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Los Pueblos Actuales se Orientan 
hacia una Ética basada en 

el Bienestar de Todos
Por el Dr. ISAAC OCHOTERENA

Sólo el espíritu científico, pleno de serenidad y de amor, 
orienta a los pueblos hacia la conquista suprema de una ética 
basada en el bienestar de todos. El entendimiento de la uni­
dad esencial de las estructuras y de las funciones hace que el 
biólogo se compenetre íntimamente de los inquebrantables 
lazos que unen a todos los seres vivos y que muy particular­
mente correlacionan a los de la misma especie. Basándose en 
estos conceptos aguarda una mejor armonía social que al va­
lorizar al individuo en función del conjunto, permita que la 
vida transcurra dentro de sus cauces naturales, sin odios, sin 
amarguras, ni miserias.

Es justificado esperar del avance del conocimiento bio­
lógico y de las consecuencias que de este hecho se derivan, 
el abandono de las feroces sutilezas de los juristas y el for­
zoso aniquilamiento del orgullo insensato que ciega a los fi­
lósofos, quienes pretenden que con mirar al pasado todo lo 
saben, e hinchados de ilusiones místicas fomentan los pre­
juicios raciales que dividen a los hombres y enloquecen la 
conciencia humana con el horrendo fragor de las sangrientas 
glorias militares, que sirven de incentivo y disfraz a la co­
dicia.

A la ignorancia, al egoísmo y a la falta de unión de los 
que honestamente trabajan, se debe que aún con lamentable 
anacronismo, el afán de conquista sugiera y haga posibles los 
más graves errores, a los que conducen naciones que por sus 
nobles trabajos en pro de las ciencias y de las artes, son dig­
nas de mejor suerte. A las mismas causas se debe también 
que el fanatismo cometa hórridos crímenes de lesa cultura y 
de increíble crueldad, y que aun quienes los cometen se jac­
ten de su conducta a los ojos de las naciones; y que una po­
lítica inhumana amenace a todos, para provecho de unos
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cuantos, con la suprema razón de sus ejércitos, de sus incon­
tables flotas de mortíferos aeroplanos de combate y de es­
cuadras guerreras aniquiladoras, que consumen los recursos 
públicos, dignos de nobles empleos para el bienestar colecti­
vo, y que envilecen y profanan con su barbarie la gracia y 
hermosura de la Naturaleza.

Pienso que es una obligación ineludible contribuir a que 
se integre una conciencia pública que condene el abuso de los 
poderosos y que por medios efectivos impida, ya el expolia­
miento de un hombre o la destrucción de un pueblo aunque 
éste viva a su modo, en desacuerdo con los gustos y las cos­
tumbres de los demás; es un impulso irresistible que al irse 
logrando señalará la jubilosa alborada de una época mejor, 
de acuerdo con las exigencias de una continua y progresiva 
evolución de los hombres.

Por estas razones, los naturalistas mexicanos estamos 
contra la guerra, contra el fascismo y el imperialismo; repug­
namos el antagonismo de los pueblos y el derecho del más 
fuerte, que sólo una punible incomprensión o un maligno en­
tendimiento procuran espaciosamente confundir con el con­
cepto científico de la concurrencia vital; nos oponemos a los 
o dios atávicos de raza, y a todas las modalidades que retar­
d en o impliquen la imposibilidad de un libre, ecuánime y na­
tural desenvolvimiento humano.
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Un Llamado a los Intelectuales 
de México

Habitamos un país entre cuyos pobladores se advierten 
las más profundas divisiones, no sólo de clases sociales, sino 
de razas, de idiomas, de tradiciones y de cultura. La suma 
de estos núcleos diversos de variable ritmo social, efectuada 
por la presión de un grupo que disponía de una técnica supe­
rior, y al que no preocupó sino el medro económico, creó lo 
que oficialmente se llama “ la nacionalidad mexicana” . La in­
congruencia de esta forzada unión, la jerarquización de esta 
sociedad que deja en planos tan incoherentes y lejanos a las 
diversas capas de la población, da como resultado una des­
igualdad económica que alcanza aspectos inauditos. Al lado 
del pequeño grupo dominante, acentúa este desnivel la secu­
lar invasión extranjera con sus representantes.

Estas condiciones “nacionales”  explican, mejor que el ni­
vel cultural de México, su falta de nivel; pues mientras se 
ofrecen ejemplos aislados de brillantes expresiones artísti­
cas o científicas, el panorama general es de un inconcebible 
atraso cultural de las masas; al lado de una proporción enor­
me de gente que ignora las primeras letras, aparecen algunos 
intelectuales de cultura y de preocupaciones europeas, ajenos 
por completo a la vida mexicana; y al lado de éstos, supliendo 
o suplantando el papel que éstos no quieren o no pueden lle­
nar cerca de las masas, toda una horda de mixtificadores de 
la cultura, desvirtuadores de palabras tales como “ Revolu­
ción”  y “ Proletariado” , cuya oratoria demagógica es el más 
próspero disfraz de su ineptitud y el más serio riesgo de ex­
travío y corrupción en un reajuste social que son los prime­
ros en estorbar.

El ambiente en que se desenvuelve la intelectualidad es 
un mal campo de cultivo; su participación en el drama social, 
fragmentaria o casi nula; la base de estímulo y de entusias­
mo, precaria o inexistente; la realización del escritor o del 
artista, dificilísima en este espacio sin eco, agonía sin reper­
cusión de los mejores valores. Y  es que el intelectual ha se­
guido los movimientos políticos y sociales desde una posición
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de falsa independencia, y cuando llega el momento del análi­
sis, se encuentra sin preparación para entender el fenómeno 
social, ni para defenderse de quienes pugnan por asaltar la 
posición que le corresponde, eliminándolo. En el momento 
actual del mundo, no sólo los escritores, artistas e intelectua­
les mexicanos se plantean problemas íntimos de inmediata 
solución, sino todos los hombres de pensamiento del mundo 
sufren la gran crisis de su conciencia libre. La decadencia 
de la democracia, el fin del liberalismo, la marcha impertur­
bable y ciega de los gobiernos, la persecución de los grandes 
creadores de ideas como Einstein, Zweig, Bruno Walter, 
Ernst Toler, Salvemini y otros muchos en Alemania, Austria, 
Italia y otros países, han hecho cambiar el signo de la impa­
sibilidad por el de la lucha.

En nuestro país el fascismo está unido a una coacción 
económica imperialista, vasallaje obligado, situación de in­
ferioridad de que a diario se nos ofrecen flagrantes ejemplos. 
La democracia y la libertad de pensamiento se encuentran 
también aquí amenazadas. El fascismo es una enfermedad que 
todo país de economía capitalista puede padecer. Nuestra 
cultura no podrá coordinarse sin tener presente que la pa­
labra “ libertad” no tiene para nosotros, desde hace siglos, el 
resplandor que sus sílabas le prestan. La palabra Anti-Im­
perialismo será, por ello, la primera de nuestro manifiesto.

La conciencia de un intelectual mexicano debe formar­
se en el conocimiento de los movimientos sociales de hoy y 
en la base social inexplorada de su propio país. Ver, com­
prender, denunciar, latir con su tiempo y en el espacio en 
que su ser humano se realiza como individuo y como entidad 
social. Para lograrlo es preciso que el intelectual acepte la 
presencia de una gran capa social no incorporada antes a la 
cultura, sino de manera desigual y en forma pintoresca. Se 
trata de las enormes masas laboriosas del país con quienes 
jamás se ha contado, masas en las cuales los escritores y ar­
tistas, los intelectuales mexicanos, tendrán que apoyarse para 
el florec imiento de una vida nueva, de repercusión profun­
da, creadora de una verdadera cultura nacional.

En el orden internacional tiene también el intelectual 
que asumir una posición bien definida. La amenaza de la 
guerra, destrucción total de la cultura de nuestra época, exi­
ge que nos unamos en la protesta en contra de los nuevos 
bárbaros que apechan a México como a todos los países de la 
tierra.

Los hechos que señalamos constituyen en lo económico, 
lo social y lo político, los límites en que se estrecha el desarro­
llo cultural de nuestro país. Por todo ello, conscientes de la
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urgencia de unirnos en solidaridad internacional con los que 
sufren persecución de pensamiento, y de agrupar en el in­
terior a los intelectuales no esterilizados, planteamos la nece­
sidad de una agrupación, libre de todo compromiso guberna­
mental o de partido, que congregue a escritores, artistas y 
profesionistas:

ALIANZA DE DEFENSA INTELECTUAL

cuyas bases principales sean:
1.— Oponerse a la penetración imperialista en todas sus 

formas.
2.— Oponerse a toda coacción contra la libre expresión 

del pensamiento, defendiendo los derechos democráticos.
3.—Denunciar todas las formas de fascismo nacional e 

internacional.
4.— Oponerse a la preparación moral o material de la 

guerra.

Los miembros de esta Alianza se acercarán a los otros 
grupos que coincidan con su programa de acción, y por todos 
los medios que ofrezca el arte, la literatura y la ciencia, a 
las masas populares, apoyándolas en su anhelo de superación 
cultural.

POR LA DEFENSA DE LA CULTURA.

México, agosto de 1935.— Enrique Aburto, Manuel Álva­
rez Bravo, José Almaráz, Enrique Beltrán, Julio Bracho, Luis 
Cardoza y Aragón, Alejandro Carrillo, Franco Carreño, Julio 
Castellanos, Juan Cejudo, Esther Chapa, Isabela Corona, Isa­
bel Farfán Cano, Gabriel Fernández Ledezma, Macedonio Gar­
za, Rosendo Gómez Lorenzo, F. Gómez Muriel, Enrique Gonzá­
lez Aparicio, Roberto Guardia Berdecio, Daniel Gurría Urgell, 
Luis Hernández Moncada, Xavier Icaza, Carlos Leduc, Salva­
dor Novo, Isaac Ochoterena, Armén Ohanian, Bernardo Ortiz 
de Montellano, Arroyo de la Parra, Carlos Pellicer, José Po­
mar, Ramón Prida, F. Peyrot Girard, Rafael Ramos Pedrueza, 
Silvestre Revueltas, Manuel Rodríguez Lozano, Luis Sandi 
Meneses, Rufino Tamayo, Santiago R. de la Vega, Víctor M. 
Villaseñor y José Zapata Vela.



Influencia de la Crisis Económica 
del Capitalismo sobre los 

Artistas de la Plástica
Por JULIO CASTELLANOS

Vamos a referirnos a la situación actual de los artistas 
de la plástica y la posición que en nuestro concepto están 
obligados a adoptar frente a los presentes peligros que sig­
nifican para la cultura el imperialismo, el fachismo y la gue­
rra. Pretenderemos a la vez explicar el porqué de la necesidad 
imperiosa de crear y fortificar una “Alianza de Defensa de 
la Cultura” .

Es incuestionable que en México, como en el mundo ente­
ro, los artistas sufrimos los efectos de las periódicas y cada 
vez más violentas crisis económicas, en la misma medida, o 
posiblemente con mayor agudeza, que los propios sectores de 
trabajadores en general. Datos estadísticos demuestran que 
en los países de gran desarrollo industrial, tales como In­
glaterra, Estados Unidos, Alemania, etc., el empobrecimien­
to progresivo de los artistas, como de todos los intelectuales, 
ha adquirido proporciones aterradoras. Ya no son solamente 
los millares y millares de maestros de escuela y profesionis­
tas americanos quienes tienen que engrosar las filas de los 
desocupados, sino que también se ven impelidos a tal deter­
minación, fuertes núcleos de artistas y entre estos muchos 
de los más renombrados, como ha acontecido recientemente 
con Steward Davies de Nueva York. Si se pudieran elaborar 
estadísticas precisas sobre la creciente disminución de ventas 
de obras plásticas y sobre las frecuentes quiebras de Gale­
rías en el mundo entero, podría apreciarse documentalmente 
la enorme disminución de las entradas correspondientes a los 
artistas, en relación con períodos anteriores.

En los Estados Unidos, el país que ha abarrotado mayor 
riqueza en el mundo entero, el Gobierno de Roosevelt se ha 
visto obligado por las circunstancias a incluir a los artistas
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en los trabajos públicos de reciente creación. El hecho es in­
discutiblemente de gran elocuencia. Datos recientemente pu­
blicados en diversas revistas demuestran que la afluencia de 
artistas del mundo entero a los centros de gran cultura tradi­
cional, tales como París e Italia, ha disminuido en más de un 
75%. Esto quiere decir que las nuevas generaciones de ar­
tistas de todos los países ya no pueden gozar siquiera del 
derecho de estudio y perfeccionamiento de que gozaron en 
cierta proporción las generaciones de artistas anteriores a la 
guerra y en los años prósperos de la postguerra. Los Gobier­
nos ya no pensionan en la misma medida a sus estudiantes de 
arte, agobiados como están por las crisis internas. Como con­
secuencia de todo esto, es indiscutible que la producción ar­
tística ha disminuido en enormes proporciones, con grave da­
ño para la cultura en general y con el sacrificio, posiblemen­
te definitivo, de muchos de sus más importantes valores in­
dividuales. Es así que el estado actual de cosas, común al 
mundo entero, no solamente causa una situación aterradora, 
económicamente hablando, en los sectores artísticos, una ma­
yor miseria entre pintores, escultores, etc., sino que asesta 
un golpe mortal al ritmo mismo de la cultura humana.

Decíamos al principio de esta exposición que la crisis hace 
padecer más a los intelectuales que a los trabajadores manua­
les, y debemos ahora explicar el porqué de ésta afirmación. 
En primer lugar, los artistas producimos efectos considerados 
como suplementarios en la época presente, artículos de lujo 
para una reducida élite, proveniente del sector más poderoso 
de la clase capitalista. El efecto artístico no es aún, como 
lo debiera ser, un artículo de primera necesidad para las gran­
des masas humanas, que tienen igual derecho a recibir ali­
mento estético que alimento material. En segundo lugar, y 
esto es de suma importancia, los artistas por prejuicios de 
educación individualista, dada la inestabilidad económica de 
la clase media a que pertenecemos, somos frecuentemente 
refractarios a la organización. Permanecemos romántica­
mente encerrados en una frágil torre de marfil, precisamen­
te en medio de la más tremenda batalla social que registra 
la historia del mundo. Viviendo así, en el más grande des­
amparo por parte de las clases ricas, para quienes los artis­
tas somos impotentes pobres diablos; y frente al menospre­
cio de las clases trabajadoras que aún no nos consideran su­
ficientemente como aliados eficaces de su clase. Sin embar­
go, es indiscutible que los artistas por razones materiales, 
por vivir de los mismos patrones que ocupan a los trabaja­
dores, estamos socialmente ligados a éstos, aunque no lo se­
pamos y solo, una conveniente ubicación de nuestra verdadera
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naturaleza social puede darnos un sólido punto de partida 
en la tarea de realizar una conveniente defensa de nuestros 
intereses profesionales.

Hablando específicamente de la situación de los artis­
tas en México durante la época presente, tenemos que reco­
nocer que nuestra vida material no puede ser más miserable. 
A despecho del gran movimiento pictórico que aquí se ha 
producido, no obstante la repercusión internacional que ha 
tenido dicho movimiento, los artistas de México carecemos, 
en nuestra inmensa mayoría, de un verdadero apoyo econó­
mico. Con excepción de tres o cuatro artistas de la plástica 
que pueden vivir (la mayor parte de ellos muy precariamen­
te) de la venta exclusiva de sus obras, y esto por razones 
circunstanciales del desarrollo del turismo, la mayor parte de 
nosotros no tenemos más sostén económico que la pobre ayu­
da oficial, representada por clases de dibujo, escultura o pin­
tura. Y esta situación no solamente no resuelve nuestra po­
sición material, sino que al entregarnos de lleno a la pedago­
gía del arte, nos impide positivamente dedicar nuestro tiem­
po a la creación plástica. Por otra parte, dada la situación 
actual de los servidores del Estado, carentes de una Ley de 
inamovilidad, sujetos a los caprichos políticos de la facción 
circunstancialmente predominante, estamos impedidos para 
tomar libremente la dirección política e ideológica convenien­
te a nuestra profesión. De esa manera somos doblemente 
oprimidos, por los bajos honorarios que recibimos, por el 
tiempo que se resta a nuestra posibilidad de creación artís­
tica y por la coacción política e ideológica a que se nos so­
mete. Los esporádicos intentos de organización de los ar­
tistas que se han producido en México, han traído solo con­
sigo organismos de vida efímera, más nominal que real y 
esto puede decirse inclusive en lo que se refiere al ya famoso 
Sindicato de Pintores y Escultores Revolucionarios que fue 
creado al iniciarse el movimiento muralista en este país.

En lo que respecta al imperialismo, al fachismo y a la 
guerra, es indispensable que haga hincapié en lo que es­
tos tres grandes enemigos de las clases trabajadoras y de la 
humanidad entera, hieren directamente a los productores de 
artes plásticas.

El imperialismo no solamente domina opresivamente la 
vida económica de los pueblos débiles, sino que paulatina­
mente se apodera de sus producciones estéticas nativas, trans­
formándolas y corrompiéndolas para sus propósitos y especu­
laciones. La experiencia de México no puede ser más evi­
dente. El imperialismo no solamente absorbe todas las fuer­
zas fundamentales del país, no solamente coacciona el
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desarrollo político del mismo, sino que se apodera de las más 
variadas formas del arte en México, para someterlas a un 
comercialismo turístico. Es incuestionable que los artistas 
mexicanos de la época presente, con la esperanza de obtener 
algunas ventas, que resuelvan en parte nuestra miseria, nos 
vamos entregando, de concesión en concesión, a los dictados 
del arte “MEXICAN CURIOUS” , que propaga el imperialis­
mo. Lo que acontece en las artes plásticas, sucede, natural­
mente, en todas las demás expresiones de la cultura en Mé­
xico.

En cuanto al fachismo internacional, este nos da prue­
bas deslumbrantes de lo que significa para el arte en gene­
ral. El fachismo subordina al arte como a todas las demás 
expresiones de la cultura, a una dictadura oficial, basada so­
bre los más bárbaros prejuicios de Nación, de Raza, de Mo­
ral, etc. Por su chauvinismo exaltado, circunscribe la cultura 
a los límites de una utópica producción nacional. Mussolini 
descarta por completo de la enseñanza oficial, todo texto que 
no sea italiano por origen y tradición. En Alemania, esta li­
mitación lleva a los inquisidores Nazis, hasta prohibir toda 
publicación o divulgación de literatura producida por autores 
judíos, de literatura antiguerrera, etc., etc., y es lógico su­
poner que lo que se hace en lo que se refiere al arte escrito, 
toma mayores proporciones, en lo que respecta a las artes plás­
ticas, dada la mayor materialidad de éstas. En Alemania se 
ha llegado hasta a condenar oficialmente toda inquietud en 
ía forma plástica. El Cubismo y el S u r realismo han sido así 
proscritos por declaraciones de funcionarios prominentes.

Todo esto sin hablar de lo que el fachismo representa 
para los obreros intelectuales, que somos los artistas, como 
para los proletarios en general, dada su naturaleza de la más 
sangrienta dictadura de la facción más reaccionaria de la 
clase poseedora, esto es: del capital financiero. El fachismo 
es así la más grande opresión del pueblo que trabaja y crea 
y de todas las formas libres del pensamiento humano.

En cuanto a la guerra, esta enorme tragedia inherente 
al sistema capitalista y necesidad imperiosa del fachismo en 
proceso, es el más grande azote que puede recibir la cultura 
en general de todos los pueblos y la más bárbara tortura pa­
ra las más grandes masas humanas. La guerra de 1914-18 
sacrificó a millares y millares de artistas. Otra nueva matan­
za, la que ya avanza a toda máquina, sacrificará un número 
infinitamente mayor y será la causa de un aumento incalcu­
lable de sufrimientos espantosos para los artistas, para los 
intelectuales en general, y para todos los hombres. A nadie 
se le oculta el desarrollo extraordinario que ha adquirido la



6 2 0 R E V I S T A  F U T U R O

técnica mortal y por lo mismo es f ácil considerar, cuáles se­
rán sus efectos.

Detener, pues, el avance de esos enemigos, es la tarea 
más importante que tienen delante de sí en estos momentos 
todos los hombres de pensamiento libre que existan en el 
mundo, y entre éstos, los artistas, por su propia naturaleza, 
ocupan un lugar de suma importancia.

El primer paso práctico en favor de tal objetivo, lo cons­
tituye la imperiosa necesidad de aportar nuestra más ardien­
te adhesión a los trabajos que hoy se inician para crear una 
poderosa alianza nacional de defensa de la cultura, que agru­
pe a todos los intelectuales conscientes del país, en una ac­
ción destinada a defender sus intereses particulares y  gene­
rales.



Las Instituciones Imperialistas 
de Cuba

Por JOSE MIGUEL IRISARRI

Negar la realidad del imperialismo yanqui en Cuba no 
pueden hacerlo más que los servidores de la Cancillería nor­
teña. De aquí que no merezcan honores de refutación las 
constantes declaraciones negativas ya de personajes de la Ad­
ministración cubana, ya de escritores o periodistas locales, 
ya de hombres de negocios conectados al régimen. Pues no 
plantean una gran cuestión de conocimiento, sino pretenden 
encubrir sencillamente la pequeña cuestioncilla de su con­
veniencia personal, su conformismo con un mundo que les 
brinda un puesto del festín, no importa a qué precio.

Lo cierto es que en el imperialismo ejercido por el yan­
qui en Cuba se notan lineamientos peculiares que lo diferen­
cian de cualquier otro procedimiento explotativo puesto en 
juego por el capitalismo moderno para sojuzgar la economía 
de las regiones coloniales. Se da el caso de que la explotación 
económica de Cuba por los intereses financieros de U. S. A. 
deja menos autonomía a los cubanos — supuestos libres, po­
líticamente— que la autonomía regional consentida por los 
propios intereses a la entidad filipina por ejemplo, a pesar 
de la condición política en que se ha mantenido hasta el pre­
sente al archipiélago del Pacífico (1). Por eso afirmo que 
el caso de Cuba expresa el tipo marginal de las posibilidades 
del magno ensayo imperialista del financierismo internacio­
nal. Porque la característica del sistema opresivo de Cuba 
es que las dos instituciones de autodefensa nacional: la mo­
neda y la Banca, esos dos pilares de toda economía regional, 
aparecen en Cuba ordenados para defensa exclusiva del in­
terés extranjero.

El más ligero análisis de aquellas dos instituciones prueba

(1) Ocurre que mientras en Filipinas la Administración yanqui 
ha organizado un sistema de emisión de billete moneda, en Cuba los 
banqueros yanquis y  aún la propia Casa Blanca se han opuesto a la 
creación del Banco de Emisión Cubano.
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que el yanqui las maneja, disfruta y explota sin que co­
rresponda al interés nacional cubano la menor intervención 
en su desenvolvimiento, lo que equivale a decir que el yan­
qui utiliza para “exprimir” a Cuba, además de los resortes 
usuales del imperialismo, dos excepcionales palancas por cu­
ya posesión Cuba debe luchar, si algún día ha de ser libre 
económicamente.

I
LA MONEDA CUBANA

En Cuba no hay moneda cubana, aunque unos cuantos 
millones de piezas metálicas han aparecido adornadas con el 
escudo nacional o la efigie del Mártir de Dos Ríos (2). Esa 
moneda no es cubana, porque ni en su creación ni en su fun­
cionamiento tiene en cuenta el interés cubano. ¿Paradoja? 
No; en todo caso, contradicción hábilmente provocada y apro­
vechada por el yanqui.

Veamos cómo la araña ha tejido la tela.
Al cese de la soberanía española — 1898— , Cuba se en­

contró con un sistema monetario abigarrado: el oro de los 
cuños español, francés y yanqui circulaba para las transac­
ciones mayores; la plata y moneda fraccionaria de cuño es­
pañol servían de medio de pago en las manos del pueblo. Los 
contratos importantes: rentas de fincas, contratas, fletes, 
seguros, importación y exportación se regulaban en oro, so­
bre alguna de las especies acuñadas dichas; los salarios, com­
pras al detalle y servicios ordinarios se regulaban en plata 
española. Una prima variable retenía el oro en circulación: 
expediente simplista que el agio aprovechaba contribuyendo 
a aumentar la inestabilidad propia del sistema, cuyo costo y 
cuya rigidez, aumentados por la ausencia del papel moneda, 
embarazaban excesivamente los movimientos periódicos de la 
economía (3).

Las condiciones eran propicias para implantar un “sis­
tema cubano” . Pero el Poder Público no fue, después de la 
paz, a manos cubanas: el yanqui se apoderó de las riendas y 
por más de tres años mantuvo lo que se llamó Intervención 
Americana. Naturalmente, aquella intervención se funda­

(2) Desde 1934 corre, además, un billete que es certificado emi­
tido por el Estado Cubano contra depósito de pesos plata hecho en la 
Tesorería. Como luego se verá, esto no disminuye la validez de la ne­
gación hecha.

(3) Para más detalles, v.: J. M. Irisarri, La moneda cubana y 
los problemas económicos, La Habana, 1930.
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mentaba ante el mundo como el medio de asegurar la paz y 
ayudar al joven pueblo a ordenar su administración. En pu­
ridad, el yanqui inició su plan explotador, pues por Decreto 
Ejecutivo del Presidente de U. S. A., uno de los primeros ac­
tos del Gobierno Interventor fue declarar la moneda “ameri­
cana” única moneda oficial. Y la preferencia se dio a la mo­
neda “americana” con todo su aparato, esto es, no se limitó 
a las formas metálicas acuñadas por U. S. A., sino que sobre 
el metal cabalgó el billete americano, produciéndose a partir 
de entonces este curioso fenómeno que aún persiste en nues­
tros días, a saber: que formas de papel moneda sin fuerza 
liberatoria — legal tender— en el territorio yanqui, en cambio 
fueron tomándose con fuerza liberatoria en Cuba (4). A  pri­
mera vista, la cosa puede parecer de poca importancia, y 
desgraciadamente la ignorancia de los hombres de negocios 
cubanos (?) ha aplaudido demasiado fácilmente la presencia 
del billete yanqui en la circulación. Sin embargo, quien com­
prenda que el control de la moneda fiduciaria da el control 
del crédito y, por tanto, de la economía general, entenderá 
que al entrar el billete yanqui en pie de preferencia —mone­
da oficial—  frente a la moneda de oro acuñado española o 
francesa, la Banca yanqui adquirió de un golpe el dominio 
económico de Cuba, objetivo secreto de la Intervención Ame­
ricana.

Las cosas no sufrieron modificación cuando el 20 de ma­
yo de 1902 tomó posesión el primer Presidente de la mediati­
zada República de Cuba. Porque al hacerse necesaria la ex­
pansión del circulante tras el incremento de los negocios que 
siguió a la paz, la Banca yanqui se adelantó a conceder el 
Empréstito Speyer de 1904, para atajar la posible ocurren­
cia de que el Gobierno decidiera crear un Banco de emisión. 
Pues aquel empréstito —como los sucesivos—  había de llegar 
a Cuba en dos formas: una parte, en billete de banco yanqui; 
la otra, en crédito abierto en los Bancos de New York, que 
a la postre se resolvería en billete de banco. Y sucesivamen­
te, los banqueros yanquis estuvieron atentos a la necesidad 
de numerario del mercado cubano, y otorgaron blandamente 
los empréstitos de 1909, de 1914, de 1923 y de 1927 para ha­
cer abortar los propósitos “emisores”  que ocasionalmente la 
contracción monetaria sugería en el ambiente comercial (5 ).

(4) La decadencia institucional cubana se aprecia bien al saber 
que el propio Tribunal Supremo declaró, en dos ocasiones, de acepta­
ción obligatoria en Cuba billetes de bancos yanquis, cuya admisión en 
los U. S. A. es meramente voluntaria.

(5) El montante respectivo de esos empréstitos es como sigue:
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Para los gobernantes cubanos fue siempre más fácil aceptar 
los empréstitos que enfrascarse en una tarea constructiva, 
pero ardua, máxime cuando al acceder a la solicitud de los 
negociantes yanquis, obtenían con el apoyo político que éstos 
gestionaban en la Cancillería del Potomac, pingües corretajes 
que servían para propiciar la incondicionalidad de caciques 
y politicastros, amén de la satisfacción de poseer cuantiosas 
sumas adquiridas con poco trabajo...

De este modo, al redactarse la ley de 1914 que pareció 
proponerse la creación de la moneda cubana, se omitió todo 
lo relativo a la emisión de papel moneda cubano. La aparato­
sa reforma monetaria redújose a disponer la acuñación de 
varios millones en oro, plata y níquel (6). En cambio, trai­
cionando su aparente propósito, otorgó poder liberatorio sólo 
al peso oro cubano y “a la moneda de los Estados Unidos” 
en un mismo pie de igualdad. De donde se siguió que conti­
nuaran como moneda oficial no ya las monedas de oro y pla­
ta del cuño yanqui y los certificados de depósito plata y oro 
emitidos por el Tesoro de los Estados Unidos, sino además 
los billetes de los National Banks y, luego, del Federal Re­
serve Bank, que en los límites de la Unión carecen de fuerza 
liberatoria legal — legal tender. En una palabra, la supuesta 
ley cubana lo que hizo fue poner definitivamente en manos 
yanquis la emisión de la moneda de papel que había de cir­
cular en el mercado cubano. Por eso ha podido decir con ra­
zón un eminente economista yanqui que “ el papel moneda de 
“ los Estados Unidos ha sido durante largo tiempo y aún con­
tinúa siendo el patrón monetario de facto de Cuba” . (7).

Qué poder económico reserva a la Banca yanqui este 
sistema gestionado de los Gobiernos cubanos — tan incapaces 
como dolosos— , se desprende de las cifras siguientes: — de 
los 414 millones de pesos-dólares en que se estimaba la circulación

1904 — $35.000,000 — 5%.
1909 —  $16.500,000 — 4 1/2 %.
1914  — $10.000,000 — 5%.
1923 —  $50.000,000 —  5  1/2 %.
1927 — $ 9.000,000 — 5  1/2 %.
Generalmente, pasa desapercibida, aún para los técnicos, la rela­

ción entre la concertación de los empréstitos y  el auge de la “ teoría 
emisora”  en el mundo mercantil. Y sin embargo, es evidente: cuanta 
mayor probabilidad ha habido de que prospere la implantación del Ban­
co de Emisión, más obsequiosos han sido los banqueros yanquis en su 
afán de “ ayudar”  a Cuba. Alfredo Zayas —el Insaciable— manejó bien 
esta verdad.

(6) Más detalles en: J. M. Irisarri, obra cit.
(7) Frank Dusntone Graham: El sistema monetario y el crédito 

en Problemas de la Nueva Cuba, edición de la Foreign Policy Ass., 
1935.
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monetaria el año 1926, el 90% lo integraba el billete 

americano— ; de los 212 millones estimados para el segundo 
semestre de 1927, el 80% era billete americano; — igual pro­
porción del 80% mantiene el billete americano cuando la cri­
sis contrae el circulante a 60 millones el año 1982— , y, a pe­
sar de las nuevas acuñaciones de plata cubana ulteriores, la 
proporción del billete americano no baja del 61% el año 1934, 
en que la circulación se recobra hasta los 72 millones de pe­
sos dólares.

Estos números evidencian antes que nada que la sobe­
ranía económica del Estado Cubano permanece enajenada en 
favor de la Banca yanqui, pues desde que el Estado significa 
actividad económico-política se ha tenido por inseparable de 
la soberanía la facultad de emitir moneda y controlar la emi­
tida. En segundo lugar, nos ponen en camino de descubrir 
uno de los “secretos” del imperialismo yanqui en Cuba,  ya 
que dan pie para calcular “grosso modo” ciertos rendimien­
tos del financierismo de Wall Street operando sobre el suelo 
criollo, sin precedente en los anales del imperialismo eco­
nómico.

Aunque carecemos de datos estadísticos sobre la circu­
lación monetaria cubana para los años anteriores a 1926, no 
consideramos muy aventurado (8) fijar en 250 a 300 millo­
nes de dólares el promedio anual de la cantidad de billete 
americano que ha circulado en Cuba como “ moneda nacional” 
durante treinta años — 1903 a 1932— . Ahora bien; tan ex­
orbitante cantidad de billete yanqui que ha acudido a funcio­
nar por moneda oficial fue emitida para pago de riqueza crea­
da por el trabajo cubano y que debió ser saldada en piezas 
de oro. Pero la Banca yanqui retuvo el metal sin compensar

(8) Damos el promedio sin intención matemática, habida cuenta 
solamente de la potencialidad mercantil del país revelada del cuadro 
de su comercio exterior (importación y exportación):

1903—140.7 (millones 701.9—1918.
1904— 166. de pesos) 929.6—1919.
1905—205.2 1,351. —1920.
1906—201.9 635.5— 1921.
1907—208.7 505.8—1922.
1908—179.8 690. —1923.
1909—216.1 724.7—1924.
1910—254.5 651.3—1925.
1911—236. 562.5—1926.
1912—296.2 581.8—1927.
1913—304.7 490.9— 1928.
1914—293.2 488.6— 1929.
1915—377.1 327.9—1930.
1916—537.8 199. — 1931.
1917—012.5 131.7— 1932.
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a Cuba un sólo centavo y, en su lugar, envió papel impreso 
de costo casi insignificante. En cambio, aquel oro depositado 
en las bóvedas bancarias de U. S. A., ha servido para cubrir 
el 33% de nuevas emisiones de billete por un montante de 
900 millones de dólares, de los cuáles por vía de descuento de 
los documentos mercantiles representativos de la producción 
cubana, han ido a Cuba 300 millones, no sin que antes los 
institutos emisores hayan deducido el 3% (promedio), que 
se ha cargado al productor cubano. Es decir, no solamente 
no ha pagado a Cuba el natural interés por usar el oro que 
al pequeño país pertenecía; no solamente ha lucrado perci­
biendo un interés de 3% sobre 600 millones que la operación ha 
permitido emitir, sino que por si fuera poca utilidad aún, la 
Banca yanqui le ha cobrado encima a Cuba el 3% sobre 300 
millones. ¡Oh moral puritana, que santifica el pago de in­
tereses por la víctima al ladrón que le roba!

Pues con tales antecedentes, se aprecia la utilidad que 
el sistema ha reportado a los banqueros neoyorquinos:

3% anual que debieron pagar a Cuba por uso de
300 millones oro, indebidamente retenidos. $ 9.000,000 

3% anual percibido sobre 600 millones emitidos  
en billete en exceso de la cobertura oro exi­
gida por la ley.................................................... 18.000,000

3% anual sobre 300 millones, cobrado indebida­
mente al productor cubano, al descontar los 
documentos............................................................ 9.000,000

Total..........................................$ 36.000,000

¡Treinta y seis millones de dólares anuales, durante 
treinta años! He ahí expresada numéricamente la causa de 
la oposición de los financieros yanquis a la creación del Ban­
co de Emisión Cubano. Hemos dicho “ financieros yanquis” , 
pero no olvidemos que el Federal Reserve Bank —actual ins­
tituto emisor— es organismo oficial y, por tanto, sus utili­
dades corresponden al Estado (9). Indudable que a los 

(9) En enero de 1921, con motivo de la crisis política que atra­
vesaba el Gobierno cubano, el General Crowder —enviado del Presi­
dente de U. S. A.— presentó un memorándum de exigencias elaborado 
por el Consejero de Hacienda, Mr. Albert Rathbone, en que se leen 
cosas como éstas: “ ...3 .—Declarar el papel moneda americano el úni­
co papel de curso legal, prohibiendo la emisión de papel moneda cu­
bano. 4.—Obtener un empréstito de 50 a 100 millones de dólares. 

“5.—Los bonos de este empréstito deben ser tenidos en los Estados 
Unidos. . .  9.—Pedir a los Estados Unidos que aprueben el emprésti­

t o oficialmente... 11.—Permitir la exportación de oro yanqui, dero­
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americanos pulcros repugna saber en qué se basa la gran riqueza 
de su patria. Uno de ellos, hablando de la cuestión, ha dicho 
no sin cierto eufemismo que el sistema monetario cubano 
funciona como si en la práctica Cuba hiciere “a los Estados 
“Unidos un préstamo sin interés equivalente al monto de pa­
pel moneda americano que circula en la Isla” (10). Más 

nosotros — que tenemos que llamar a las cosas por su nom­
bre—  sostenemos que “préstamo” sin interés ni fecha de de­
volución ni intención de devolver, y obtenido con amenaza y 
coacción (11), se reputa por atentado a la propiedad confor­
me a elementales principios de la jurisprudencia al uso en 
los pueblos modernos; es simplemente un despojo brutal, que 
no halla perdón con las meras palabras de “ buen vecino” , si­
no mediante devolución. Esa restitución montaría para Cu­
ba en el caso considerado a:

$9.000,000 anuales no pagados durante treinta
años, por concepto de intereses, hacen... .$ 270.000,000 

$9.000,000 anuales cobrados a los productores  
cubanos durante treinta años, por concepto 
de descuento, hacen ....................................... . 270.000,000

Total.............................. ..........$ 540.000,000

La devolución de esta suma todavía permitiría a los 
banqueros yanquis retener una utilidad igual de 540 millones 
que les ha rendido el usufructo de los 600 millones emitidos 
en demasía de la cobertura oro, según se refiere arriba. De 
otro lado, a Cuba el reintegro le produciría el inmenso bene­
ficio de cancelar la deuda pública actual, que oscila alrede­
dor de 200 millones, y le permitiría dedicar más de trescien­
tos millones al desarrollo de un adecuado plan agrario soste­
nido por un sistema crediticio firme; esto es, Cuba hallaría 
con el alivio de su postración hacendística, la transformación 
sustancial del actual régimen de monocultivo decretado e im­
puesto por los especuladores de Wall Street en connivencia

“ derogando el Decreto que lo prohíbe... 14.—Buscar la cooperación yan­
qui para redactar leyes bancarias.”

(10) Frank Dunstone Graham, obra cit.
(11) La amenaza y coacción se aprecia en el hecho de que Wash­

intong se niega a reconocer e intriga contra los Gobiernos cubanos que 
tratan de secundar el legítimo interés cubano, como ocurrió al del Dr. 
Grau San Martín en 1933. No es asunto de “ orden”  sino de dólares 
lo que la Casa Blanca trata de defender cuando reconoce a los títeres 
criollos que, traicionando a Cuba, acceden a las pretensiones deshones­
tas de los Embajadores.
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con los gobernantes de Washington y sus cómplices del trópi­
co. Pero si esa devolución no se lleva a cabo, porque no hay 
entre los yanquis la grandeza generosa de devolver lo que 
no es propio, ni entre los gobernantes cubanos entereza para 
exigir lo que corresponde al patrimonio de Cuba, póngase 
cuando menos punto final a la explotación monetaria hoy vi­
gente, tapónese para siempre la hemorragia que amenaza con 
anemiar sin remedio la economía cubana.

Lo dicho es bastante para objetivar que si Cuba no lo­
gra controlar de modo eficaz su moneda, Cuba estará perdida 
irremediablemente en los brazos del imperialismo yanqui.

(Continuará: II.—La Banca Cubana.)



Posición de la Juventud 
Revolucionaria ante 

la Lucha de Clases
Por MANUEL R. PALACIOS

Nuestra generación no permanece inactiva ante los pro­
blemas de la hora presente. Al mismo tiempo que actúa, re­
cibe con ironía la palabra a veces sincera, con frecuencia fal­
sa, de la oratoria del siglo XVIII. Pero si hemos de trabajar 
con alguna finalidad útil a los principios que postulamos, ha 
de ser para tomar resoluciones en las que nos empeñemos por 
llevar a la práctica; para estudiar también y analizar nues­
tra situación nacional y las circunstancias que privan para 
el mundo, es decir, para recoger un acervo de elementos pri­
marios que nos sirvan para repetir sin mentira, la frase de 
Romain Rolland: “ que no se quejen demasiado quienes son 
desventurados, porque los mejores de entre los hombres es­
tán con ellos” .

SITUACIÓN MUNDIAL

Y bien, compañeros obreros, campesinos, estudiantes, 
las condiciones de la clase trabajadora, no pueden ser favo­
rables en este sexto año de la crisis económica internacional. 
Veamos los datos provenientes de fuentes interesadas en aca­
llar las protestas proletarias, para así reafirmar nuestros 
principios en la seguridad de que nuestra bandera está mati­
zada por la verdad y la justicia.

La desocupación de trabajadores.—La Sociedad de las 
Naciones, nos dice en su Revista Anual de la Situación Eco­
nómica Mundial: “En 1932, salvo algunas excepciones, el vo­
lumen de la desocupación no ha cesado de crecer en el mun­
do entero. El Director de la Oficina Internacional del Tra­
bajo, en la primavera de 1932, había evaluado el número de 
desocupados entre 20 y 25 millones” .

“ Su sucesor, a principios de 1933, es decir, un año más 
tarde, ha evaluado este número en 30 millones.”
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Medidas contra la desocupación.—Los diferentes países 
afectados y principalmente Inglaterra, Alemania, Francia y 
los Estados Unidos, han puesto en práctica diversas medidas 
tendientes a la atenuación de los efectos de la desocupación 
involuntaria de trabajadores. Dichas medidas pueden con­
cretarse, según las informaciones de la Oficina Internacional 
de Trabajo en: Seguro contra la Desocupación Involuntaria, 
Readaptación Profesional de los Desocupados, Colocación de 
éstos emprendiendo nuevas obras públicas, y Socorro Mone­
tario que con justa razón reprueban los trabajadores.

Solo durante el lapso transcurrido entre 1924 a 1925, In­
glaterra gastó más de 51 millones de libras esterlinas en el 
fondo de asistencia de desocupados. Alemania la cantidad de 
1017 millones de marcos el año de 1928 y en 1931 la cantidad 
de 2338 millones. Francia, de 1931 a 1932 gastó la cantidad 
de 652 millones de francos. Con el mismo objeto los Estados 
Unidos distribuyeron durante el año de 1931, artículos dife­
rentes, evaluados en 414 y medio millones de libras ester­
linas.

Se ha adoptado igualmente la jornada de 40 horas sema­
narias y para el objeto se convocó el año próximo pasado a 
un Consejo formado por representantes de los Gobiernos 
afectados, de los patronos y de los obreros.

Resultados.— Lo primero que ocurre preguntarse es, 
hasta qué punto estas medidas han tenido éxito. La organi­
zación social en la forma actual, se salvará de perecer? La 
opinión de los grandes núcleos de trabajadores revoluciona­
rios, es en el sentido de que sólo son medidas transitorias pe­
ro que la transformación del régimen ya está en gestación. 
Ya en diferentes ocasiones he sostenido públicamente y con 
los datos anteriores, estos principios.

Pero para no incurrir en la demagogia tan propia de 
quienes no desean más que aprovechar la oportunidad de la 
crisis para su acomodamiento personal, transcribo los infor­
mes más recientes de la “ Revue de la Situation Economique 
Mondiale en 1933-34”  publicada en los primeros meses del 
año en curso:

Año. Obreros desocupados.

1929 ...................................................   4.765.000
1930 ............................................................. 10.049.000
1931 ..........................................................  17.533.000
1932 ............................................................. 24.258.000
1933 ............................................................  27.332.000
1934 ..........................................................   20.892.000
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Ante las cifras anteriores, hasta los escépticos pueden 

concluir que, pese a la disminución que las cifras oficiales 
registran, así como a las medidas transitorias que se han 
adoptado por los países afectados, todavía el año de 1934, el 
número de hombres sin trabajo llega a cerca de 21 millones, 
o lo que es lo mismo, al triple del número existente el año 
uno de la crisis.

Por otra parte, la disminución de los salarios y el ele­
vado costo de la vida, han hecho más difícil la situación de 
las clases trabajadoras.

Muchas otras cifras más podrían citarse, pero desgra­
ciadamente el tiempo y la naturaleza de este trabajo, impi­
den seguir en esta exposición. Sin embargo, cabe hacer hin­
capié en que no obstante la ligera mejoría evidente de la si­
tuación económica internacional, en 1934, tanto por lo que 
hace a la producción como por lo que toca al costo de la vi­
da, todavía está distante el momento en que pueda decirse 
que la crisis se ha vencido por el Capitalismo. Las medidas 
arancelarias o la guerra de tarifas, precipitada dentro de es­
tos años de la crisis, evidencian una vez más la gravedad de 
los problemas económicos. Igualmente, el establecimiento de 
Gobiernos dictatoriales que tienen por objeto reprimir por 
medio de la violencia las protestas proletarias, demuestran 
con claridad la seriedad del problema que nos ocupa.

La Guerra.—Si a todas estas consideraciones suscitadas 
por los hechos que tienen lugar en nuestra sociedad, agrega­
mos la lucha de las potencias imperialistas por el dominio 
de los pueblos débiles, a fin de encontrar nuevos recursos ma­
teriales para la subsistencia de sus regímenes, tendremos una 
vez más el índice de la situación del mundo, grávida de pro­
blemas para los propósitos contrarios al proletariado.

En efecto, ya desde el primer año de la crisis, Otto Leh­
mann describe en “ La Internacional Sangrienta de los Arma­
mentos” , las tramas y los lazos de unión entre las organiza­
ciones productoras del material de guerra. “La Guerra rom­
pió casi todos estos lazos —los internacionales— . Precisa­
mente aquellas organizaciones que habían ensalzado la inter­
nacionalidad declararon, entonces, que la nación era lo pri­
mero. Pero las organizaciones nacionales que hasta enton­
ces habían combatido la internacionalidad como un sentimien­
to pernicioso y antipatriótico, desarrollaron calladamente 
una solidaridad internacional mucho más firme que las co­
rrientes internacionales. Nos referimos ante todo al anillo de 
las dinastías y a las industrias de los armamentos.”

En el curso de su interesante obra, con un gran acopio 
de datos numéricos y de documentos, pone de manifiesto la
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perfecta organización de los productores de armamento, y 
explica cómo, independientemente de la nacionalidad de los 
compradores, el material de guerra fue vendido para la ma­
tanza de los trabajadores de los países contendientes. Y así 
vemos a las fábricas de Krupp, (alemanas) vendiendo a los 
Ingleses su patente para la fabricación de granadas. “Mu­
chos soldados alemanes cayeron heridos, en Flandes, por gra­
nadas inglesas cuyas espoletas habían sido fabricadas por 
la casa Vikers, conforme a una patente de Krupp, espoletas 
idénticas a la doble espoleta alemana 96 (2 96) y que en In­
glaterra llevaban la marea KPz 96/04. Este jeroglífico sig­
nifica (espoleta Krupp 96/04).

“Fundándose en esta circunstancia, la casa Krupp, con 
auxilio del Ministerio de Estado y previa cesión de sus dere­
chos al Banco de Obligaciones Industriales Alemanas, al fren­
te de cuyo Consejo de Administración figura Herr Gustav 
Krupp von Bohlen und Halbach, doctor en Derecho y doctor 
honoris causa en Ingeniería; la casa Krupp, repetimos, exi­
gió, después de la guerra, a la casa Vikers, el pago de un che­
lín por espoleta, lo que forma la bonita cifra de 123.000,000 
de chelines. En la fusión de las empresas Krupp y Arms­
trong figura en el Debe esta demanda. Puede, pues, calcu­
larse fácilmente, cuánto ganará la casa Krupp por cada sol­
dado alemán muerto en Francia bajo el fuego de los cañones 
ingleses.” De la misma manera han procedido las fábricas 
de gases tóxicos vendiéndose recíprocamente material gue­
rrero.

Con claridad y documentación, el articulista Leonid, nos 
dice cómo está formada la internacional de los armamentos, 
que tiene tres divisiones:

“ la.—La industria metalúrgica de los armamentos (pro­
ductores de fusiles, cañones, buques de guerra, aeroplanos 
de guerra, tanques).

2a.— La fabricación de explosivos (productores de pól­
vora, dinamita y otras materias explosivas).

3a.— La Química Militar (productores de gases tóxi­
cos).”

La organización de estas divisiones es de carácter inter­
nacional. Y las tres se hayan coaligadas a su vez entre sí, 
por medio del capital o de simples enlaces de organización.

En esta forma es explicable fácilmente el interés de los 
países imperialistas por el dominio violento de nuestros pue­
blos. Así también es clara la actitud del Japón arrebatando 
el territorio de Manchuria a China y la actitud actual de Ita­
lia, Francia e Inglaterra, disputándose la primacía sobre el
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Territorio de Abisinia, conflicto que aparentemente surge 
entre ésta última e Italia, pero que indudablemente es entre 
los países imperialistas de Europa.

Tal es, a grandes rasgos, la situación crítica del mundo 
capitalista. Sólo hago notar el aspecto defectuoso de la orga­
nización social, pues nuestra ideología nos impone el deber 
de hacerlo así, ya que no trabajamos por el mantenimiento 
sino por la subversión del régimen social.

EL PENSAMIENTO DE LOS DEFENSORES DE LA 
BURGUESÍA

A riesgo de hacer extenso y cansado este escrito, me veo 
precisado a entresacar algunos párrafos reveladores de la si­
tuación, redactados por hombres cuyo pensamiento es adver­
so al Socialismo, pues deseo tomar los argumentos de nues­
tros enemigos para comprobar la fuerza incontrastable de la 
causa proletaria.

Alfredo Marshall, en sus principios de Economía Políti­
ca se expresa en la siguiente forma: “ . . .existen grandes nú­
cleos de personas, tanto en la ciudad como en el campo, que 
se crían faltas de alimento, de vestido y de habitación ade­
cuada, cuya educación se interrumpe a temprana edad para 
que puedan trabajar y ganar su vida, y que, por consiguien­
te, están ocupados durante largas horas en tareas que ago­
tan sus cuerpos imperfectamente nutridos, no teniendo opor­
tunidad de desarrollar sus más altas facultades mentales” . 
Y agrega: “ . . .  su pobreza es para ellos un mal grandísimo y 
casi sin igual. Aun cuando gozan de buena salud, su tristeza 
a menudo se asemeja al dolor, mientras que sus placeres son 
pocos; v cuando viene la enfermedad, el sufrimiento causa­
do por la pobreza se quintuplica. Y aunque el espíritu de 
resignación pueda influir mucho para hacerles disimular esos 
males, existen otros que no pueden remediar. Trabajando de­
masiado y sin la instrucción suficiente, tristes y llenos de 
cuidados, sin tranquilidad y sin ratos de ocio, no tiene la 
oportunidad de cultivar sus facultades mentales.”  Nos pre­
guntamos nosotros, el Socialismo no está en lo justo al tratar 
de remediar esta situación?

Ortega y Gasset, uno de los últimos liberales españoles 
de nuestros tiempos, a pesar de sus lamentaciones, no deja 
de reconocer el poder de la socialización de nuestra vida.

“Y, sin embargo, —afirma con desesperación melodra­
mática— no puede dudarse de que hoy experimentamos un
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inesperado cambio de dirección. Desde hace dos generacio­
nes, la vida del Europeo tiende a desindividualizarse. Todo 
obliga al hombre a perder unicidad y hacerse menos compac­
to. Como la casa se ha hecho porosa así la persona y el aire 
público — las ideas, propósitos, gustos— van y vienen a nues­
tro través y cada cual empieza a sentir que acaso él es cual­
quier otro.”

Bertrand Russell, en “La Educación y el Orden Social” 
se pregunta: “podemos extrañarnos de que un mundo en el 
que las fuerzas de Estado están dedicadas a producir en el 
joven insania, estupidez, la buena voluntad para el homici­
dio, para la injusticia económica y para la crueldad, podemos 
extrañarnos, repito, de que tal mundo no sea feliz?” Y  más 
adelante: “Puede ser condenado un hombre por inmoral y 
subversivo, porque desea substituir estos elementos de la edu­
cación moral del presente por la inteligencia, la cordura, la 
bondad y un sentido de justicia? El mundo ha llegado a es­
tar tan intolerablemente tenso, tan cargado de odio, tan lle­
no de desgracia y de pena, que los hombres han perdido el po­
der del juicio equilibrado que se necesita para emerger de 
lodazal en que está el género humano.”  No obstante que él 
ataca la lucha de clases, no deja de reconocer la existencia de 
una crisis que otros se empeñan en ocultar con afirmaciones 
optimistas.

Oswald Spengler, el famoso desorientador alemán, que 
después de la guerra excitó el sistema nervioso de los pensa­
dores burgueses, con su obra “La decadencia de Occidente” , 
reafirma su posición derrotista en las siguientes palabras de 
“El hombre y la técnica” : “Pero a fines del siglo la ciega vo­
luntad de poderío empieza a cometer errores decisivos. En 
vez de mantener secreto el saber técnico, el mayor tesoro 
que los pueblos blancos poseían, fue ofrecido a todo el mun­
do orgullosamente, en todas las Escuelas Superiores, de pa­
labra y por escrito, y se aceptaba con orgullosa satisfacción 
la admiración de los indios y los japoneses. Iniciase la cono­
cida “dispersión de la industria” , incluso a consecuencia de la 
reflexión de que conviene aproximar la producción a los con­
sumidores para obtener mayores provechos. En lugar de ex­
portar exclusivamente productos, comiénzase a exportar se­
cretos, procedimientos, métodos, ingenieros y organizadores. 
Incluso hay inventores que emigran. El Socialismo, que que­
ría someterlos a su yugo, los despide. Todos los “hombres 
de color” penetraron en el secreto de nuestra fuerza, lo com­
prendieron y lo aprovecharon. Los japoneses llegaron a ser, 
en 30 años, técnicos y peritos de primer orden, y en la gue­
rra contra Rusia demostraron una superioridad técnica
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militar de la que sus maestros mismos pudieron aprender. En 
todas partes, en el Asia Oriental, en la India, en América del 
Sur, en África del Sur, se han formado regiones industriales 
o están formándose; y como pagan salarios inferiores, hacen 
a la vieja industria una competencia mortal. Los insubsti­
tuibles privilegios de los pueblos blancos han sido dilapida­
dos, agotados y traicionados. Los adversarios han alcanzado 
a sus modelos y acaso los superen con la mezcla de las razas 
de color y con la archi-madura inteligencia de civilizaciones 
antiquísimas. Allí donde hay carbón, petróleo y fuerzas hi­
dráulicas puede forjarse una nueva arma contra el corazón 
de la cultura fáustica. Aquí comienza la venganza del mun­
do explotado contra sus señores. Con las innumerables ma­
nos de los hombres de color, que trabajan tan hábilmente co­
mo los blancos y con muchas menos pretensiones, conmuéve­
se la base de la organización económica de los blanco. El lu­
jo habitual del obrero blanco, comparativamente con el kuli, 
conviértese en destino fatal. El propio trabajo de los blan­
cos resulta innecesario. Las poderosas masas acampadas so­
bre el carbón septentrional, los dispositivos de la industria, el 
capital invertido, ciudades y comarcas enteras, amenazan 
sucumbir a la competencia. El centro de gravedad de la pro­
ducción desplázase incoerciblemente, desde que la guerra 
mundial ha puesto f in al respeto de los hombres de color ante 
el blanco. Este es el verdadero motivo de la falta de trabajo 
en los viejos países de Europa y América, falta de trabajo 
que no constituye una crisis, sino el comienzo de una catás­
trofe.”

Y concluye: “ En vista de este destino, sólo hay una con­
cepción del Universo que sea digna de vosotros: la ya citada 
de Aquiles cuando dice que mejor es una vida breve, llena 
de hazañas y de gloria, que una vida larga sin contenido. El 
peligro se ha hecho tan grande para cada individuo, cada cla­
se, cada pueblo, que es deplorable el pretender engañarse. 
El tiempo no puede detenerse; no hay prudentes retornos, 
no hay cautelosas renuncias. Sólo los soñadores creen en po­
sibles salidas. El optimismo es cobardía.”

Comparte Spengler del pensamiento de Sttodard, quien 
piensa desde un punto de vista racial y pretende revivir las 
olvidadas teorías de la Escuela Antropológica, de la clasifi­
cación por el color de la piel, de la clasificación por culturas o 
por latitudes; negando el hecho cierto de que hoy el hombre 
es cosmopolita y de que no es posible juzgar el desenvolvi­
miento social desde el punto de vista de la superioridad de 
una o de otra raza.

No olvida Spengler pero oculta con intención, la verdad
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revelada en “ La acumulación del capital” , por Rosa Luxem­
burgo, que expone que la economía capitalista se empeña en 
transformar la economía de los pueblos coloniales, de los dé­
biles, quitándoles su desenvolvimiento natural y obligándo­
los a tomar los rumbos de la organización capitalista, con el 
fin de aumentar la especulación incesante, que, según el so­
cial demócrata Sombart, es el alma de esta sociedad.

Igualdad burguesa e Igualdad Socialista. —  Pero nos­
otros no podemos tener un criterio derrotista. La técnica 
científica aplicada a la vida debemos utilizarla, transforman­
do su empleo ya no en beneficio de unos cuantos sino en be­
neficio general. Ciertamente que de ésta manera estamos 
violentando el desenvolvimiento natural de nuestro grupo; 
pero no es hora de pensar en el retorno a las formas primiti­
vas de vida. Por el contrario, la juventud Revolucionaria 
debe comprender que nuestra ideología, no persigue una igual­
dad de todos los hombres en el sentido burgués de la pala­
bra. Es decir, de uniformidad en capacidad, estatura, ves­
tido, habitación, y en fin, en todos los órdenes de la existen­
cia, Mas esto no quiere decir que no sea necesario equilibrar 
la distribución de la riqueza, buscando y exigiendo para el 
presente y de una manera inmediata, el mejoramiento de las 
condiciones económicas de todos los trabajadores, para pro­
curarles una vida económica de comodidad y una superación 
de su cultura.

Ya nos decía uno de los grandes realizadores del socia­
lismo que: “Engels tenía una y mil veces razón cuando es­
cribía: toda aspiración de igualdad que trascienda de la as­
piración de acabar con las clases es un prejuicio estúpido y 
absurdo. Los profesores burgueses solían emplear el argu­
mento de la igualdad para ponernos en ridículo, diciendo que 
queríamos hacer a todos los hombres iguales. Acusaban a 
los socialistas de un absurdo inventado por ellos mismos. Su 
ignorancia les impedía saber que los socialistas —y precisa­
mente los fundadores del socialismo científico moderno, Marx 
y Engels sostienen que la igualdad es una frase huera, a me­
nos que se entienda por igualdad la supresión de las clases. 
Nosotros aspiramos a suprimir las clases, y en este sentido 
abogamos por la igualdad. Pero eso de que queremos que 
todos los hombres sean iguales es una frase huera y una in­
vención estúpida de los intelectuales.”

Libertad burguesa y libertad Socialista. —  Por lo que 
hace a la libertad e imparcialidad de los educadores que con 
tanta frecuencia vemos enarbolada por los intelectuales que 
se llaman a sí mismos “ libre pensadores” , progresistas” , “na­
cional socialistas” , etc., pero que para nosotros no son sino
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los promotores de la confusión del pensamiento; por lo que 
hace la libertad, repito, un anti-marxista como lo es Max 
Scheler, nos dice en “ El saber y la Cultura” : “no hay, pues, 
en parte alguna el llamado “saber por el saber” . Este saber 
no puede darse, no “ debe”  darse, ni se ha dado tampoco se­
riamente en el mundo, en ningún momento ni lugar.”

Todavía sobre este particular nos dice José Vasconcelos, 
otro de los guías intelectuales de nuestra intelectualidad “pro­
gresista” , en su reciente libro “ De Robinsón a Odiseo” : “ y 
en rigor, lo que siempre ha originado disputas es el tipo de 
enseñanza moral que ha de prevalecer en la educación. Ni la 
escuela más libre llegaría al despropósito de pretender que 
sea el niño, por sí sólo, quien deba descubrir el bien y el mal. 
En todo caso, la Escuela tiene una moral que aspira a impo­
ner, y eso basta para que sea ficticia la imparcialidad del edu­
cador y falso el supuesto del respeto de la conciencia infantil. 
Con más o menos franqueza, cada uno de los que dirigen es­
cuelas procura ganar para su partido las reservas de poderío 
contenidas en las jóvenes generaciones.” Y agrega: “ lo cier­
to es que no prescindimos de nuestra ideología cuando edu­
camos, ni convendría al niño que pudiésemos prescindir de 
toda metafísica, puesto que toda su vida va a desarrollarse 
en sociedad, dentro del conflicto de las ideologías y los mé­
todos.” (El subrayado es mío. M. R. P.)

Esta afirmación que no proviene de pensadores socia­
listas y que por lo tanto no puede ser tachada de parcialidad 
o mal intencionada por quienes siembran la confusión inte­
lectual, viene a confirmar, que la existencia de la libertad, 
no es sino ficticia, pues la educación se ha empeñado en afian­
zar continuamente todo el pensamiento de la clase explota­
dora, sobre una supuesta imparcialidad del educador, quien 
ha sido en la generalidad de los casos, vástago intelectual del 
individualismo.

Por eso hoy que la clase trabajadora cobra fuerza y to­
nifica su organismo social en la lucha contra la opresión, ha 
logrado imponer su derrotero y pide que las aulas se abran 
de par en par, para llevar a las nuevas generaciones la ver­
dad de su moral y el espíritu de la justicia que anima a sus 
demandas. La libertad no es más que un mito. Las grandes 
mayorías que forman las naciones, exigen por hoy que se 
transforme en una realidad, pues creen que la verdadera li­
bertad no es la triste y menguada libertad de la burguesía 
que supone que tiene libertad por el hecho de poderse mover 
libremente en el espacio o de pensar individualmente. Olvidan 
que todos nuestros movimientos, que todas nuestras actitu­
des, y que todos nuestros pensamientos, no son más que
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producto del mundo que nos rodea y que responden a las necesi­
dades físicas e intelectuales que la vida misma nos impone. 
Por el contrario, para n osotros la verdadera libertad radica, 
en liberar al hombre de la ignorancia que sujeta su pensa­
miento, a fin de que conocidas las fuerzas que lo dominan, 
pueda a su vez dominarlas a ellas y dar así a todos las se­
guridades de trabajo y de cultura indispensable a todo ser 
civilizado. Es decir, liberarnos del mundo de la ilusión, pa­
ra entrar en el mundo de la realidad y de los ideales positivos.

LUCHA DE CLASES

La lucha de clases acentúa todavía más los hechos que 
antes hemos enumerado. Debemos entender por clase al gru­
po de hombres que conviven dentro de una misma sociedad 
bajo condiciones económicas y sociales idénticas. Por eso 
nosotros debemos eliminar la torpe idea que se ha divulgado 
con frecuencia, en el sentido de que en nuestro País no exis­
ten clases sociales desde el punto de vista sociológicamente 
dicho.

Más la lucha de clases definida en la forma clara y con­
cisa del Socialismo, es una lucha que reviste Múltiples aspec­
tos como nos lo afirma Enrico Leone, en su obra “El Sindi­
calismo” . Es, en tales circunstancias, una “ lucha cruenta e 
incruenta, violenta y pacífica, militar y administrativa” . La 
constituyen: las huelgas, la lucha entre el poder civil y la 
iglesia, las diferencias frecuentes entre los grupos sociales 
que muchas veces revisten el aspecto pacífico, tales como el 
duelo entre las ideas viejas y las nuevas, que Gabriel Tarde 
nos indica en sus leyes de la imitación, o que se manifiesta 
en su forma más completa como lo es la Revolución o la gue­
rra. Y este es otro principio que no debemos olvidar ni con­
fundir, pues no falta quien lo niegue como eje dé la doctrina 
proletaria.

Para aclarar la verdad de la existencia de esta lucha, me 
sirvo una vez más del pensamiento de un distinguido enemi­
go de las clases trabajadoras que, acorralado por la verdad 
de los hechos y por los prejuicios de su educación, afirma y 
niega a la vez la existencia de la lucha y la necesidad del 
Socialismo. Me refiero al ruso blanco Nicolás Berdiaeff, 
quien en su más reciente obra “El cristianismo y la lucha 
de clases” , se expresa así: “ la lucha de clases es un hecho 
indiscutible; tiene en la Historia un lugar preponderante y 
en nuestra época, sobre todo, lleva el sello decisivo de su des­
bordamiento.”
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Y reconociendo la necesidad de no adoptar una actitud 

abiertamente en contra de los trabajadores y en favor de la 
burguesía continúa: “ la lucha de los guerreros, a pesar de 
ser cruel, era franca y honrada, mientras la que se empren­
de en la sociedad capitalista — la de la Banca, la de Bolsa, la 
de los partidos parlamentarios y de la Prensa—  es una lu­
cha secreta, disimulada y escurridiza; precisamente en es­
ta sociedad, todo tiende a tomar el carácter de un simbolis­
mo complejo, de un juego económico secreto, de un poder 
perteneciente al fantasmagórico reino del dinero, y este es 
ante todo el papel desempeñado por los Bancos, que d ir ige  al 
mundo de manera invisible.”

“ La superioridad de los obreros y socialistas consiste 
precisamente en que entablan abiertamente la lucha de cla­
ses, mientras la burguesía la disimula. El proletariado so­
cialista declara públicamente que lucha por su causa para 
mejorar su situación y acrecentar su poder en la sociedad: 
y al fin y al cabo las sociedades burguesas sostienen una lu­
cha análoga, pero lo hacen bajo el sello de principios eleva­
dos, invocando el nacionalismo, la seguridad del Estado, los 
valores de la civilización, de la libertad v, lo que es más tris­
te, hasta los valores religiosos.” Es decir, aclaramos, mien­
tras el proletariado no es hipócrita porque la justicia de sus 
aspiraciones así se lo impone, la burguesía sí lo es. Y  acos­
tumbrada a cotizar todo sobre la base del dinero, atribuye 
las mismas culpas al proletariado.

Ante la actitud falsa de los pensadores burgueses no le 
queda más remedio que exclamar: “ la defensa patética y re­
tórica de la libertad que las ideologías burguesas invocan pa­
ra estigmatizar al socialismo, demuestran sencillamente de 
qué modo se puede abusar de la palabra libertad y cuantas 
y variadas interpretaciones pueden dársele” . Basta con leer­
los diario de estos días, para comprobar la certeza de lo an­
terior.

Y todavía más, Berdiaeff, no puede menos de reconocer 
la razón del pensamiento socialista y afirma: “ La libertad en 
la vida social debe dar a todo hombre la posibilidad efectiva 
no sólo de cubrir las necesidades de su existencia, sino la 
posibilidad de manifestar sus energías creadoras y de reali­
zar su vocación. En otros términos, el significado real y ver­
dadero de a libertad exige de la sociedad humana una or­
ganización que garantice a cada hombre la posibilidad ma­
terial del trabajo y de la creación. Esto supone a la vez su­
presión de los órdenes sociales existentes y la de las clases, 
que deben substituirse por las profesiones.”

Lo que hasta ahora asientan los mismos reaccionarios.
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ha sido base lógica de inspiración del proletariado, al pedir 
y luchar por un mundo mejor, lo que implica la destrucción 
del Capitalismo. Sólo que con frecuencia tropiezan los tra­
bajadores, tanto en nuestro País como en el resto del mundo, 

      con pensadores del tipo del que antes hemos citado, quie­
nes formados en el orden antiguo, no pueden desprenderse 
de la placenta que les dio vida y tampoco entender las exi­
gencias de la vida presente. Son los estorbos intelectuales 
que en el duelo de las ideas viejas y de las nuevas, acabarán 
por sucumbir, pues así lo determinan las leyes de la imita­
ción, que ellos mismos repiten y enseñan con insistencia en 
nuestros centros de cultura superior.

No hace mucho, uno de estos mosaicos universitarios, 
nos recomendaba la lectura de “Hacia una nueva Edad Me­
dia” , escrita por Berdiaeff para que no siguiéramos empeña­
dos en nuestros principios proletarios. Ahora les recomen­
damos a estos amos de la confusión ideológica, las siguien­
tes líneas de su guía intelectual, y en las cuales se encuen­
tran aludidos. Pág. 96. “ El Cristianismo y la lucha de cla­
ses” ):

“ La ideología y la moral burguesas no pueden vivir ya 
más que patéticamente y han llegado a un período de deca­
dencia. La juventud no se inspira ya en ellas. Los hombres 
defienden sus intereses o con cinismo o con pena. Según sus 
instintos, pero sin creer ya que están en lo justo. Estos pró­
dromos nos indican que esta determinada especie de sociedad, 
de civilización, se tambalea; que una época revolucionaria ha 
aparecido que puede ya prolongarse indefinidamente.”

Harold Lasky, uno de los pensadores de mayor valía en 
Inglaterra, llega a las mismas conclusiones en las páginas 
más reciente de “El Estado y la Política” .

Economistas, juristas, sociólogos, filósofos e intelectua­
les de derecha, reconocen ya la gestación de una nueva so­
ciedad favorable a los trabajadores por el propio esfuerzo de 
éstos. Y aunque se duelen de los acontecimientos, no les 
queda más que declamar la llamada libertad en cuyo nom­
bre se impone a las conciencias, una ética que ofende los de­
rechos sociales.

QUÉ DEBEMOS HACER?

Organizar a la juventud revolucionaria. —  Y nuestra 
principal tarea, jóvenes revolucionarios de toda la República, 
no es la de poner a discusión nuestros principios, ni entrar 
en las polémicas de los rectores de la confusión intelectual. 
Aunque tengamos que desvirtuar calumnias de los reaccionarios,
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y que enriquecer nuestra cultura de vanguardia, no 

dispersemos nuestra actividad discutiendo sobre la dualidad 
o sobre la primacía de la materia o del espíritu.

Los “cuanta” , la “energía” , la “ fuerza” , o las nuevas teo­
rías sobre las manifestaciones de la materia o del intelecto, 
no pueden ser objeto y esencia de nuestra cel ebración. Mien­
tras los hechos contradigan al individualismo, es absurdo y 
criminal entretenernos en juegos de salón, en discusiones de 
cenáculo.

La lucha nos reclama para tareas menos metafísicas, 
menos “distinguidas” o “ divinas”  como la soberbia y la pe­
dantería les hace decir a los reaccionarios. Tenemos el im­
perativo de atender a hechos más modestos pero reales: a la 
desocupación de trabajadores; a los millares de niños sin es­
cuela; a la condición de los niños y mujeres que trabajan; 
a las enfermedades profesionales; a la forma de luchar con­
tra las guerras imperialistas, y en fin, a los medios para 
luchar en contra de los injustos privilegios de los explotado­
res. Todo esto es una realidad irrebatible y no una teoría. 
Nadie nos puede decir que tales hechos sean producto del 
odio, de cerebros desequilibrados o “ invento” de los Socia­
listas.

Pero para poder atacar dichos problemas, la juventud 
revolucionaria que se agita en las aulas, en el taller, en el 
surco, y en todos los sectores de México; debe formar un solo 
frente, pues al fin sus voluntades se tiemplan en esta hora 
decisiva y sus propósitos concurren hacia un mismo punto: 
una Patria de Trabajadores.

Mientras mantengamos la división entre los diferentes 
grupos estaremos luchando contra nosotros mismos. Los 
reaccionarios nos dan hoy el ejemplo más típicamente revo­
lucionario, pues sus fuerzas están unificadas para la lucha. 
Nuestra tarea debe ser tan vigorosa que todos los pueblos 
de la Nación cuenten dentro de poco con un núcleo de ju­
ventudes socialistas. Ayudemos al proletariado unificando 
nuestros elementos. Formemos con todos los jóvenes revolu­
cionarios “el Frente Único de la Juventud Revolucionaria de 
México.”

Luchar contra la burocracia individualista. —  Los reac­
cionarios, exaltados o “progresistas” , penetran por todas par­
tes. No constituyen un partido organizado pero realizan un 
trabajo silencioso de sabotaje a la práctica de los principios 
de la Revolución. Por eso es tan justificada la depuración 
que se ha iniciado en estos momentos por quienes sienten 
efectivamente las necesidades de nuestros trabajadores. En 
tales circunstancias, la juventud revolucionaria debe prepararse
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para la dirección del trabajo social, pero no convertirse 
en empleada de una ideal.

Tiene que luchar contra el tipo de burócrata individua­
lista desvitalizado por la intriga y la incapacidad. Esforcé­
monos por mantener una actividad deportiva, entusiasta, ju­
venil, no importa el lugar que se ocupe, dentro o fuera de 
los puestos oficiales de la Revolución. Así combatiremos por 
el trabajo revolucionario el trabajo del Frente reaccionario.

Ser siempre fieles a nuestro ideal y a nuestra idiosin­
crasia.—Jóvenes obreros, campesinos, estudiantes, debemos 
ser siempre fieles a nuestra propia vida; conservar los ras­
gos y la fisonomía social de nuestro pueblo; ser sinceros y 
apasionados en nuestra aptitud sin falsearla jamás. Pero no 
olvidemos que la pasión no implica la insensatez o la irrefle­
xión, sino el entusiasmo y la fe. El capitalismo ha engen­
drado la hipocresía, la traición, la intriga, la adulación y la 
simulación ideológica, a cambio del dinero. Si hemos de ser 
buenos socialistas, cortemos de raíz ese mal en nuestras pro­
pias filas. Transformemos la vida de México sin aniquilar 
las virtudes de nuestras masas campesinas y obreras. Hoy 
suena con claridad Revolucionaria el verso de Velarde:

“Patria, te doy de tu dicha la clave; 
se siempre igual, fiel a tu espejo diario; . . .  ”

Ser rebeldes.—Estamos urgidos de una nueva genera­
ción revolucionaria. Este es el papel trascendental de la Re­
forma Educativa. Y esta generación tiene que ser y será de 
firme voluntad y de personalidad vigorosa.

Afirma Gregorio Marañón que cuatro deben ser los de­
beres del hombre en la vida; en la infancia la obediencia; 
en la juventud la rebeldía; en la madurez la austeridad y en 
la vejez la adaptación. Hagamos honor a nuestra vida, no 
adaptándonos sino siendo siempre rebeldes a la injusticia ca­
pitalista.



Tipo de otomíe,



Los dirigentes del proletariado de izquierda en Francia: Thorez, Racamond, Duelos, Cachin, etc.

En Francia se ha unificado el proletariado de todo el país. He aquí a la masa en un mitin de unidad de clase.



Villa Juárez Tamps.—Paro efectuado el día 20 de agosto y manifestación del Sindi­
cato de Trabajadores de El Mante, protestando por los atropellos de que han venido 

siendo víctimas nuestros compañeros de Jalisco.



Psicología del Fascismo
Por GERMÁN PARRA

I
Nuevos hechos acaecidos en la historia del mundo hacen 

preciso buscar una fórmula más exacta para el pronóstico 
del régimen fascista. Ya es hoy, afortunadamente, un lugar 
común para la izquierda del movimiento social contemporá­
neo el de que el fascismo constituye un estado patológico ge­
neral del sistema capitalista, a partir del cual pueden tener 
efecto las más diversas manifestaciones de agresión contra 
el proletariado.

Estos nuevos hechos, por cierto de novedad económico- 
social muy relativa, se ofrecen estrictamente vinculados con 
una paradoja que fue la que debió contribuir, sin duda, pa­
ra impedir, en parte, su exacta previsión: el carácter nacio­
nalista del fascismo. En efecto, a la fecha del golpe de Mus­
solini hubo de razonarse con sutileza impecable, aproxima­
damente de esta manera: el fascismo es un régimen nacio­
nalista; en tal virtud, es un régimen italiano, y en este su­
puesto, evidente entonces, quedaba confinado a los límites 
geográficos de la península. La paradoja estribaba en que, 
siendo nacionalista, no resultó privativo de Italia, sino capaz 
de ser adoptado por todas las naciones supercapitalistas, y 
este descubrimiento, que el propio fascismo se encargó de 
llevar a cabo, en forma inopinada y sorprendente, habría de 
mostrarse preñado de incalc ulables consecuencias.

La primera fue su proliferación. La segunda, y la más 
reciente, la guerra. Aquella, que asumió en el centro de Eu­
ropa todos los caracteres de una verdadera epidemia, propor­
cionó los elementos necesarios para la definición real del fas­
cismo. Esta, la actual invasión de Italia en territorio afri­
cano y la reacción, hoy diplomática, mañana militar, de las 
restantes potencias frente a la aventura fascista, reclaman 
una nueva interpretación acerca del porvenir del capitalis­
mo. Diagnóstico y pronóstico que, si son resultado de un 
análisis económico social de la presente transformación del 
mundo, dan la exacta medida de la magnitud y proximidad
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históricas de la reforma social, pero que si surgen como pro­
ducto de un examen psicológico, ayudan a comprender las 
motivaciones internas, los resortes íntimos de un cambio en 
la conducta del capitalismo, que constituye un bien definido 
“ estado de peligrosidad” para el proletariado internacional. 
Esto último es el propósito de las siguientes notas.

II

Si de entre las corrientes psicológicas contemporáneas 
hubiera que escoger la que mejor caracterizara al fascismo, 
seguramente, si bien amplificándola a lo colectivo, fuera de 
elegirse la “psicología individual” de Alfredo Adler, el discí­
pulo cismático de Freud.

De cierto, Adler podría ser el psicólogo oficial del fas­
cismo, como lo es Rocco del italiano en la esfera de la justi­
ficación jurídica del régimen, y Gini en la de la estadística. 
Se lo impide, empero, su pertenencia., a la ideología liberal. 
Ocurre así, a este psicólogo, lo que al profeta burgués de 
la pasión y muerte de la cultura capitalista, el filósofo Spen­
gler, cuya interpretación orgánica de la historia parece bien 
al nazismo por cuanto funda filosóficamente el predominio 
imperial de Alemania, pero mal en tanto anuncia, con teatral 
solemnidad, la extinción de las formas actuales —dentro de 
ellas el nazismo—  de la historia occidental.

Contrastan, no obstante, notablemente, en su juicio del 
futuro del mundo, el frío y resignado tono pesimista de Spen­
gler, semejante al de un capitalista acabado de desplazar 
del mercado por sus colegas, con el cálido y fácil optimismo 
de Adler, análogo al de un colonizador inglés que sale del 
palacio real después de obtener una provechosa concesión. 
Una y otra doctrina reconocen, sin embargo, un mismo ori­
gen: Nietzsche, el filósofo del eterno retorno melancólico y, a 
la vez, del coreográfico advenimiento del superhombre.

Frente a su maestro, que explica la psicopatología de la 
vida humana por un conflicto entre las exigencias del instin­
to sexual y las conveniencias de la moral social, Adler trata 
de demostrar cómo todo desacuerdo del hombre consigo mis­
mo y con los demás, se debe fundamentalmente a un senti­
miento de inferioridad, que si en situaciones normales pue­
de llevar a una superación real, en términos patológicos, en 
momentos en que tal superación efectiva es imposible, em­
puja al ser humano hacia el plano de la ficción psíquica.

Donde Adler ha desarrollado más ampliamente esta con­
cepción de la conducta humana, es en el campo de la psiquiatría;
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y es en este terreno, en verdad, donde su doctrina mues­
tra mayores caracteres de verisimilitud. Para él, el eje de 
la vida no reside, como en el psicoanálisis, en el anhelo de re­
producirse, sino en la voluntad de dominio. El motor del 
hombre no es, pues, la sexualidad sino el afán de poderío.

Un caso clínico, puesto en esquema, sirve mejor que 
cualquiera exposición para poner de relieve la segunda nota 
distintiva de la psicología individual: la tendencia del indi­
viduo a hacerse valer, mediante la ficción, en una situación 
dada, así como la oposición de esta doctrina a la freudiana.

La hija única de un matrimonio sufre, periódicamente, 
ataques de histeria. El médico psiquiatra, en múltiples ob­
servaciones, llega a comprobar que las fechas de estos ataques 
coinciden, con perfecta exactitud, con las ocasiones en que los 
padres de la muchacha salen de paseo, y que ésta los pade­
ce siempre al regreso de aquéllos a su casa.

Si el psiquiatra pertenece a la escuela psicoanalítica or­
todoxa, pronto encuentra la pista segura para cazar el sen­
tido de la neurosis. Sabe que todas las relaciones psíquicas 
del adolescente y del adulto con los demás, pero muy espe­
cialmente con sus familiares, están determinadas por la re­
lación primordial que, desde el nacimiento, liga al niño, por 
el amor, con el padre del sexo opuesto, y por el odio, con el 
del propio sexo, situación afectiva de la primera infancia 
idéntica a la del Edipo de la tragedia helénica. Y el médico 
concluye que su paciente es víctima del complejo de Edipo: 
está enamorada inconscientemente de su padre y odia ins­
tintivamente a la madre que, según ella, le usurpa un afecto 
que desea exclusivo. El ataque histérico posee, pues, un 
sentido. Es la liberación, por la vía nerviosa y muscular, de 
un deseo sexual reprimido, que no puede realizarse por los 
medios normales, porque choca con las aspiraciones éticas 
de la personalidad consciente.

Pero puede ocurrir, también, que el psiquiatra sea un 
protestante de Viena, la capital del psicoanálisis, esto es, un 
adepto de la psicología individual, y entonces la interpreta­
ción clínica cobra una fisonomía totalmente opuesta. Lo que 
padece la enferma no es un complejo sexual reprimi­
do sino un sentimiento de inferioridad. La vivencia esen­
cial en la existencia del niño, y que ha de condicionar todos 
sus actos en las etapas ulteriores de su desarrollo y compor­
tamiento psíquicos, no es la ligazón erótica polar con sus pa­
dres, sino la voluntad de poderío, el afán de preponderar, la 
“protesta viril” , como la denomina el propio Adler. La neu­
rosis contiene así un importante sentido, susceptible de com­
prenderse no a partir de su “causa” sino de su “ finalidad” .
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“Adler—observa Haeberlin— ve en la neurosis un arrange­
ment, un dispositivo que apunta a un fin concreto y ficticio; 
ese dispositivo está arreglado por el inconsciente; en la neu­
rosis se esconde cierta finalidad: es un intento hecho para 
compensar el sentimiento de inferioridad. . .  El deseo capi­
tal del neurótico es “ Yo quiero ser todo un hombre” . Este 
pensamiento es la ficción directora en toda neurosis. El 
principio sexual de la conservación de la especie no es la ver­
dadera fuerza impulsiva de la neurosis, sino la aspiración del 
yo, esto es, la voluntad de dominio.”

Conforme a este punto de vista, el ataque histérico en 
el caso que se viene tratando, delata un claro objetivo: es el 
recurso por cuya mediación la hija logra concentrar en ella 
la atención e interés del padre, y relegar a la madre a un 
rango secundario. Por más que el objetivo se alcanza en la 
esfera de la realidad, el recurso no deja de ser ficticio, pues 
es inútil para conseguir una preponderancia que no sea mo­
mentánea y efímera, un dominio que se gasta, que no dura, 
como en una pieza teatral, sino el breve tiempo en que se 
desarrolla la escena. Después, los espectadores vaciarán la 
sala, y otro de los múltiples sucesos, frívolos o dramáticos, 
de la gran ciudad, han de arrebatar sus ojos.

Es en el valor que Adler concede al concepto de ficción, 
que vuelve su psicología a entroncar con Nietzsche, en parti­
cular, y en general con la gran corriente filosófica del prag­
matismo. De la verdad enseña Nietzsche que “no es un va­
lor teórico sino tan sólo una expresión para designar la uti­
lidad, para designar aquella función del juicio que conser­
va la vida y sirve a la voluntad de poderío” , por lo que “ la 
falsedad de un juicio no es una objeción contra este juicio. 
La cuestión es hasta qué punto estimula la vida, conserva la 
especie, incluso quizá educa a la especie” .

Ramas gemelas nacidas en el mismo árbol de Zaratus­
tra proporcionan a la doctrina de Adler, la posibilidad de 
tender un puente entre la teoría del conocimiento, la de los 
valores y la psicología. La “Filosofía del como si” de Hans 
"Vaihinger le sirve de referencia y apoyo. El conocimiento de 
la verdad es inútil al hombre, si inútil es para el hombre l a 
verdad que pretende conocer. La verdad no es necesaria­
mente verdadera. Puede serlo, si es útil. Pero si el error 
lo es más, más verdadero es que la verdad inútil. La ver­
dad es, pues, dice Vaihinger, “el error más adecuado” . Lo 
que quiere decir que el intelecto del hombre, que no es un 
fin en sí mismo, sino un instrumento puesto al servicio de 
la voluntad de dominio, tiene que ocuparse lo mismo con re­
presentaciones verdaderas del mundo, que con representaciones
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falsas, con ficciones, que si sirven a sus fines de prepon­

derancia, empleará “COMO SI” fueran verdaderas.
Hasta qué punto el individualismo heroico de Nietzsche,  

la filosofía del como si de Vaihinger y la psicología indivi­
dual de Adler pueden considerarse como parte integrante del 
cuerpo de doctrinas que presidieron y siguieron a la ascen­
sión de la burguesía al poder en Occidente, ya lo dice la inne­
gable pertenencia del pragmatismo a la filosofía liberal. Na­
da fácil le sería en efecto a esta doctrina de la acción, rea­
lista, vitalista, antimetafísica, defenderse contra la acu­
sación de haber sido tan congruente con sus postulados, 
que pudo servir, como ninguna otra, para justificar racio­
nalmente el espíritu agudo, dinámico, audaz, utilitarista en 
una palabra, de la clase mercantil. Algo de Nietzsche, —hay 
que confesarlo— , algo que fue la crítica disolvente del cris­
tianismo, el ensayo de subversión de los valores y la apolo­
gía de la fuerza, fecunda las voces antidemocráticas, contra- 
liberales, que hoy se disputan el mundo: inspiró a Sorel e] 
culto a la violencia, el del superhombre — claro que literario—  
a D’Anunzzio. Mussolini lo ha puesto en ópera, lo ha italia­
nizado. Pero su pensamiento corrosivo y su verdad vital, la 

parte de su verdad que pudo salvarse de su época, resue­
na con el mismo acento de combate en las tesis de Marx: “La 
vida es esencialmente práctica. Todos los misterios que in­
ducen a la teoría al misticismo encuentran su solución racio­
nal en la práctica humana y en la inteligencia de esta prác­
tica” . “Los filósofos no han hecho más que interpretar el 
mundo de diferentes maneras; ahora bien, importa transfor­
marlo.”

III

La ficción. Todas las relaciones sociales, en primer lu­
gar aquellas a las que da lugar el sexo y sobre todo la eco­
nomía, cuando están basadas en el predominio de una clase 
social sobre otra, se mantienen, por entero, sobre una fic­
ción. La psicología del fascismo es el resultado del análisis 
de la nueva ficción mediante la cual el capitalismo tiende a 
perpetuar la explotación del proletariado. La ficción fascis­
ta consiste en una representación falsa de las relaciones y 
de las instituciones sociales; falsa, pero adecuada para esta 
explotación.

Considerado históricamente, el sistema capitalista re­
conoce un principio y un fin. Así, desde el punto de vista 
psicológico pueden estudiarse en él dos clases de ficciones: 
la que dio el dominio a la clase media, y la que hoy utiliza para
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retenerlo: ficción de la adquisición del poder y ficción de 
la conservación del poder. Enseguida podrá verse como, des­
tinadas a tan distintos objetos, muestran un mismo mecanis­
mo de construcción, de ideación y de ejecución, idéntico es­
tilo arquitectónico. No hace falta más que compararlas pa­
ra constatarlo: fabricadas por la burguesía. Ahora que am­
bas, como es natural, no concuerdan ni en el lugar geográ­
fico ni en las fechas. En la primera se lee: en Inglaterra y 
Francia.—Siglo XVIII, y en la segunda: en Italia y Alema­
nia.— Siglo XX.

La ficción burguesa de la adquisición del poder fue ob­
jeto, venturosamente, de una concreción precisa: la Decla­
ración de los Derechos del Hombre. Lo que declaró la bur­
guesía eran los derechos de todo hombre; lo que no dijo es 
que los derechos que le importaba obtener eran los de una 
sola clase de hombres: la mercantil. Y también cuidó mucho 
de expresar que no era la libertad de conciencia sino de ac­
ción por la que peleaba, ni que le interesaba muy poco que, 
inclusive, no se le concedieran todas las libertades de acción 
posibles, con tal de que se le reconociera una sola: la de com­
prar y vender. Engels lo vio así con perspicacia insuperable. 
“Aquellos grandes hombres —  escribe —que iluminaron en 
Francia los espíritus para la Revolución que se acercaba, fue­
ron también grandes revolucionarios. No quisieron recono­
cer ninguna autoridad exterior. La religión, las ciencias na­
turales, la sociedad, el gobierno, todo, en fin, fue sometido 
por ellos a la crítica más implacable; todo tuvo que compa­
recer ante el tribunal de la razón, justificar su existencia o 
dejar de existir. La razón se convirtió en la regla soberana de 
todo. Fue la época en que, según la expresión de Hegel, el mun­
do “andaba de cabeza” , en primer lugar en el sentido de que la 
cabeza y los principios hallados por el pensamiento pretendían 
ser los únicos dignos de servir de fundamento a toda ac­
ción y asociación humanas, y luego en el sentido más al t o  
de que toda realidad, material en contradicción con esos prin­
cipios debía ser transformada de arriba a abajo. Todas las 
formas de sociedad y de gobierno hasta entonces reconoci­
das, todas las concepciones tradicionales, debían ser re­
legadas a un desván como irracionales. Hasta entonces el 
mundo se había dejado dirigir por miserables prejuicios; el 
pasado entero no merecía más que lástima y desprecio. En­
tonces despuntaba el día por primera vez, y por primera vez 
se ponía el pie en el reino de la Razón. La superstición, la 
injusticia, el privilegio y la opresión iban a ser arrojados por 
la verdad eterna, por la igualdad fundada en la naturaleza y 
por los derechos inalienables del hombre.”
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Tal fue el “ como si” de la ascensión política de la bur­
guesía. Una ascensión apoteósica, como la que se ve llevar a 
cabo a Jesús en los cuadros medioevales. La comparación es 
menos inexacta de lo que pudiera parecer. El elogio del libera­
lismo que, muchas décadas después, hace Benedetto Croce en 
su “Historia de Europa en el siglo XIX” , revive el feliz mo­
mento con frases tan calurosas que se comprende el alto valor 
que para el intelectual de la pasada centuria tenían justa­
mente las frases. Pensaban, hablaban y obraban como en 
éxtasis. Más bien sentían. Eran posesos de una tierna emo­
ción, la emoción del libre cambio. Hay que dejar hablar a 
Croce: “Poetas, teorizantes, oradores, publicistas, propagan­
distas, apóstoles y mártires atestiguaban la profunda serie­
dad de aquel ideal, y cómo surgían y se multiplicaban en 
torno de él, y no, o al menos en menor cantidad y con me­
nos entusiasmo, veíanse en torno a otros ideales, su gallardía 
y vigor mayores y la segura victoria que los aguardaba da­
ban más fuerza a su fe. Y no sólo de hecho, sino que la doc­
trina también confutaba aquella separación que había sido 
grave signo de rebajamiento y decadencia entre la teoría y 
la práctica, la ciencia y la vida, la vida privada y la vida pú­
blica: como si fuera posible buscar y encontrar la verdad sin 
vivirla y padecerla juntamente en la acción y en el, deseo de 
la acción y hacedero separar al hombre del ciudadano, al in­
dividuo de la sociedad que lo forma y que él forma a su vez. 
El mero literato y filósofo, apartadizo y soñador, el intelec­
tual y el sacerdote que manejaban las imágenes de lo subli­
me pero rehuían el esfuerzo y el peligro del cumplimiento de 
los deberes que aquellas imágenes importaban y requerían, se 
convirtieron en objeto de menosprecio, y objeto de reproba­
ción el escribir de encargo en vez de esperar solamente de la 
aceptación del público el favor y los medios de vida, compensa­
ción del trabajo propio. Quísose la sinceridad de la fe, la inte­
gridad del carácter, la consecuencia del decir y el obrar; se 
renovó moralmente el concepto de la dignidad personal, y en 
ella, el sentimiento de la verdadera aristocracia, que se ha­
bía tornado liberal y, por tanto, completamente espiritual. 
La figura heroica, que hablaba a los corazones, no la del poe­
ta militar, la del intelectual que sabe combatir y morir por 
su idea: una figura que no vivió sólo en los raptos de la ima­
ginación y en los paradigmas pedagógicos, sino que apare­
ció en carne y hueso sobre los campos de batalla y en las ba­
rricadas por todas las partes de Europa. Los misioneros tu­
vieron como compañeros los cruzados de la libertad.

Quien ahora resuma y considere todos estos rasgos del
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ideal no vacilará en llamarle, como en efecto fue, una reli­
gión” .

El tono de la exégesis anterior incita a sospechar que 
tanta pasión no pudo ser insincera. Y  no lo fue. Era regida, 
casi en su totalidad, por mecanismos inconscientes. La psicolo­
gía moderna los ha identificado exacta y definitivamente. 
Son tres, y los denomina “catatimia” , “ proyección” y “raciona­
lización” . Representan tres distintas funciones, que realizan 
en la psique humana un proceso dialéctico, semejante al que 
Hegel hacía sufrir, en el devenir histórico, a lo Absoluto, y tie­
nen por objeto restablecer el equilibrio psíquico roto por un 
deseo fallido en la realidad.

Se entiende por catatimia el fenómeno por el cual las ten­
dencias efectivas, ya sean el deseo o el temor, ejercen una su­
til e imperceptible deformación sobre la percepción y el juicio, 
de manera que la visión y estimación de la realidad interna 
o externa padecen Una adaptación que las conforma al tono 
afectivo del sujeto. Así el hombre del siglo XIX sentía que 
luchaba por un ideal abstracto, por ejemplo la libertad del 
pensamiento, y era la del mercado la que en realidad ansia­
ba. La propia descripción de Croce es un acceso catatímico.

Así también la joven y fresca burguesía de la Reforma 
combatía— y esto se llama proyección—  por una revolu­
ción religiosa; proyectaba, pues, en la esfera de las denomi­
nadas relaciones espirituales, un conflicto planteado en el 
plano de las relaciones materiales, entre un nuevo modo de 
producción y estrechas y anacrónicas maneras y posibilida­
des de cambio. “ ¿Pues qué es, después de todo, el protestan­
tismo —hace notar Strachey— sino el libro mercado de Dios? 
¿Qué son la libertad de conciencia y el principio de justifica­
ción por la fe simple del individuo sino derechos de cual­
quiera para poder obtener por sí mismo de lo alto la gracia 
de Dios? El protestantismo es la iniciativa privada teológi­
ca” .

“ Todo tuvo — dice Engels—  que comparecer ante el tri­
bunal de la razón, justificar su existencia o dejar de existir. 
La razón se convirtió en la regla soberana de todo” . Qué 
mejor ejemplo de racionalización. Y cómo se exhibió después 
su irracionalidad. Porque, ¿puede concebirse algo más irra­
cional, por optimista y por ingenuo, que ese “ dejar pasar” , 
que ese “dejar hacer” , que esa creencia de que el choque de 
los individuos puede dar lugar espontáneamente no al caos 
sino al orden? El propio Engels hace la traducción a la rea­
lidad del entusiasta humanitarismo de la clase comercial. “Sa­
bemos hoy que ese reino de la Razón no era, al fin y al ca­
bo, sino el reino idealizado de la burguesía, que la justicia
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eterna se materializó en la justicia burguesa, que la igualdad 
condujo a la igualdad burguesa ante la ley, que el primero de 
los derechos del hombre proclamado fue la propiedad bur­
guesa, que el Estado de la Razón, el, contrato social de Rous­
seau, vino al mundo — y no podía ser de otro modo—  bajo 
la forma de una República democrática y burguesa” . Que 
Engels puso el dedo en la llaga, lo prueba, psicológicamente, 
la manera violenta de reaccionar de los últimos liberales con­
temporáneos contra esta cruel pero real interpretación. En­
tre ellos, el propio Croce acusa indignado a los que él deno­
mina los primeros comunistas del siglo XIX, “ los llamados 
utopistas, que dieron pruebas de alejamiento de la vida es­
piritual, atentos a los milagros de las máquinas, a las ven­
tajas de la organización industrial, a la psicología de los con­
tentos y satisfechos en las obras de la economía y en las 
condiciones seguras y fáciles que ésta habría de procurar. Y, 
desconocedores de la historia, pusiéronse a falsificarla, in­
terpretando el liberalismo como máscara de intereses capita­
listas, quitando a la civilización moderna el carácter de civili­
zación humana, y considerándola clasicista y burguesa, re­
duciendo la lucha política a luchas de clases económicas y tra­
tando las religiones como invenciones para mantener escla­
vizados y dormidos a los proletarios, y las filosofías como 
construcciones de conceptos, ensalzadas con el mismo fin de 
presidio por los explotadores, y así mil extravagancias más” .

Hasta aquí la ficción burguesa de la adquisición del po­
der. Estudiemos ahora el “ como si” de su conservación: el 
fascismo, en sus cuatro aspectos inseparables más importan­
tes: la concepción del Estado, la de la nación, la de las cor­
poraciones y la de las relaciones entre las clases sociales.

La teoría fascista del Estado es posterior al fascismo 
como hecho. Es, pues, evidentemente, una racionalización 
psicológica. El mismo Mussolini lo ha dicho: “Se interroga  
sobre la definición del Estado. Antes de definirlo nosotros 
lo habíamos conquistado” .

Con todo, hoy existe una teoría fascista del Estado. Que 
no sea el propio Mussolini sino, por ejemplo, un jurista puro, 
Kelsen, el que opine: “En la segunda forma de dictadura 
partidista, el fascismo — afirma—  en su lucha contra el so­
cialismo o, mejor, contra las masas que luchaban por el so­
cialismo, tenía que dirigirse principalmente contra la demo­
cracia, que ponía en peligro el poderío político de la burgue­
sía puesto que ofrecía a las masas grandes posibilidades de 
acción, aun cuando éstas no fuesen lo suficientemente in­
tensas para conseguir por sí solas la realización del socialis­
mo. Por eso, en la realidad, también el bolchevismo socialista
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pasa de la democracia a la dictadura; de ese modo, la 
ideología democrática queda desamparada tanto por las ex­
tremas derechas como por las extremas izquierdas. El fas­
cismo lleva su lucha contra la democracia y el socialismo ba­
jo la bandera de la idea nacional. Aquí tenemos una distin­
ción importante entre ambas clases de la moderna autocra­
cia. En un caso, se trata de una dictadura de partido pro­
letario-socialista; en otro, la dictadura es burguesa y nacio­
nalista. De aquí resulta que el fascismo, al rechazar el pun­
to de vista específicamente socialista de la lucha de clases, 
no quiere pasar, como el bolchevismo, por ser dominio de una 
clase, sino que se afirma, contrariamente, como represen­
tante de la totalidad de un pueblo unificado en nación. Y 
justamente en esta invocación a la unidad, en esta exigen­
cia de superación, de ignorancia o de negación de las antíte­
sis de clase — las cuales existen y actúan de hecho, a pesar 
de que se quiera desconocerlo— , en la proclamación de una 
idea capaz de unir a todos los miembros del Estado, que pue­
da ser alzada ante el extranjero como signo diferenciador 
y que sirva, por tanto, para elevar a su más alto punto la 
propia conciencia nacional, en todo eso radica una de las con­
diciones esenciales del éxito del fascismo” .

De la definición anterior, conviene destacar las siguien­
tes características:

I.— El fascismo es antitético al régimen democrático.
II.— Lo es también del movimiento socialista.
III.—Se ofrece como un régimen en que se ha logrado la 

solidaridad de las clases sociales.
IV.— Las clases sociales se han unificado en una sínte­

sis superior: la Nación.
La caracterización que hace Kelsen del fascismo no es, 

naturalmente, ni completa ni justa. Pero siendo, como jui­
cio jurídico, insospechable de partidarismo, basta para que 
a partir de ella puedan intentarse algunas consideraciones 
psicológicas sobre el origen y naturaleza de esta cuádruple 
ficción.

Arranca la doctrina fascista, según amigos y enemigos 
del régimen, de dos fuentes principales: el sindicalismo re­
volucionario y el nacionalismo. Uno y otro representan, más 
bien dicho, el punto de partida y el de llegada del fascismo. 
Precisa analizar someramente como se operó, en el tránsi­
to de una a otra fase, modificación tan amplia y honda.

Es el viejo truco teatral del transformista, del hombre 
que entra y sale rápidamente de las bambalinas, siempre con 
un traje distinto. Sindicalismo revolucionario y nacionalis­
mo son dos máscaras de mímica antitética. Lo que no por
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fuerza implica que no haya existido transición entre ges­
tos tan contradictorios. Antes bien, entre la ficción de Sorel 
y la de Mussolini desfila todo un largo cortejo de “ como sies” 
levemente desemejantes entre sí. De este modo, el parecido 
entre los medios consigue atenuar la diferencia entre los ex­
tremos.

“ La claridad un poco seca y cínica de Sorel —  hace obser­
var Rosenstock-Franck—  su exaltación, todo el lado lírico 
de su pensamiento, eran muy propios para encontrar un eco 

simpático entre los jóvenes intelectuales sindicalistas 
agrupados en torno de Labriola y de Leone por un desprecio 
común hacia los líderes socialistas reformistas y hacia su 
moderación y su política oportunista y contemporizadora. 
Para ellos, lucha de clases, acción directa y huelga general 
debían teñir la vida pública del color violento y brutal que 
le faltaba” .

Esto a principios del siglo, antes del golpe de Estado 
fascista. Pero en 1931, las cosas habían cambiado. Ya ha­
cía tiempo que el fascismo disfrutaba del poder. No es ex­
traño, pues, que el sindicalista Fioretti se empeñara en hacer 
creer que “nosotros no descendemos ni de Sorel ni de Marx” , 
y un militante, Razza, declarara: “Por eso nosotros, camara­
das, sorelianos de ayer, proclamamos que nuestro movimien­
to sindical fascista no tiene nada que ver con Sorel y sus 
doctrinas. La finalidad soreliana del mito de la huelga ge­
neral y del mito de la violencia afirmaba que en un momento 
dado el sindicato técnico mejor preparado y pertrechado ha­
bría dominado el conjunto de las categorías y gobernado la 
totalidad del proceso económico. El fascismo repudia esa 
teoría y afirma, por el contrario, que los sindicatos están al 
servicio de la nación, forma unitaria de la patria, y que, por 
encima de los intereses egoístas del más fuerte y de la mio­
pía de los más pequeños, se eleva la concepción unitaria de 
nuestro movimiento” .

¿No contrasta también lo que Panunzio decía en 1910: 
“El sindicalismo es la conquista de los derechos que actual­
mente el proletariado no posee como tal proletariado. Afir­
ma el sindicalismo que esta conquista debe hacerse directa­
mente por el proletariado, mediante la acción revolucionaria 
de clase. . .  Debe manifestar la temperatura revolucionaria 
por la difusión de la huelga general revolucionaria, la acción 
directa, la lucha contra los patronos y el Estado, el antimi­
litarismo. . .  Los obreros son impulsados por su interés par­
ticular de clase, y no se preocupan de si estos intereses cho­
can con los intereses de la nación” , con el punto V de la car­
ta económica del fascismo elaborada en 1922, en el Congreso
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de Bolonia, que concibe la organización sindical como un me­
ro “ instrumento de defensa y de conquista del trabajo contra 
todas las formas de parasitismo social” y estipula que “debe 
tender a desarrollar entre los afiliados el sentido de la in­
serción consciente de la  actividad sindical en la intrincada 
madeja de las relaciones sociales, difundiendo la noción de 
que por encima de las clases hay una patria y una socie­
dad” ?

Fue así como la noción de lucha de clases quedó con­
vertida en el concepto de la solidaridad entre las mismas; 
el conflicto entre el capital y el trabajo, en fraternal equi­
librio entre ambos. Para ello el Comité central de los fas­
cios de combate, reunido en octubre de 1921, recomendaba 
que “en nombre de los intereses superiores de la nación, los 
industriales y los obreros deben buscar todas las posibilida­
des de acuerdo, recordando los primeros que un proletariado 
negligente y empobrecido es una causa de decadencia de las 
industrias, y los segundos,  que la ruina de la industria sig­
nifica la ruina de la clase obrera, razones suficientes para 
que ambos factores se condicionen y se integren en el terre­
no de la producción, por encima de las contingencias de in­
tereses” .

En este punto es en el que el fascismo, como movimiento 
sindicalista revolucionario, adopta la ideología nacionalista. 
La solidaridad de patrones y obreros debe llevarse a cabo 
en vista de un interés superior: la Nación, “entendida como 
síntesis superior de todos los valores materiales y espiritua­
les de la raza, que está por encima de los individuos, de las 
categorías y de las clases, que son los instrumentos de su 
grandeza, y que no son legítimos si no se contienen en el 
marco de interés nacional superior” .

En este punto también es en el que el fascismo, como 
movimiento nacionalista, se vincula con la moderna filosofía 
política cristiana. Ello es ostensible cuando, sin perder de 
vista la noción de la desvaloración ideológica de la lucha de 
clases, se analiza con todo detenimiento el sentido económico- 
social del razonamiento, ya antes citado, en que los fascios 
de combate basan su pretensión de suspensión de huelgas y 
paros, para buscar un acuerdo entre la burguesía y el prole­
tariado, pues “ un proletariado negligente y empobrecido 
—esto va dirigido a los patrones—  es una causa de decaden­
cia de las industrias”  y —esto es para los trabajadores—  “ la 
ruina de la industria significa la ruina de la clase obrera” .

Lo curioso es que como este modo de argumentar tan 
peregrino se encuentra también en la Encíclica que León XIII 
dirigió a patrones y obreros, a aquellos para que no
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continúen desagradando a Dios con su desmedido afán de lucro y 
a éstos para que se dejen explotar mansamente, en atención 
a que deben tener por lograda, conforme a su sufrida con­
dición, la bienaventuranza eterna. En estas letras apostóli­
cas, en que el generoso Papa parece haber olvidado la pará­
bola del rico, el pobre, el camello, el ojo de la aguja y el reino 
de los cielos, pretende hacer creer que el socialismo es una 
solución falsa de la cuestión social, falsa, dice, porque “tan 
lejos está este procedimiento de poder dirimir la cuestión, 
que antes perjudica a los obreros mismos” . Y a continua­
ción da una edificante teoría sobre el origen del capital. “A 
la verdad, todos fácilmente entienden que la causa principal 
de emplear su trabajo los que se ocupan en algún arte lucra­
tivo y el fin a que próximamente mira el operario son és­
tos: procurarse alguna cosa y poseerla como propia suya, con 
derecho propio y personal. Porque si el obrero presta a otro 
sus fuerzas y su industria, las presta con el fin de alcanzar 
lo necesario para vivir y sustentarse; y por esto con el tra­
bajo que de su parte pone adquiere un derecho verdadero y 
perfecto, no sólo para exigir su salario, sino para hacer de 
éste el uso que quisiere. Luego, si gastando poco de ese sala­
rio ahorra algo, y para tener más seguro este ahorro, fruto 
de su parsimonia, lo emplea en una finca, síguese que la tal 
finca no es más que aquel salario bajo otra forma; y , por lo 
tanto, la finca que el obrero así compró debe ser tan suya 
propia como lo era el salario que con su trabajo ganó. Aho­
ra bien; en esto precisamente consiste, como fácilmente se 
deja entender, el dominio de bienes muebles o inmuebles. 
Luego el empeñarse los “ socialistas”  en que los bienes de los 
particulares pasen a la comunidad, empeoran la condición de 
los obreros, porque quitándoles la libertad de hacer de su sa­
lario el uso que quisieren, les quitan la esperanza y aun el 
poder de aumentar sus bienes propios y sacar de ellos otras 
utilidades” .

A la verdad — puede objetarse— si siquiera algo se en­
tiende de la anterior lección papal de economía, es, en resu­
men, esto: que el origen del capital radica en la acumulación 
del trabajo, esto es, en la acumulación que hace el trabajador 
de la parte de salario que le sobra después de satisfacer sus 
necesidades materiales. Y cualquiera creería precisamente 
lo contrario, es decir, que el origen del capital radica sí, en 
la acumulación del trabajo, pero no del trabajo propio sino 
del ajeno, o en otros términos, en la acumulación que hace el 
patrón de la parte de salario que no paga a sus trabajadores.

En segundo lugar, el Santo Padre condena al socialismo 
porque si, como éste pretende, es preciso acabar con la
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propiedad privada y sustituirla por la colectiva, el obrero pier­
de su condición de asalariado, y entonces le será imposible 
ahorrar algo de su salario y emplear este “fruto de su par­
simonia” en comprar, por ejemplo, una finca. En suma, el 
socialismo es una solución falsa de la cuestión social, porque 
priva al proletario de la posibilidad de tornarse burgués. Lo 
que ocurre es que el cristianismo social de la Rerum Nova­
rum descansa sobre un fenómeno catatímico, encima de una 
inconcebible ficción: León XIII se ocupa de la cuestión so­
cial, porque “ como quiera que sea, vemos claramente, y en 
esto convienen todos, que es preciso dar pronto y oportuno 
auxilio a los hombres de la ínfima clase, puesto caso que sin 
merecerlo se hallan la mayor parte de ellos en una  condición 
desgraciada y calamitosa” , pero deja de convenir en ello, 
cuando predicando el acceso de todos a la propiedad privada, 
no repara, como sí lo había de hacer su sucesor Pío XI, obli­
gadamente y de paso, en que, refiriéndose a los obreros, “ ¿ de 
dónde pueden ahorrar algo para adelante quienes no tienen 
otra cosa que su trabajo para atender el alimento y demás 
necesidades de la vida, sino del precio de su trabajo vivien­
do en la escasez?”

No sólo, claro está, en la técnica escolástica e hipócrita 
con que tratan de encubrir la realidad social, residen las se­
mejanzas entre la doctrina fascista y las nuevas modalida­
des del pensamiento católico. Nada más hay que comparar 
ambas ficciones cuando se refieren a la propiedad privada, 
al trabajo, a la lucha de clases, para considerar ya inútil in­
vestigar la afinidad que explica las afables relaciones entre 
el Vaticano y el Palacio de Venecia, entre Roma y Berlín. 
El fascismo es una doctrina grata a la Iglesia.

Ya que la ficción política religiosa ha aclarado suficien­
temente la ficción política del fascismo, es tiempo de ligar 
y ordenar los supuestos falsos en que ésta descansa. Para 
el fin, pueden disponerse las nociones de Estado, Nación, cor­
poración y clase social, de la siguiente manera:

I.— El Estado es la ordenación jurídica, política y eco­
nómica nacional.

II.— La Nación representa el conjunto de las relaciones 
sociales.

III.—Estas relaciones sociales se expresan en la organi­
zación corporativa.

IV.—La organización corporativa se integra con la aso­
ciación de patrones y obreros, que unen capital y trabajo pa­
ra el provecho nacional.

De donde resulta que el Estado fascista puede definirse 
como un órgano de conciliación de las clases sociales.



R E V I S T A  F U T U R O 657

Así queda, en una sola frase, compendiada la ficción bur­
guesa de la conservación del poder.

IV

En tres sentidos distintos es falsa la concepción fascis­
ta del Estado como órgano de conciliación de las clases socia­
les. En estas notas sólo interesa demostrarlo desde el punto 
de vista psicológico; pero ya hace tiempo que la psicología 
dejó de ser la ciencia del alma, para convertirse en una disci­
plina científica que mira, con una cara, hacia la nueva fisio­
logía, y con la otra, que para nosotros es la más importante, 
hacia la sociología y economía modernas.

Desde el punto de vista sociológico, la expresión “Esta­
do conciliador de las clases sociales” es una contradicción en 
sus mismos términos. Porque el Estado es una entidad histó­
rica, que nace justamente de la necesidad de sujetar los anta­
gonismos de las clases sociales a un control que impida la des­
trucción de la sociedad a consecuencia de la colisión entre los 
opuestos intereses económicos; a un control, entiéndase bien, 
que no significa conciliación sino precisamente reconocimien­
to de que tales intereses son inconciliables.

Desde el punto de vista económico, la contradicción resul­
ta más ostensible, porque este control —el Estado—  no es una 
fuerza neutral que se coloca por encima de los intereses socia­
les en pugna, sino el más poderoso órgano de sujeción y de 
represión de que se vale la clase poseedora de los medios de 
producción para reducir a conveniente servidumbre a la cla­
se que sólo posee su fuerza de trabajo.

Finalmente, desde el punto de vista psicológico, la contra­
dicción se exhibe con caracteres más acusados y, si puede de­
cirse, con mayor fatalidad, cuando se repara en que el Esta­
do es un mero concepto, una abstracción engendrada por la 
economía del pensamiento, que en la realidad concreta inte­
gran hombres, mejor dicho, grupos de hombres cuya mentali­
dad y conducta están determinadas por su pertenencia a la 
clase social que rige el modo de producción o a la clase social 
que lo padece. ¿Pueden, acaso, concebirse hombres de menta­
lidad neutra en el sentido de la psicología social? ¿Podrá, en­
tonces, y en que abstracto sitio geográfico e histórico del pre­
sente, existir un Estado cuyo mecanismo dirijan hombres 
capaces de representar el fiel en la lucha de clases?

Las llamadas revoluciones fascistas en Italia y Alema­
nia fueron erogadas totalmente por la burguesía. Nadie les
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negaría, empero, que representaron un movimiento popular, 
mas según lo que, para el caso, se entienda por pueblo. En 
1922, año de la marcha sobre Roma, un militante, Lauzillo, 
convenía en que “ la opinión manifestada de que el partido fas­
cista se ha convertido en el instrumento político de la bur­
guesía media, tiene un fundamento, si se considera la compo­
sición actual del partido en las grandes ciudades: en Milán 
los fascistas están compuestos en su inmensa mayoría por 
empleados, pequeños rentistas, estudiantes y profesionistas 
liberales” .

Los resultados de la “ revolución” fascista en Italia son 
ya, asimismo, suficientemente conocidos y valorados. Prin­
cipalmente en lo que toca, visto siquiera con criterio finan­
ciero, al éxito del régimen corporativo. Es el año de 1930; 
opina el Senado italiano: “Las corporaciones actuales pueden 
recordar aquellas formas coercitivas de inj erencia del poder 
que se realizaban en la época del Bajo Imperio y de Bizancio, 
y que paralizaban las energías y hacían estéril la vida social 
con constantes derroches de medios y fuerzas” . “En las dis­
cusiones que han tenido lugar en la otra Cámara, entre las 
declaraciones idílicas de concordia y de paz, pudo verse cómo 
la oposición de las clases levantaba su vuelo espectral” . “ No 
nos hagamos ilusiones: entre capital y trabajo se trata de 
repartir un pastel entre dos personas; una de ellas no puede 
aumentar su parte sin que disminuya la de la otra” .

Pero basta. La autenticidad de una ficción se demuestra 
probando lógicamente su imposibilidad; confrontándola con la 
realidad se prueba su inexistencia. Sin embargo, como hemos 
visto, esto, desde el punto de vista psicológico, no es suficiente. 
Es preciso descubrir la tendencia que se cobija detrás de la 
ficción, que es su correlato psíquico. Y  esta indagación, que 
desde el punto de vista mencionado es ciertamente la menos 
fácil, es sin duda también la más importante desde el punto de 
vista político: se trata del porvenir del capitalismo.

¿F ue el liberalismo una ficción de la burguesía que sólo 
sirvió a ésta para la adquisición del poder? Esta es la prime­
ra pregunta. ¿Por qué le ha sido necesario y urgente a la 
burguesía en el poder, elaborar, para conservarlo, una ficción 
—el fascismo—  distinta de la que valió para adquirirlo? Es­
ta es la segunda cuestión. La tercera es un corolario de am­
bas dudas: ¿El fascismo es una revolución? Si no lo es ¿por 
qué ofrece este aspecto? Y en el mismo supuesto, no siendo 
una revolución ¿no es cierto que, enemigo de la forma demo­
crática e individualista de gobierno, ha hecho evacuar el man­
do político al liberalismo en las naciones capitalistas, apoyán­
dose en un movimiento de masas?
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Hay que responder siguiendo el mismo orden. La ficción li­

beral no sólo dio el poder a la naciente clase burguesa sino que 
le aseguró hasta hace poco su permanencia en él. Todavía hoy 
dicha clase, en no pocos países, no se resuelve a abandonar una 
fórmula de cuyos buenos servicios debe estar convencida hasta 
la evidencia. Son las naciones en que priva aún la esperanza 
utópica del retorno al libre cambio, de la solución de la crisis 
por la del problema monetario y del negocio nacional de la 
guerra.

Son en realidad las naciones que mañana, muy pronto, de­
rivarán bruscamente hacia el fascismo, cuando la amenaza ex­
terna de los demás Estados nacionales y la amenaza interna 
de la revolución social se conviertan de peligros en realidades 
inmediatas para el sistema capitalista.

Porque el fascismo es un recurso del capitalismo que obe­
dece a un doble objetivo: reprimir el movimiento de la clase 
obrera dentro de un país mediante un mejor ajuste, un mayor 
refuerzo en la solidez e implacabilidad del mecanismo jurídi­
co y político que controla, en beneficio de la burguesía y en 
perjuicio del proletariado, la lucha de clases, para mantener 
expedito el régimen de explotación interno y prontas la agre­
sión y defensa en contra de los restantes Estados capitalistas.

El desenvolvimiento acelerado del capitalismo engendra 
el veloz desarrollo del proletariado. La parálisis en uno deter­
minaría la detención automática del otro. Pero es aquel, el 
primero, el que, para salvarse del segundo, precisaría entrar en 
letargia. Lo cual, concebirlo, no pasa de ser una ilusión. El
capitalismo, como en la leyenda de............. , está condenado
al movimiento, al crecimiento, al progreso.

Ahora bien, el capitalismo quiere continuar desenvolvién­
dose sin que, correlativamente, se desarrolle su engendro: el 
proletariado. Y este deseo, más bien este temor ante el des­
mesurado avance y fortaleza de la clase oprimida, origina el 
fascismo en sus aspectos primordiales: solidaridad de las cla­
ses, régimen corporativo, constitución del Estado totalitario, 
jerárquico y dictatorial. “ Todo en el Estado; nada fuera del 
Estado; nada contra el Estado” dice Mussolini.

Solidaridad de las clases en vista del interés superior de 
la Nación; establecimiento de los sindicatos mixtos, de patro­
nes y obreros, en vista del interés superior de la Nación; for­
talecimiento del Estado en vista del interés superior de la 
Nación. ¿Cuál es este interés superior de la Nación? Esta 
es la cuestión final.

Antes de responder a ella, conviene aclarar tres cosas: 
La primera: el liberalismo es, ya desde hace mucho tiempo, 
una ficción inútil para el capitalismo. No sólo inútil sino
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perjudicial, porque el Estado constituido conforme a la doc­
trina democrática e individualista no puede ni contener el 
empuje del proletariado ni tomar parte, con decoro militar y 
financiero, en la reyerta internacional para la repartición del 
mercado del mundo, La llamada revolución fascista repre­
senta así la sustitución mediante la violencia de una forma 
burguesa de gobierno, que fue eficaz para la época de la apa­
rición y apogeo del capitalismo, por otra forma burguesa de 
gobierno que sea capaz de retardar su declive y extinción. 
El debilitamiento de la clase feudal exigía el fortalecimiento 
de la clase entonces oprimida: los burgueses. Era, así, indis­
pensable la libertad, claro es que la de los que no gozaban 
de ella. Hoy, la decadencia de la burguesía requiere la de­
fensa contra la marcha ascensional del proletariado. Es, así, 
imprescindible, la supresión de toda libertad, claro que de 
la que hayan conquistado o puedan conquistar, por la violen­
cia, los que nunca han gozado de ella. Entonces se trataba 
de acelerar una infancia, la de la burguesía. Hoy se trata 
justamente de lo contrario, de retardar su inevitable desapa­
rición.

La segunda aclaración: el derrocamiento de las formas 
de gobierno democráticas e individualistas y su sustitución 
por el fascismo no se ha hecho de la misma manera, con la 
misma técnica que la burguesía empleó para cambiar, por el 
liberalismo, las fórmulas monárquicas y absolutistas. Esta 
técnica es nueva. Es la táctica más adecuada para reducir a 
polvo los gobiernos liberales y adueñarse del poder: la tácti­
ca insurreccional de Trotsky, según Malaparte, contra la 
cual “ los sistemas policíacos no bastan ya para defender al 
Estado” y para cuya aplicación no hacen falta las multitu­
des embravecidas del Terror, destruyendo Bastillas y cortan­
do cabezas, sino la movilización sigilosa de una “pequeña tro­
pa, fría y violenta” , una tropa de choque, capaz de asestar, 
por sorpresa, aprovechando la huelga o el desorden genera­
les, un golpe rápido y sordo a la organización mecánica del 
Estado; de trozar las conexiones entre el cerebro político di­
rector y los músculos ejecutores; de inhibir, en suma, el sis­
tema nervioso del Estado. De donde se sigue que el pro­
blema de la revolución como tal y el problema de la apre­
hensión del poder serían dos cuestiones perfectamente dife­
renciables entre sí: aquella, una cuestión histórica; ésta, una 
cuestión técnica.

La distinción parece no carecer de fundamento, cuando 
ocurre sospechar si no residirá precisamente en esto, en el 
empleo de una metodología insurreccional análoga, válida 
siempre que, — lo mismo para realizar una verdadera
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revolución social, esto es, el desplazamiento de una clase por otra, 
que un mero cambio de régimen—  sea preciso derrocar go­
biernos liberales, el falso aspecto de revolución que han adop­
tado, por lo menos en su fase inicial, los movimientos fas­
cistas, en relación con los socialistas radicales y especialmen­
te con el golpe de Estado ruso en 1917. De ser esto ver­
dad, podría decirse que el fascismo es un movimiento bur­
gués con ideales burgueses y métodos socialistas.

Y ahora la cuestión final. ¿Cuál es el interés superior de 
la Nación fascista? Es el imperialismo; la constitución de 
monopolios en el interior; la constitución de monopolios en 
el exterior. En realidad el mismo “ interés superior” de los 
países liberales, supuesto que es el interés común del capita­
lismo.

El establecimiento permanente de monopolios en el inte­
rior se basa, como ya vimos, en el régimen corporativo, y 
éste, a su vez, en la solidaridad de las clases sociales. De­
mostrado que ésta es una ficción, no es difícil prever el des­
tino del sistema interno de monopolios. Otro problema es la 
adquisición y conservación de monopolios extranjeros, pues 
si de las relaciones entre el capital y el trabajo puede afir­
marse que los beneficios que logre uno redundarán siempre 
en perjuicio del otro, igual aseveración debe hacerse para 
calificar las relaciones de las clases capitalistas de las distin­
tas naciones entre sí, en la actual fase del desenvolvimiento 
del capitalismo: el imperialismo, que Lenin caracterizaba, 
en este aspecto, como la etapa en que el mundo se encontra­
ba ya totalmente repartido entre las potencias capitalistas. 
De aquí que el monopolio que una potencia gane será siem­
pre el monopolio que otra potencia pierda. Y  ya todo el mun­
do sabe como se resuelven, tradicionalmente, estos conflic­
tos económicos internacionales.

*  *

La guerra. Aparte los motivos y efectos psicológicos, ya 
bien conocidos, a que da lugar este hecho, la revolución por 
las armas de las disputas entre la clase capitalista, represen­
ta, hay que reconocerlo, un mecanismo psicológico favorable 
para dicha clase, que ayuda a mantener, dentro del fascis­
mo, la acción represiva contra el proletariado.

La colisión entre los Estados nacionales no ofrece, em­
pero, ventajas para ninguno de ellos; pues si bien represen­
ta para todos y cada uno la posibilidad de ampliar su dominio
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y, consecuentemente, de prolongar la estabilidad interior, en 
realidad los debilitaría en grado extremo ante el peligro obre­
ro. Pues reprimir no es suprimir. Frente a la disolución de 
una clase se alza la unificación cada vez más estrecha de 
otra. El fascismo no es, un régimen internacional. La dicta­
dura del proletariado sí lo es.

La guerra es el callejón sin salida del fascismo. Al otro 
lado está la revolución social.



Las Dos Corrientes Psíquicas 
Complementarias en la Vi­

da de Latinoamérica
Por ANTENOR ORREGO

I
LA CONVERGENCIA DE LOS CAMINOS

Las ideas que vamos a desarrollar hoy, las formulamos, 
por vez primera y en forma breve y esquemática, hace algu­
nos años. No pasaron inadvertidas para la prensa del Con­
tinente, algunos de cuyos órganos las reprodujeron con sus 
respectivos comentarios al margen. De entonces acá, la vi­
sión del autor se ha clarificado más, los conceptos se han 
precisado y enriquecido, las ideas han cobrado una más am­
plia y dilatada parábola mental. Este desarrollo sucesivo, 
que abraza un lapso de cuatro o cinco años, se intenta ar­
ticular hoy ante los lectores latinoamericanos.

La historia nos enseña, en múltiples ejemplos, que cuan­
do nace un nuevo pueblo a la vida de la cultura y, por lo tan­
to, a la vida de la historia, hay una colisión, en los extractos 
iniciales, de dos o más pueblos, de dos o más culturas, de dos 
o más espíritus colectivos. Es ley de la historia que los pue­
blos se fecunden unos a otros y que, solamente, chocándose 
y fundiéndose puedan engendrar una continuidad y una su­
peración biológicas. Cuando el cuerpo físico de una nación, 
la forma material y tangible a través de la cual se expresa un 
aspecto del espíritu universal no se halla ya en condiciones 
de ser un instrumento maleable y flexible a las nuevas exi­
gencias, cuando se ha anquilosado y endurecido hasta el pun­
to de estar imposibilitado para permeabilizar las renovadas 
impulsiones de la historia y continuar el proceso evolutivo, 
ese cuerpo debe parecer para dar paso a una nueva estruc­
tura orgánica que sea capaz de responder por sus flexibilidad 
y por juventud a la articulación de destinos superiores.
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En algunos casos, en los más si es que atendemos solo 
a la perspectiva histórica conocida, no pasa de una mera cui­
ta o peripecia dramática, pero, en América son tales los ca­
racteres de violencia en el choque, tales los caracteres de tra­
gedia con que se produce, que alcanza las proporciones de una 
verdadera catástrofe, de una tremenda deflagración psíquica 
que no puede compararse, siquiera, con la más grande coli­
sión que nos ofrece el mundo de Occidente: la invasión del 
Imperio Romano por los bárbaros.

La amplitud de la catástrofe americana está en relación 
con la amplitud de la construcción futura. No es ya un sim­
ple matiz de raza o de cultura que va a expresarse en el Nue­
vo Continente sino un aspecto fundamental y nuevo del es­
píritu universal, una nueva criatura cósmica que está estruc­
turándose en sus entrañas, un nuevo mensaje humano que 
debe surgir de sus senos juveniles. América importa para 
Europa y para el mundo, lo que Europa importó para la cul­
tura del Mundo Antiguo; lo que el Cristianismo significó, 
como religión, para todo el mundo religioso de la Antigüe­
dad. Mas, como el proceso no es rectilíneo, sino en espiral en 
que cada círculo concéntrico abraza una mayor y más dilata­
da trayectoria, América está destinada a una mayor proyec­
ción cultural y humana. No se trata de un simple mesianis­
mo colectivo, se trata de una correlación dialéctica que se 
hace patente a poco que observemos con ojos profundos la 
vida continental presente en relación con el porvenir, a poco 
que la inteligencia del pensador valúe el sentido total y racio­
nal del proceso.

II
LA PUGNA UNILATERAL Y EXCLUYENTE

Era natural que la pugna de dos razas y de dos cultu­
ras, consumada con tanta distinción explosiva, engendrara, 
también, dos formas friccionantes en el sentimiento y en el 
pensamiento de los latinoamericanos. De allí, las dos tesis 
opuestas, contradictorias y en abierta beligerancia que se 
plantean durante todo el Coloniaje y que aún hoy contienden, 
en airado palenque ideológico y estético: la tesis indigenista 
y la tesis europeizante.

El hecho de que esta pugna aún se produzca en los pla­
nos intelectual y estético cuando ya se ha extinguido casi su 
vigencia histórica, nos revela hasta qué punto los intelectua­
les y los artistas latinoamericanos están impregnados toda­
vía de una mentalidad colonial, regresiva y desactualizada.
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Hay escritores indigenistas que preconizan el adveni­
miento de una América indígena, en el sentido regresivo de 
resurrección de las culturas pasadas. Para ello tienen 
aparentes y superficiales buenas razones. Dicen que en cada 
país, en Bolivia, Perú, Ecuador, México principalmente, la 
raza blanca apenas alcanza algunos millares, en tanto que el 
indio se cuenta por millones y que, a la larga, esta inmensa 
mayoría indígena habrá de ahogar a la minoría europea.

Olvidan tales escritores que no es la masa cuantitativa 
la que determina el futuro de una raza, sino los elementos y 
factores psíquicos que están transformando, día por día, la 
contextura mental, espiritual y física de los pueblos. La piel 
blanca o cobriza no tiene importancia, sino lo que está ac­
tuando por detrás, por debajo o por encima de esa piel y que 
determina, en realidad, las transformaciones decisivas.

Si algo ha evidenciado la Conquista con carácter axio­
mático, es que el indio había llegado a un estado de decaden­
cia perfectamente diagnosticable y que, a la llegada de los es­
pañoles, solo vivía y se nutría espiritualmente de su gran­
deza pasada. El indio se había hecho, por su falta de flexi­
bilidad, por su cristalización psíquica, un instrumento inade­
cuando de evolución y progreso. Lo prueba, el hecho de que 
la estructura de los imperios incaico y azteca se rompió en 
mil pedazos, como un vidrio frágil, a los primeros impactos 
de una cultura extraña. Lo que queda hoy para la admira­
ción maravillada de la ciencia arqueológica fue creado mu­
chos siglos atrás por civilizaciones anteriores, de las cuales 
era un mero reflejo, debilitado, amortiguado y decadente, 
los imperios que soj uzgaron los europeos. Para ilustrar este 
período indígena agónico es particularmente significativa la 
rivalidad entre Huáscar y Atahualpa, en la que pereció, en­
venenado, el primero. La conseja que cuenta este crimen en 
sus detalles es de tal crueldad, de tal codicia y de tal refina­
miento, que se hace digno de una típica intriga palaciega de 
Bajo Imperio. Era el bizantinismo de América, en momentos 
muy semejantes a aquellos en que el graznido de los gansos 
del Capitolio, al escuchar las pisadas y los relinchos de los 
caballos de los bárbaros, anunciaban la ruina del Imperio Ro­
mano.

Gran parte del arte indigenista latinoamericano de hoy 
carece de valores estéticos esenciales, salvo excepciones ais­
ladas y geniales, que no cuentan en una perspectiva de con­
junto. Carece de un gran estilo estético, de un estilo vivo 
y de amplia trayectoria humana. Arte decorativo, de copia y 
de estilización al detalle en que falta el soplo creador, insu­
flando potencia vital a una cultura. Arte que no acierta a
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rebasar los límites mezquinos de lo pintoresco, que carece de 
vibración cósmica y que sirve de material exótico de expor­
tación para los snobs de Europa, como los chulos, los majas, 
los toreros y el barrio de Triana en lo que se refiere a los es­
pañoles. América no está allí, como no lo está España en la 
literatura chulesca y desgarrada de Teófilo Gautier.

Se olvida, igualmente, que la historia nunca da paso 
atrás, aunque hayan sedicentes teorías que lo sostengan, y 
que si América Latina ha de expresar un mensaje original 
para el mundo ha de ser hacia el porvenir y hacia adelante. 
Ha de ser obra de creación y no de copia regresiva, tarea epi­
genética y hacia el futuro. El estudio y la comprensión del 
pasado ha de servir como alumbramiento del porvenir y no 
para volverle las espaldas y petrificarse, como la mujer de 
Lot.

Empero, si es absurdo el prurito indigenista, es más 
absurdo y antibiológico el prurito europeizante a ultranza. 
Aparte de que América reclama ante Europa su autonomía 
mental y espiritual, sabemos por la experiencia vivida duran­
te cuatro a cinco siglos, que el ambiente telúrgico americano 
actúa sobre el europeo como un corrosivo disolvente, física, 
psíquica y mentalmente. Ya hemos dicho en otra parte que 
el criollo latinoamericano, producto de la colisión de las dos 
razas y de las dos culturas, es la degradación de ambas, has­
ta un grado increíble. Es la ganga humana que torna al 
caos, para resurgir de allí como un organismo más adapta­
ble y flexible a las nuevas condiciones.

Ni el indio, como indio puro; ni el europeo, como euro­
peo puro, tienen porvenir en América. Pero, ellos constituyen 
los dos factores complementarios de una nueva conformación 
física, psíquica y mental que ya comienza en el Nuevo Mun­
do a dibujar sus perfiles. Como lo repetimos, que la piel sea 
blanca o que la piel sea cobriza no reviste trascendencia al­
guna; lo importante es el nuevo juego de fuerzas que se es­
tructuran en el Continente como un todo unitario y que será 
el, instrumento de una nueva expresión del espíritu universal.

III
MEXICANIZACIÓN Y ARGENTINIZACIÓN 

DE AMÉRICA

La vida más profunda de Latino América se verifica 
mediante estas dos corrientes poderosas que son complemen­
tarias, como lo hemos dicho, y que se las descubre a poco de
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mirar con cierta evidencia panorámica. Dos corrientes que 
marcan su presencia vigorosa y que realizan su labor cons­
tructora, por debajo y por encima de la algarabía oficial de 
cancillerías y gobiernos, en todos los aspectos de la vida con­
tinental. Ellas son la clave que esclarece el significado de ca­
si todo nuestro pasado después de la Conquista y que inclu­
ye el sentido más hondo y, por eso, el sentido primordial del 
porvenir. Dos corrientes vitales que son como la savia de un 
organismo, cuyo problema biológico se planteó, para la civi­
lización humana, hace cuatro o cinco siglos. Problema que 
importa, como antes lo expresáramos, no solamente la conti­
nuidad histórica de la cultura occidental, sino la definición 
inédita y original de un nuevo aspecto del espíritu humano.

Una corriente centrípeta que va del corazón hacia los 
contornos, que fluye del centro hacia las extremidades, que 
se dilata de la médula hacia los términos fronterizos: la co­
rriente vernácula, indígena o telúrica del Continente. Otra 
corriente periférica que viene de las arterias al corazón, de 
la esperma al óvulo, del exterior hacia la matriz, de las ex­
tremidades fecundantes hacia el centro vitalizador: la co­
rriente europea occidental o foránea. La una, se expansiona 
y se abre como los radios de una circunferencia. La otra se 
contrae y se centraliza, como el punto generador de un 
círculo.

Podemos tipificar estas dos corrientes en los dos países 
que representan la esencia más pura de cada una: México 
para la corriente indígena o vernácula ; Argentina para la co­
rriente europea u occidental. La una, que corre de Norte a 
Sur y la otra, de Sur a Norte. Doble palpitación peristáltica 
que llena y colma de porvenir los lomos turgentes de los An­
des. Movimiento de irradiación hacia afuera y movimiento 
de concentración hacia el corazón. Movimiento de absorción 
hacia el centro, movimiento de dispersión hacia la periferia. 
Si México es la antigua y potente sangre india, Argentina es 
la aireación y la oxigenación europeas. La capital azteca, 
como el Cuzco en el Perú, es la matriz, el óvulo eterno de to­
da americanidad; Buenos Aires, la capital argentina, es el 
gran ventanal del Continente que descubre los amplios hori­
zontes del mundo; es el eslabón que nos une, como el cordón 
umbilical de un Continente, al espíritu universal de la Tierra. 
Sangre indígena, pulmones europeos, he aquí la fórmula es­
quemática de nuestra vida psíquica.

Y esta doble corriente general se repite, como epítome 
y compendio de la vida latinoamericana, en cada uno de los 
países tomados aisladamente, aunque en algunos el matiz sea 
tan tenue que se necesita para distinguirlo de una cierta
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perspicacia en la mirada. En la Argentina, movimiento de 
la Pampa a Buenos Aires y retorno de Buenos Aires a la 
Pampa. En el Perú, movimiento del Norte hacia el centro y 
movimiento del Cuzco hacia Lima. En México, movimiento 
de la capital hacia las provincias y de las provincias hacia la 
capital. El cholo, el gaucho, el llanero, el charro el mestizo 
de toda América son tipos étnicos y culturales que emergen 
del fondo de la vida continental, como productos de la actua­
ción de estas dos poderosas corrientes vitales. Son ellos el 
testimonio vivo y potente de un proceso que radica en las pro­
fundidades de las entrañas americanas.

Nada comprenderemos de nuestro pasado y nada podre­
mos hacer por nuestro porvenir, si no acertamos a incorporar 
a nuestra conciencia vigilante la sustantividad de esta doble 
corriente que actúa en los planos o bases primordiales de 
América. Allí encontraremos el hilo de Ariadna que nos ex­
plique los días pretéritos de la Conquista y de la Colonia y 
que ponga en nuestras manos los poderes constructores del 
presente y las potencias creadoras del futuro.

Con la frase mexicanización y argentinización de Amé­
rica no queremos expresar la expansión absorbente de dos 
imperialismos económicos y políticos. Queremos solo remar­
car el perfil de dos símbolos, que constituyen los vehículos 
espirituales de una futura y auténtica cultura latinoameri­
cana. Invitamos a agitar y articular en este instante decisi­
vo las ideas y realidades básicas del Continente y, por lo 
mismo, instante dramático y trágico de nuestra historia. De­
bemos elevar nuestra conciencia cívica, emplazándola en los 
planos superiores, donde se forja el substrátun permanente 
de nuestros pueblos y del cual los hechos concretos no son 
sino el alfabeto gramatical de su vida más profunda.

Cajamarca, (Perú).—Julio de 1935.



Investigaciones y Sugestiones sobre las 
Necesidades que tiene que Satis­

facer la Escuela Regional y 
Campesina de “El Mexe”

Por MANUEL GAMIO

CAPÍTULO I 
El Método Geográfico

La Escuela de El Mexe está situada en la cuenca supe­
rior del Río Tula, que generalmente recibe la denominación 
de El Valle del Mezquital. Esta región es una de las más 
secas y áridas de la República, por lo que sus posibilidades 
agrícolas son muy pobres. Sin embargo, contrastando con 
esa general aridez, existe dentro de la región una zona irri­
gada y de gran fertilidad que ocupa una extensión relativa­
mente corta en comparación con la total de la cuenca; esa 
zona está constituida por las estrechas fajas de tierra que es­
tán cercanas al río y son irrigadas con sus aguas y por aque­
llas tierras que, desde hace treinta años aproximadamente, 
reciben riego de la presa Requena y de canales que derivan 
las aguas negras del Valle de México. Además, hay peque­
ñas extensiones regadas con pequeñas presas y manantiales 
de poco rendimiento. En el capítulo correspondiente se hará 
referencia a la extensión y al aprovechamiento agrícola de 
unas y otras.

Esa diferencia respecto a posibilidades de produc­
ción agrícola hace que los habitantes de las tierras irri­
gadas vivan en mejores condiciones económicas y culturales 
que los que vegetan pobremente en las áridas. Estos últi­
mos procuran compensar lo desfavorable de su situación, por 
medio de pequeñas industrias, pero éstas son tan deficientes 
en técnica, organización, etc., que sus condiciones siguen sien­
do de extrema inferioridad económica. La conclusión a que 
lógicamente se llegó, fue que se hacía preciso investigar tan­
to las características de la zona árida y de sus habitantes,
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como las de la zona irrigada y de sus pobladores, para poste­
riormente poder formular métodos educativos que permitan 
mejorar la situación de unos y otros y principalmente la de 
quienes  viven en más bajo nivel económico-cultural.

Presentando dicha investigación integral varios aspec­
tos que son específicamente heterogéneos, por más que con­
vergen en su finalidad, se hacía imposible fijar iguales lí­
mites regionales para el estudio geológico, el cultural, el in­
dustrial, el agrícola, etc., ya que por ejemplo, si la locali­
zación de recursos minerales, animales y vegetales, extendía 
sus límites, como era necesario, hasta las cimas de las mon­
tañas que forman la cuenca, esos límites no podrían corres­
ponder a. la investigación agrícola por tratarse de lugares des­
habitados y sin cultivo. En cambio, el estudio industrial sí 
debe llegar hasta tales límites, pues en esas montañas se en­
cuentran materias primas de origen mineral, vegetales, etc. 
Por otra parte, había que adoptar una región geográfica en 
la que hubiera coherente agrupación de pueblos y escuelas, 
a fin de que la acción de inspectores y profesores ambulan­
tes o misioneros fuera expedita y eficaz.

En realidad, la limitación correcta de tales regiones, des­
de los citados puntos de vista, sólo podría efectuarse cuan­
do terminaran las correspondientes investigaciones, pero, co­
mo por otra parte, algunos límites había  que fijar previa­
mente para poder iniciarlas, se fue adoptando para cada in­
vestigación la región que convenía, ya fueran sus límites de 
carácter geográfico o correspondientes a las divisiones po­
líticas o a la producción agrícola, industrial, etc.

La ubicación de la Escuela fue enteramente arbitraria, 
pues no se estudiaron previamente las características del sue­
lo  y de los habitantes, ni menos se delimitó el área que de­
bía comprender su esfera de acción, errores primordiales que 
hicieron inevitable el fracaso posterior. En efecto, según 
ya se indicó, la región del Valle del Mezquital, cuyos habi­
tantes deben ser atendidos en sus necesidades escolares por 
la Escuela de El Mexe, consta de dos zonas geográficas dis­
tintas, pues una es pequeña, irrigada y agrícolamente produc­
tiva, en tanto que la otra es muy extensa, árida e impropia 
para los cultivos agrícolas. Consecuentemente, las caracte­
rísticas y las necesidades de la población de una y otra 
son diferentes desde varios puntos de vista: económico, cul­
tural, educativo, etc.; así mismo los métodos educativos tie­
nen que variar.
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SITUACIÓN GEOGRÁFICA

La región que se eligió para iniciar las investigaciones, 
está limitada por la línea que divide las aguas que se preci­
pitan dentro de la ya citada cuenca del Río Tula, de las que 
escurren fuera de ella; su extensión aproximada es de 195,000 
hectáreas y queda comprendida entre los paralelos 20° 40’ y 
20° 7' y entre los meridianos 98° 50' y 99° 20'. En la región 
hay tres centros urbanos de importancia hacia los que conver­
gen las actividades locales: Actopan hacia el S. E., Ixmiquil­
pan al N. O. y Mixquiahuala al S. O; la Escuela del Mexe es­
tá situada hacia el Sur de la región. La conformación del te­
rreno, extremadamente montañosa y accidentada, hace que la 
mayor parte de la región arriba limitada, no sea utilizable 
para cultivos agrícolas satisfactorios, los que sólo se pueden 
hacer en laderas y pequeñas llanuras irrigadas o susceptibles 
de irrigación.

HABITABILIDAD Y CLIMA

Las alturas varían desde más de 2,500 metros en las ci­
mas montañosas hasta menos de 1,500 en el cauce del Río Tu­
la a la salida de la cuenca. La temperatura media anual fluc­
túa entre 13° en algunos lugares y 21° en otros y la precipita­
ción media pluvial es de 400 a 600 mm. Las condiciones de 
habitabilidad que se derivan de tan favorable ambiente cli­
matérico son muy satisfactorias en general , (1) pero en cam­
bio el desarrollo humano no lo es, pues existen otros factores 
desfavorables, principalmente de orden económico y cultural 
que contrarrestan la benéfica influencia del clima y son cau­
sa de las altas cifras de mortalidad y de la deficiencia bioló­
gica que se observa en la mayoría de la población rural.

COMUNICACIONES

Esta región, que en épocas remotas era de muy difícil ac­
ceso, actualmente cuenta, respecto a Actopan, con medios de co­
municación relativamente satisfactorios, que en el futuro po­
drán ser multiplicados y mejorados sin que ello requiera grandes

(1) En la parte N. W. de la región, hay pequeños vasos cerrados 
en los que se estanca el agua y consecuentemente existe el paludismo, 
aunque no presenta las peligrosas características que tiene el que aflige 
a la población de las costas.
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gastos. En efecto, las necesidades de tráfico de ese Dis­

trito son satisfechas en su parte oriental por la carretera de 
Laredo, en tanto que el ferrocarril del Desagüe da salida a 
los productos de la zona occidental. Una red de caminos re­
gionales que comuniquen con esas dos vías facilitaría el mo­
vimiento de los habitantes y de los productos regionales, que 
actualmente se dificulta en algunos lugares durante el tiem­
po de aguas.

En el Distrito de Ixmiquilpan las comunicaciones son me­
nos eficaces, pues se limitan exclusivamente a las que hace 
posibles la carretera de Laredo. Esta cruza la región en direc­
ción S. E. a N. W. y es la arteria central a la que afluyen los 
caminos regionales. Estos son numerosos, pero en su mayor 
parte presentan también malas condiciones durante la esta­
ción de lluvias, por lo que el transporte de pasajeros y el de 
productos agrícolas sufren serios perjuicios.

Anteriormente el Ferrocarril Mexicano tenía establecido 
un servicio de flete y pasaje entre Pachuca y las inmediaciones 
de Ixmiquilpan, el cual fue suspendido por la competencia que 
trajeron consigo automóviles y camiones al construirse la ca­
rretera de Laredo.

Por otra parte, el tráfico de carga ha ido disminuyendo 
considerablemente en el Ferrocarril del Desagüe según lo de­
muestran las cifras oficiales, lo cual probablemente se debe a 
que estando alejada su estación terminal, que es Progreso (La 
Venta), de la región de Ixmiquilpan, los productos de ésta son 
movidos por la carretera de Laredo.

La resolución del problema regional de comunicaciones 
tiene dos aspectos: lo.—Construcción de nuevos caminos re­
gionales y restauración de los ya existentes. Estas labores 
corresponden en primer término, al Gobierno del Estado y 
después, a la Secretaría que, por medio de una propaganda 
educativa, a la que más adelante se aludirá, puede estimular 
las actividades de los habitantes en el sentido de que constru­
yan sus caminos o presten su ayuda para construirlos.

2a.—Ocasionaría un gasto relativamente bajo el prolon­
gar el Ferrocarril del Desagüe hasta Ixmiquilpan, siguiendo 
las márgenes del Río Tula, obteniéndose en cambio una con­
siderable reducción en el flete de los productos regionales.

3a.—Debe procurarse que el Ferrocarril Mexicano reanude 
el arriba citado servicio, pues complementaría el de la carre­
tera. Hace poco tiempo se hicieron gestiones en tal sentido, 
pero no condujeron a resultados satisfactorios. Sin embargo, 
hay que insistir en tal propósito, pues el desarrollo agríco­
la e industrial de la región así lo requiere, según puede de­
mostrarse fácilmente, a ).—El transporte de carga es más bajo
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en ferrocarril que empleando camiones; por ejemplo, la pro­

ducción de alfalfa, que es de las más importantes, ascendería 
en gran proporción si su transporte no alcanzara el elevado 
precio de $20.00 por tonelada, lo cual es bastante superior al 
flete ferrocarrilero, b).—Cuando no existía la carretera de 
Laredo, el ferrocarril no podía satisfacer las necesidades de 
la región, entre otros motivos, porque eran muy pocos y muy 
malos los caminos regionales que comunicaban con las estacio­
nes ferrocarrileras. Es indudable que la terminación de la 
carretera de Laredo y las actividades que al Plan Sexenal co­
rresponda desarrollar en esta región, contribuirán grandemen­
te al incremento de la población y al de productos agrícolas e 
industriales, por lo que el reanudar el servicio ferrocarrilero 
no será empresa aleatoria.

Si en general los citados medios de comunicación regio­
nal presentan deficiencias, éstas son de mayor significación 
y consecuencias respecto a la Escuela de El Mexe, que en al­
gunos períodos de la estación de lluvias queda prácticamente 
aislada, pues los caminos son casi intransitables y no hay co­
municación telegráfica, no obstante que para mejorar aquéllos 
y establecer ésta, se requieran muy pocos gastos.

CAPÍTULO II
SITUACIÓN ECONÓMICA (2)

Distribución agraria, Agricultura, Industria, Salarios
La situación económica de la población regional es desfa­

vorable, sobre todo la de la que vive en la zona árida, pues la 
de la pequeña zona irrigada está en mucho mejores condiciones.

EL TRABAJO Y EL SALARIO

En veinte pueblos que observamos, la mayor parte de los 
cuales pertenece a la zona irrigada, es decir, donde las condi­
ciones en que vive la población son más favorables, el salario 
medio de los peones es de $0.60 ; el de las mujeres, $0.47 y el 
de los muchachos, $0.26. Los muchachillos que pastorean ga­
nan el inconcebible sueldo medio de $1.70 mensualmente, ade­
más de la comida que consiste en unas cuantas tortillas con 
sal, chile y algunas veces frijol. Los que desempeñan otras

(2). En nuestras investigaciones sólo está comprendida la pobla­
ción propiamente rural, así que no incluimos la de centros urbanos de 
importancia, como las ciudades de Actopan e Ixmiquilpan.
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ocupaciones, tampoco gozan de emolumentos satisfactorios ya 
que éstos varían de $0.60 a $2.50 (3). Generalmente la dura­
ción de la jornada varía dé nueve a once horas.

Quienes están en situación económica relativamente me­
jor son los que poseen pequeña propiedad rural y ejidos en la 
zona irrigada, pero constituyen una minoría de la población 
total. Además, hay cierto número, mucho más reducido aún, 
de rancheros que explotan propiedades algo mayores, aun­
que generalmente dentro de la extensión mínima que fijan las 
leyes agrarias.

LA DOTACIÓN EJIDAL

Ante este estado de cosas, ocurre preguntar: ¿por qué 
no ha beneficiado a los campesinos la política ejidal que pu­
so en sus manos una gran extensión de tierras que unidas a 
las arriba aludidas de la zona, irrigada suman quizá ciento cin­
cuenta mil hectáreas? A fin de contestar esta cuestión co­
mentaremos las dotaciones de tierras hechas a los Distritos 
de Ixmiquilpan y Actopan, los cuales han sido elegidos por 
ser ampliamente representativos, pues probablemente ocupan 
más del 50 % de la región y comprenden tierras de la zona irri­
gada y de la zona árida.

Con referencia a las tierras distribuidas en posesión pro­
visional y definitiva desde 1921 hasta 1932 a diversos pue­
blos comprendidos en los Distritos de Actopan e Ixmiquilpan, 
sin limitar a la región demarcada por la línea divisoria de 
aguas adoptada en los capítulos anteriores, porque varios pue­
blos de dichos Distritos están ubicados en las vertientes ex­
teriores de la cuenca, durante el expresado período de tiempo 
fueron distribuidas 57,054 hectáreas a 6,829 jefes de familia 
del Distrito de Actopan, Los pueblos beneficiados, que son 36, 
poseen definitivamente 50,062 hectáreas y provisionalmente 
6,992, siendo parte de esas tierras poco apropiadas para un 
cultivo agrícola remunerativo, en tanto que las restantes son 
irrigadas y productivas.

En el Distrito de Ixmiquilpan la distribución sólo alcanza 
a 20,016 hectáreas, lo que probablemente es debido a que sien­
do áridas casi todas las tierras disponibles, hubo menos soli­
citantes. Las posesiones provisionales comprenden 11,379 
hectáreas y las definitivas 8,636. El número de jefes de fa­
milia es de 5,998 y el de pueblos 27.

(3). Según informes que tenemos, esas desfavorables condiciones 
en que vivía el trabajador en 1935, año en que fue hecha la investigación, 
han experimentado pocas variaciones no obstante las disposiciones que 
rigen respecto al salario mínimo.
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Aparte de las haciendas afectadas, existen además las si­

guientes: Debodé y La Florida en el Distrito de Ixmiquilpan 
y Canguihuindo, San José Cedo, Santa Bárbara y la antigua 
hacienda de El Mexe, hoy Escuela Regional Campesina, en el 
de Actopan.

Aunque la distribución de 77,071 hectáreas (4) es con­
siderable dada la extensión total de la región que comprende 
dichos distritos y el número total de sus habitantes, 91,000 
(5), los beneficios efectivos que desde el punto de vista de 
la producción agrícola han recibido aquéllos, no han corres­
pondido a la magnitud de dicha distribución. En efecto, sólo 
hay en la región poco más de veinte mil hectáreas irrigadas 
y verdaderamente productivas y de ellas una regular exten­
sión ya pertenecía a pequeños propietarios, así que la ma­
yor parte de lo distribuido consiste en tierras cerriles y áridas 
que, si bien contienen ciertos recursos minerales y vegetales 
de producción espontánea, desde el punto de vista agrícola son 
incultivables y por lo tanto improductivas.

Cuando abordemos la producción industrial que principal­
mente existe en la zona árida, se verá que carece de importan­
cia económica, por lo que los habitantes de esta última viven 
en condiciones todavía más difíciles.

Sin necesidad de otros comentarios, creemos que las cifras 
y los razonamientos arriba expuestos, explican fundamental­
mente por qué la gran mayoría de los habitantes de la región 
adolecen del anormal desarrollo biológico a que antes se hizo 
referencia y presentan tan bajo nivel de cultura en su vida ma­
terial e intelectual, según demostraremos más adelante.

PRODUCCIÓN AGRÍCOLA REGIONAL

La zona árida es muy extensa, pues mide aproximada­
mente 175,000 hectáreas, pero no merece ser tomada en con­
sideración desde el punto de vista agrícola, ya que casi ningún 
cultivo prospera en ella. El maguey puede ser conceptuado 
como planta silvestre dado el elemental y esporádico cultivo de 
que es objeto. Las siembras que se hacen de maíz y cebada 
excepcionalmente llegan a ser cosechadas porque están sujetas 

(4) En fecha posterior a estos datos fuimos informados que al pue­
blo de Capula se le había dotado con 1,78 hectáreas y al de Matías 
Rodríguez con 1,121, siendo las dotaciones con carácter provisional. Am­
bos pueblos pertenecen al Municipio de Ixmiquilpan, Distrito del mismo 
nombre.

(5). "Datos sujetos a rectificación del Censo General de Habitan­
tes de 1930, por Municipios” . Depto. de la Estadística Nacional, Secre­
taría de la Economía Nacional.
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al riego de temporal que es muy aventurado, pues la precipi­
tación pluvial media en esta región corresponde a 400 mm. o 
menos y por otra parte, no existe capa de terreno vegetal o es 
muy delgada. El suelo de formación tepetatosa e impermeable 
no permite conservar la humedad. Ya se dijo que la falta de 
posibilidades agrícolas es la que ha hecho que los pobladores 
se dediquen casi exclusivamente a diversas industrias.

LA ZONA IRRIGADA.
La delimitación de la zona irrigada es difícil de efectuar­

se si no se acude a una serie de laboriosos levantamientos to­
pográficos, pues hay partes áridas dentro de la zona irrigada 
y viceversa. Nos limitaremos, por lo tanto, a hacer una apre­
ciación aproximada de su extensión, valiéndonos de los datos 
que existen relativos a fuentes de irrigación. (6)

Extensión Capacidad          irrigada. PRESAS M3 Hectáreas
Actopan (Tres presas de mampostería)..  2.500,000 400
Canguihuindo (Presa con tierra)..............  240,000 40
Maye (Dos presas de derivación en el Río

Tula) .....................................................  1,500
Manantiales. Gasto anual
Rincón y Lebrillos ......................................  600,000 100
Tlalchichilco ................................................                              2
Hermosillo ........................................................  20,000 20
Dios Padre .........................................   70,000 10
Sistema de riego del Mezquital. (Aguas 

negras de la Capital y Presa Requena).
Distrito de Actopan  ............................................. 18,000
Distrito de Ixmiquilpan ................................................ 300

Tierras irrigadas en total: ..........................................  20,372
La extensión de tierras irrigadas podría aumentarse al­

go haciendo algunas obras de almacenamiento. Por ejemplo, 
la presa de Debodé que está azolvada, podría contener diez 
millones de metros cúbicos e irrigar 1,500 hectáreas si se ele­
va la cortina a una altura de diez metros más de la que hoy 
tiene.

En cuanto al sistema de riego de El Valle del Mezquital, 
se cree que dedicando suficientes fondos para ampliarlo, pro­
bablemente podrían irrigarse cerca de 20,000 hectáreas más.

(6). Estos datos fueron suministrados en parte, por la Comisión 
Nacional de Irrigación.
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Por lo expuesto se ve que la diferencia de superficie es 

muy grande entre la zona árida y la irrigada, pues ésta mide 
poco más de 20,000 hectáreas, en tanto que la árida compren­
de, como ya dijimos, aproximadamente 175,000 hectá­
reas. (7)

Ya se indicó en otro lugar que lo que hoy es zona irriga­
da con las aguas negras del Valle de México, era árida hace 
treinta años, por lo que la capa de tierra vegetal que la cu­
bre es de poco espesor todavía, sin embargo de lo cual su 
fertilización por las aguas negras y los métodos del cultivo, 
son relativamente satisfactorios, como hacer ver la variedad 
y cantidad de productos que obtienen los campesinos en una 
hectárea por medio de un cultivo extenso en el que pocos 
emplean maquinaria moderna.

PRODUCCIÓN MEDIA POR HECTÁREA 
EN TONELADAS (8)

Maíz: 2. Trigo: 1’5. Alfalfa: ocho cortes anuales de 1’5 
cada uno o sea 12. Cebada: 1’5. Frijol: 1’5. Jitomate: 10. 
Tomate: 8. Haba: 1’5. Chile: 2. Linaza: 1. Lenteja: 1. Ce­
bolla: 3. A jo: 2’5. La utilidad que se obtiene por hectárea 
en condiciones normales varía de $150.00 a $300.00 y el valor 
de esa superficie en la zona irrigada fluctúa entre $500.00 
y $1,500.00, según se deduce de numerosas inquisiciones he­
chas a este respecto.

LA INDUSTRIA LOCAL Y EL APROVECHAMIENTO DE
LOS RECURSOS ANIMALES, VEGETALES Y MI­

NERALES DE PRODUCCIÓN ESPONTANEA
No obstante que la existencia de materias primas de 

producción espontánea es relativamente abundante en la re­
gión, sobre lana y los cueros crudos de ganado cabrío y la­
nar. (9) 

(7) El cálculo de esta superficie, que es aproximado, se hizo de­
duciendo el área que corresponde a la zona irrigada del área general 
incluida en el perímetro formado por la línea divisoria de las aguas, 
mencionada en el capítulo II, la cual mide 195,000 hectáreas.

Si se toma en cuenta el quebrado relieve del terreno, esa exten­
sión naturalmente es mayor.

(8) Datos suministrados por el Ing. agrónomo Manuel García 
Santibáñez.

(9) Se incluye este ganado entre los recursos naturales de pro­
ducción espontánea, porque no se le dedican cuidados ni atenciones es­
peciales como al vacuno, sino que se desarrolla libremente, vigilado 
por muchachos de corta edad.
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El principal producto propiamente comercial y repre­
sentativo de los que se derivan de la lana, es el sarape, el 
cual se fabrica casi exclusivamente en siete pueblos de la zo­
na árida y es consumido en la región. Su calidad, tanto en lo 
que respecta a técnica del tejido como al carácter artístico de 
sus decoraciones, es inferior a la de los sarapes que proceden 
de otras partes de la República, inferioridad probablemente 
debida a que la capacidad económica y cultural de los indí­
genas otomíes que los fabrican y consumen, es muy baja y 
por otra parte, los telares son muy primitivos y la lana de 
clase corriente. La preparación y el tejido de la lana que se 
utiliza para hacer un sarape, requiere aproximadamente una 
semana de trabajo y como éste se vende a razón de un peso 
por cada libra que pesa, resulta que el tejedor obtiene por el 
sarape de dos pesos a dos pesos cincuenta centavos, ya que 
su peso varía generalmente de kilo a kilo y cuarto. Es decir, 
que la ganancia correspondiente es de treinta a cuarenta cen­
tavos diarios, pero de ella todavía hay que deducir el precio 
de la lana y los colorantes, de modo que la utilidad neta que 
verdaderamente obtienen, es muy reducida.

De lana se hacen también morrales y costalitos, ceñido­
res, telas para quisquémetl, faldas y otras prendas femeni­
nas, pero esta producción es muy corta y está generalmente 
destinada al consumo de quienes la fabrican, así que en este 
estudio, cuyas tendencias son de generalización, no se le to­
ma en cuenta. Sin embargo, el original carácter artístico de 
los tradicionales bordados que presentan esos objetos, tiene 
estimación en el mercado de la capital, principalmente en 
el que está constituido por turistas extranjeros, por lo que 
tanto éstos como las prendas análogas de ixtle y lechuguilla 
en que también aparecen curiosos motivos de decoración, ten­
drán importante demanda en la misma localidad cuando el 
tráfico con la carretera de Laredo esté normalmente esta­
blecido.

INDUSTRIAS DERIVADAS DE MATERIAS PRIMAS 
VEGETALES

No pudimos contar con especialistas que investigaran los 
numerosos recursos potenciales que ofrecen la flora y la fau­
na de la región, así que sólo se hará referencia a los muy con­
tados que actualmente son objeto de transformación y explo­
tación industrial. También se aludirá a algunos que no son 
propiamente objeto de industrialización, pero se les utiliza 
en diversos usos domésticos.
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La industria que puede considerarse como fundamental 

y más representativa, pues existe en casi todos los pueblos 
de la zona árida y en algunos de la irrigada y ocupa a gran 
número de personas, a la del ixtle, fibra que se extrae de aga­
ves que crecen profusamente en la región árida. Aun cuan­
do parezca una paradoja, es un hecho que a esta industria 
se debe en buena parte la miserable situación en que se de­
bate la población local. Si no existiera la explotación del ix­
tle, esos individuos habrían emigrado forzosamente a sitios 
más favorables por serles materialmente imposible subsistir, 
pero la insignificante utilidad que les suministra dicho textil, 
los ha mantenido sujetos a privaciones de todo género en un 
suelo paupérrimo y hostil.

Hombres, mujeres y niños, desde la más corta edad se 
dedican a cortar y extraer fibra de las pencas de maguey, 
empleando los más primitivos instrumentos. En seguida, se 
ocupan de hilar utilizando malacates de barro de origen ar­
queológico y en raras ocasiones burdas ruecas; en casa, en 
los caminos, en el campo, en los mercados, en todas partes 
y a toda hora, las manos morenas del otomí hacen girar mo­
nótonamente los blancos copos de ixtle. El concepto económi­
co que esos obreros rurales tienen de la ganancia que les su­
m inistra su pobre industria, es ingenuamente erróneo, pues 
cuando se inquiere con ellos qué utilidad diaria perciben de la 
fabricación de artículos de ixtle, por ejemplo de dos, tres o 
más ayates que pueden tejer en un día, calculan que la utili­
dad corresponde a la pequeña cantidad en que los venden, 
pero este cálculo no es correcto, pues no incluye, como debía 
ser, el costo de la materia prima; creen que como el ixtle 
fue extraído de magueyes de su propiedad o bien de mague­
yes silvestres que no tienen dueño, su costo no es de tomar­
se en consideración; tampoco consideran el costo del trabajo 
de tallar y cortar pencas que sus mujeres e hijos o ellos mis­
mos hacen antes de proceder al hilado y tejido.

No habiendo tenido tiempo para considerar los demás 
productos derivados de materias primas vegetales, sugeri­
mos que se les estudie a fin de que pueda tenerse una visión 
integral de los problemas industriales de la localidad.

Respecto a vegetales que no son objeto de industriali­
zación, pero sí de consumo doméstico, pueden citarse los si­
guientes: el maguey que casi se desarrolla silvestre, pues es 
muy elemental el cultivo que se le dedica; suministra, ade­
más de ixtle y pulque, alimento para el ganado y material pa­
ra el techo y los muros de las chozas. El arbusto denomina­
do sangre de drago, es utilizado por sus propiedades tintó­
reas, su fibra y la resina que produce; el nopal del cual utilizan
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las hojas como alimento de personas y del ganado y 
otras partes para hacer aparejos; la lechuguilla que utilizan 
para hacer reatas y la palma brava o de monte en techos de 
las casas. Entre las plantas tintóreas se encuentran el hui­
zache, el mezquite y la “ flor de peña” , que suministran los 
colores indelebles, negro, café y beige, con los que se tiñe la 
lana para sarapes; ambos arbustos suministran también ali­
mento para los animales. En cuanto a, plantas medicinales, 
aprovechan el amolé por sus propiedades diuréticas y como 
laxante y emenagogo; el árbol del Perú o pirú, por ser diu­
rético y estimulante;  el chicalote como narcótico; la malva 
desinflamante; la ortiga antihemorrágica y la ruda para el do­
lor de cabeza. Las biznagas adicionarán ocasionalmente su ali­
mento; con los órganos forman corrales y paredes de casas; 
los frutos secos del garambullo son consumidos en la región 
y vendidos en la Capital.

INDUSTRIAS DERIVADAS DE MATERIAS PRIMAS 
MINERALES

Existen en la región importantes recursos minerales 
cuya explotación podría mejorar las condiciones económicas 
y culturales de los habitantes, pero, .desgraciadamente, son 
casi desconocidos ya que sólo es apreciable y eso en pequeña 
escala, la producción de cal, tezontle y lozas de arenisca.

Se hizo la identificación y localización de 52 minerales, 
todos ellos utilizables ya sea como materiales de construc­
ción o bien en otras aplicaciones, pero aquí sólo nos referi­
mos a los que pueden tener un aprovechamiento económico 
inmediato. (10)

“ Mármol. — Para basamentos. Existen grandes yaci­
mientos de mármol rojo y de otros matices (11) que proba­
blemente son los más cercanos a la Capital. La carretera de 
Laredo pasa muy cerca de ellos y por otra parte existe la vía 
ferrocarrilera no explotada actualmente, que comunica Pa­
chuca con las inmediaciones de Ixmiquilpan y en la que sería 
más económico el flete que en la carretera. La explotación 
podría hacerse con explotación mecánica de cierta importan­
cia, formando una cooperativa y bajo los auspicios de la 

(10) El Ing. Enrique Díaz Lozano hizo un amplio informe res­
pecto a la geología de la región, pero por su extensión e índole espe­
cial, no se puede incluir aquí. En él está la localización precisa de cada 
mineral.

(11) Se trata de calizas compactas que no poseen la estructura 
sacarina de los mármoles más finos, pero son susceptibles de gran 
consumo en la arquitectura y  pequeñas industrias.
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Secretaría de la Economía Nacional y enviando a México la pro­
ducción tanto en bruto como beneficiada. Si esto no es posi­
ble, puede establecerse una pequeña industria creando talle­
res modestos en los que se hagan objetos que tengan merca­
do en México y más tarde entre los turistas que en gran nú­
mero pasarán por la cercana carretera de Laredo.

Cal.—Se le explota en varios lugares, principalmente en 
San Miguel de la Cal. Los hornos son de anticuado estilo co­
lonial. Si se mejora el sistema de explotación, la producción 
sería a menos costo, el precio de venta disminuiría y las ga­
nancias de los industriales aumentarían.

Kaolín.—Tiene varios usos y en esta región convendría 
emplearlo para esmaltar la cerámica y aun para hacer porce­
lana de calidad inferior, pues la loza que se consume local­
mente es traída de otras partes.

Trípoli o Tizate.—El principal aprovechamiento entre 
los muchos que tiene, es como abrasivo y para pulir meta­
les; incorporado al jabón se le emplea continuamente en la 
limpieza doméstica. El jabón sapolio, que es importado pa­
ra tal objeto de los Estados Unidos, podría ser inmediata­
mente substituido por un producto nacional. La explotación 
primaria sería muy fácil, pues consiste solamente en extraer 
con palas el mineral y encostalarlo, pudiéndose hacer en la 
misma región o en México las subsecuentes operaciones de 
transformación industrial.

Yeso.—No es necesario referirse a las innumerables apli­
caciones que tiene este mineral que no es explotado en nin­
gún sentido.

Arcilla esméctica o Saponita.— Estas arcillas se utilizan 
en la refinación del petróleo y en el lavado de lana en vellón 
y aplicaciones similares, debido a sus propiedades esponifi­
cadoras. Como en varios pueblos de la región se hacen sa­
rapes y otros tejidos, convendría ensayar esta saponita en 
el lavado de lana para saber si, como sucede en otras regio­
nes del país, su empleo es más económico que el de las subs­
tancias que actualmente se consumen con tal objeto.

Nitrato de Sodio. —  Antiguamente se beneficiaban las 
tierras que contienen este mineral, con el fin de fabricar pól­
vora. Son muchos los usos que tiene el nitrato de sodio, por 
lo que, como arriba se dijo, haya que estudiar las posibilida­
des económicas de su explotación.

Lozas de arenisca.—En una cantera cercana a La Estan­
cia, extraen lozas de buena calidad para pavimentos, pero 
la producción es insignificante porque las necesidades del 
mercado local son muy reducidas y no se le ha buscado colo­
cación en otros mercados.
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Tezontle.—Una de las mejores calidades de tezontle que 
existen cerca de esta capital es la de esta región, en la inte­
ligencia de que se pueden obtener de él grandes bloques. 
Actualmente se le explota, pero deficientemente y en muy 
corta escala, por lo que hay que sugerir una mejor explota­
ción y buscar mercados.

SUGESTIONES SOBRE EL MEJOR APROVECHAMIENTO 
INDUSTRIAL DE RECURSOS NATURALES

A varios medios debe acudirse para mejorar las malas 
condiciones en que se encuentran las industrias locales, co­
rrespondiendo su implantación al Gobierno del Estado, a las 
autoridades municipales y en ciertos casos a las Secretarías 
de la Economía Nacional y Agricultura y Fomento. A la Se­
cretaría de Educación propiamente corresponde el implantar 
los métodos para enseñar el aprovechamiento doméstico de 
tales recursos.

la.—Es necesario investigar, valiéndose de especialis­
tas, los recursos que ofrecen la flora y la fauna regionales, 
así como los métodos que convengan a su transformación in­
dustrial.

2a.—Hay que hacer más eficaz la transformación de re­
cursos naturales en materias primas y la de éstas en pro­
ductos industriales, para lo cual deben innovarse tanto los 
anticuados métodos de trabajo como los elementales instru­
mentos y herramientas que hoy se usan, pero sin incurrir, 
por supuesto, en el establecimiento de un inadecuado y per­
judicial mecanismo. De esta manera los productos que por 
su deficiente calidad se venden en el mercado local, serán 
mejorados y podrán tener salida en mercados más remunera­
tivos. Por ejemplo, actualmente el defectuoso sarape que se 
hace y consume en la región, no puede ser vendido en la Ca­
pital por la competencia que le hacen los productos superio­
res de Texcoco, Oaxaca, etc., pero si mejoran la técnica del 
tejido y el carácter de la decoración, se conseguirá introdu­
cirlo.

3a.—Debe innovarse el carácter de la producción fabri­
cando con las materias primas locales nuevos artículos que 
tengan buena demanda en mercados remunerativos, como 
por ejemplo tapetes de lana (12), tapetes de felpa, y alpar­
gatas de ixtle, colorantes vegetales, etc.

(12) Con este fin el Instituto inició en el pueblo de Nith, inme­
diato a Ixmiquilpan, la fabricación de tapetes de lana, lográndose pro­
ducir ejemplares de regular calidad, pero la industria no prosperó, 
porque no se contaba con fondos para refaccionarla.
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4a.—No es conveniente alentar la antieconómica produc­

ción de industrias que previa y lógicamente puede saberse 
que no tendrán éxito, menos aun cuando las materias primas 
son importadas, pues semejante procedimiento desorienta a 
los industriales. Por ejemplo: era de preverse el fracaso de 
los ensayos que se hicieron para implantar la industria de la 
zapatería, pues en primer término habría que importar la 
suela y por otra parte, el calzado consumido en la región, que 
es muy poco, se trae de la Capital y otros centros porque es 
mejor y más barato que el producto de la industria local. En 
cambio, hay que industrializar las pieles de cabra y borrego, 
cuya producción es relativamente abundante y se vende en 
calidad de materia prima. Si, por ejemplo, con esas pieles 
se confeccionan chamarras, guantes, bolsas, etc., y se les ven­
de en México, habría margen para importantes utilidades.

CAPÍTULO III
LA POBLACIÓN REGIONAL 

Antecedentes, composición étnica y desarrollo físico

LA POBLACIÓN PRETÉRITA

Para poder darse cuenta satisfactoria del desarrollo ac­
tual de los habitantes de la región, es preciso considerar an­
tes, aun cuando sea de manera sucinta, sus etapas evoluti­
vas pretéritas. En épocas remotas, que probablemente dis­
tan de la presente millares de años, la región estaba exclusi­
vamente habitada por indígenas de filiación otomí o “arcai­
ca” , cuyo inferior nivel cultural era análogo al que caracte­
rizaba a los pobladores de la región del Pedregal de San  
Ángel, D. F., antes de que fuera invadida por las lavas del Ajus­
co, según se deduce comparando los vestigios arqueológicos 
de ambas procedencias. Muchos siglos después, comenzaron 
a inmigrar a la región grupos invasores de distintas razas, 
civilizaciones e idiomas, iniciándose entre ellos y los otomíes, 
una serie de contactos de múltiples aspectos: primero se hi­
zo sentir, aunque débilmente, la influencia tolteca. (13) Des­
pués, se presentaron los aztecas que dominaron políticamen­
te el Valle, se establecieron en los parajes mejor acondiciona­
dos, impusieron parcialmente su idioma y cultura y mezclaron

(13) Esta afirmación está autorizada por la existencia de algu­
nas vasijas arqueológicas procedentes de la región, cuyo tipo es aná­
logo al de las que hay en Teotihuacán.
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su sangre con la de aquellos vencidos que no fueron a 
buscar aislamiento en los parajes más abruptos de la Se­
rranía.

Por último, arribaron los españoles haciéndose más com­
plejos los contactos raciales y culturales, los que se siguie­
ron efectuando durante tres siglos. Las inmigraciones cesa­
ron prácticamente al iniciarse la Independencia, pero los fe­
nómenos de contacto continuaron entre los elementos hete­
rogéneos que constituían la población.

EL ASPECTO ÉTNICO-BIOLÓGICO

No pueden emitirse conclusiones satisfactorias respecto 
a la composición étnica de la población actual, pues es imposi­
ble saber cuántas y cuáles son los criollos, mestizos e indíge­
nas que la constituyen, lo cual es debido a que las caracterís­
ticas antropométricas y fisiológicas con las que hasta hoy 
se ha tratado de diferenciar a los grupos humanos, no han 
producido resultados aceptables, por no ser verdaderamente 
distintivas. (14) Actualmente se investigan en el terreno 
experimental dos nuevas características que se espera sean 
racialmente distintivas, consistiendo la primera, en el meta­
bolismo basal y la segunda, en la constitución individual de 
la sangre.

A primera vista parece revestir poco interés el conoci­
miento de los tipos de raza y de las proporciones numéricas 
que esos elementos étnicos presentan, pero en realidad tal 
cuestión es de la más alta importancia, no sólo en este pro­
blema regional, sino en toda la República, pues aparentemen­
te la proporción numérica de indios y de mestizos en los que 
predomina la sangre indígena, connota al mismo tiempo la 
proporción de individuos de cultura deficiente y de bajo 
standard de vida. Así pues, los métodos educativos que hay 
que emplear en las escuelas rurales de esta región, para ele­
var el nivel cultural de los habitantes, deben ser distintos de

(14) Las siguientes características osteométricas y antropométri­
cas, representan promedios de observaciones hechas en 128 otomíes 
vivos y en siete cráneos por diversos investigadores extranjeros y me­
xicanos, según recopilación efectuada por el subscrito y por el perso­
nal de la ex-Dirección de Antropología.

OSTEOMETRÍA. Siete cráneos: índice cefálico 79.77 (mesaticé­
falo); índice orbital: 94.59 (megasemo); índice nasal: 52.94 (meso­
rrinio).

ANTROPOMETRÍA. Estatura hombres: 1,579.7 (pequeña); muje­
res: 1,555.7 (pequeña); índice cefálico, hombres: 77.5 (mesaticéfalos); 
índice nasal: hombres 83.1 (mesorrinios); mujeres: 88.2 (mesorrinios).
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los que se implanten entre otros grupos sociales, por ejemplo 
en las zonas fronterizas donde la mayoría de la población es 
de tipo criollo.

Sin embargo de lo expuesto, para los fines de este es­
tudio que no es de índole antropológica, puede considerarse 
que indígenas y mestizos en los que predominan caracterís­
ticas de raza y cultura indígenas, constituyen una gran ma­
yoría respecto a la población total, en tanto que los criollos 
forman la restante pequeña minoría.

Cuando hicimos estas investigaciones no pudimos contar 
con la ayuda de un médico, así que nos limitamos a expresar 
algunos datos que sobre deficiencia biológica de los habitan­
tes nos comunicó el D r. Manuel Basauri que ha tenido larga 
práctica en la región.

El desarrollo biológico de la región es muy defectuoso, 
según indican los datos estadísticos relativos a mortalidad. 
Por otra parte, las observaciones hechas respecto a energía 
muscular, proporción de glóbulos blancos, hemoglobina, etc., 
confirma esa deficiencia.

Ya dijimos que, en general, las condiciones geográfico- 
climatéricas de la región son favorables al desarrollo humano 
y si éste es anormal, se debe a causas de orden económico- 
cultural: escasa y poco variada alimentación, pues en general 
consta de maíz, frijol y chile; aguas contaminadas por gér­
menes nocivos como los que originan la tifoidea y. la amibia­
sis; abuso del alcohol, deficiencia en el vestido y la habita­
ción, falta de higiene personal y colectiva y otras a que des­
pués aludiremos.

El aspecto referente a atenciones médicas merece espe­
cial consideración. Prácticamente la población rural de la re­
gión carece de tales servicios, pues los facultativos que re­
siden en las poblaciones de importancia como Actopan, Ixmi­
quilpan, Mixquiahuala, etc., son muy pocos y atienden casi 
exclusivamente a los habitantes acomodados de esos poblados 
o de sus inmediaciones. La gran mayoría de la población es 
atendida en sus enfermedades por curanderos empíricos, 
yerberos, brujos, etc., cuya intervención se conceptúa como 
absolutamente perjudicial, juicio que parece precipitado, por­
que si en ocasiones la terapéutica y la farmacopea que em­
plean perjudica a los pacientes, en otros les son benéficas y 
en algunas inofensivos. Debe tenerse en cuenta que esos mé­
todos curativos fueron originados hace millares de años, son 
el resultado de una experiencia ancestral que ha sido conti­
nuamente reformada y por lo tanto no merece ser desdeñada 
o abolida sino juiciosamente depurada y mejorada, en tanto 
no haya servicios médicos permanentes. Peor sería
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indudablemente que los pacientes no fueran objeto de ninguna 
atención.

Aparentemente las condiciones físicas de indígenas y 
mestizos son buenas, pero en realidad esto sólo es cierto con 
referencia a los adultos que sobreviven en cada familia y que 
están adaptados al medio, después de haber sido objeto de 
una severa selección natural que eliminó en proporciones 
considerables a otros miembros de la misma familia. Los 
criollos y mestizos acomodados generalmente poseen medios 
económicos y culturales que les permiten combatir con más 
éxito las enfermedades, evadiendo hasta cierto punto los efec­
tos de la selección natural, así que la pérdida prematura de 
individuos en sus familias es menor que la indicada en el 
caso anterior. No discutiremos aquí si las condiciones bio­
lógicas que la selección, natural crea en el indígena, contri­
buirán favorablemente a la formación de la futura raza na­
cional, pero sí sugerimos que se preste atención a tan impor­
tante tema, ejecutando investigaciones especiales a tal res­
pecto.

CAPÍTULO IV
CARACTERÍSTICAS DE CULTURA MATERIAL E 

INTELECTUAL DE LOS HABITANTES (15)

Hemos reservado capítulo especial a este tema, que debía 
estar incluido en el anterior, porque desde el punto de vista 
educativo es a no dudar el más importante de cuantos se co­
mentan en el presente estudio.

No son fenómenos exclusivamente económicos los que 
causan las desfavorables condiciones de vida de esta pobla­
ción regional, sino también el gran retraso y la marcada in­
diferencia de sus características culturales, las que no sólo 
consisten en conocimientos teóricos; lectura, escritura, geo­
metría, aritmética, etc., como frecuentemente se supone, si­
no que principalmente son las diversas modalidades de vida 
material e intelectual del individuo y del grupo social.

En la población que venimos considerando persiste vigo­
rosamente el conflicto cultural que se inició desde la Con­
quista. En ese entonces, los nativos presentaban exclusivamente

(15) Aun cuando las conclusiones de este capítulo pueden apli­
carse a los habitantes de la región en general, la investigación sólo 
se hizo con referencia a la población de la zona irrigada que es cul­
turalmente más avanzada que la de la árida. Esta iba a ser posterior­
mente investigada, pero por diversas circunstancias no fue posible ha­
cerlo.
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características culturales de tipo indígena, e n tanto 
que las de los invasores eran de tipo occidental o europeo. 
Como estos tipos culturales correspondían a dos diversas ma­
neras de vivir y pensar, a dos géneros de aspiraciones y ne­
cesidades específicamente diferentes y en muchos aspectos 
antagónicos y como no se procure, con raras excepciones, una 
fusión armónica entre las mejores características de ambas 
culturas, sino que cada grupo se aferraba a las suyas toman­
do de la otra lo que creía conveniente y  desdeñando o destru­
yendo lo que conceptuaba perjudicial, resultó que de la cul­
tura indígena desaparecieron en gran parte las principales 
características intelectuales, en tanto que otras degeneraron 
al extremo y se fundieron en las análogas de tipo español, 
siendo importante ejemplo de esto, las ideas religiosas. En 
cambio, en mayor o sea las que incluyen la alimentación, ha­
bitación, indumentaria, implementos domésticos y de traba­
jo, etc., fueron conservadas por los indígenas, quienes ade­
más, adoptaron durante los siglos coloniales el uso y consu­
mo de diversos objetos de origen europeo. Por último, ese 
hibridismo indo-colonial de características de cultura mate­
rial, se ha hecho más complejo en la época moderna en que 
se han ido adoptando, aunque muy lentamente, otros obje­
tos extranjeros.

Ahora bien, es indispensable que, en términos generales, 
la cultura indígena o autóctona, tanto material como intelec­
tual, no responde a las exigencias de la vida de hoy, pues sus 
características son anacrónicas y deficientes desde cualquier 
punto de vista que se les juzgue, exceptuando el artístico y 
probablemente el artístico-industrial. Así el huarache, el ja­
cal, el metate, el petate y mil otras cosas de procedencia pre­
hispánica, lo mismo que erróneos conceptos e ideas del mis­
mo origen, no puede concebirse que contribuyan al desarro­
llo normal de la existencia de ninguna agrupación humana. 
Las ideas y los objetos introducidos en la época colonial, pue­
den ser más eficaces siempre que hayan evolucionado sufi­
cientemente, pero en caso contrario, tampoco resultan satis­
factorios, como sucede, por ejemplo, con los cacicazgos, el 
fanatismo religioso, las ideas reinantes sobre las lluvias, las 
sequías, los cultivos, etc.; esto en el plano intelectual y con 
el arado de madera, la vasija de cuero crudo, el jagüey de 
aguas pútridas, el alcohol de alta graduación, etc., en el mate­
rial. En general, las ideas y objetos modernos son más úti­
les y eficaces que los de los dos tipos anteriores, sin que esto 
connote que la civilización moderna no tenga aspectos muy 
perjudiciales como los referentes a vicios, criminalidad, pros­
titución, etc.
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Una de las más trascendentes actividades del programa 
educativo que se señale al profesorado de El Mexe y principal­
mente a los misioneros o profesores ambulantes y a los maes­
tros rurales, debiera consistir, pues, en hacer ver a los niños 
y a los adultos de la región, cuáles son sus características 
culturales retrasadas e ineficientes y porque lo son y al mis­
mo tiempo indicarles qué características más modernas y 
eficaces deben substituir por aquéllas, de acuerdo con sus po­
sibilidades económicas.

En el desarrollo de semejante misión, que aparentemente 
es muy sencilla, tropieza con serias dificultades no sólo el alu­
dido profesorado, sino también los especialistas en ciencias 
sociales. Ya dijimos al referirnos a las actividades a que se 
dedican los misioneros, que es conveniente que tengan o ad­
quieran cierta preparación en tales ciencias, aun cuando sea 
sumaria, pero sólo con esto no se resuelve la cuestión. En 
efecto, a los especialistas les es posible estudiar con los mé­
todos de la sociología y la etnografía, ya sea a grupos primi­
tivos indígenas, como lacandones, tarahumaras, etc., en los 
que las características culturales son casi exclusivamente de 
tipo autóctono, ya a grupos urbanos cuya civilización es la 
moderna de tipo europeo; en cambio, es muy difícil investi­
gar la cultura híbrida o mixta de grupos como los que for­
man la mayoría de nuestra población rural, sobre todo en lo 
relativo a características intelectuales, pues frecuentemente 
es tan intrincada la mezcla entre las de tipo indígena y las 
de tipo occidental, que no es posible hacer una identificación 
correcta de unas y otras y sobre todo una apreciación cuan­
titativa de las respectivas proporciones que concurren en di­
cha mezcla. La identificación típica y la cuantificación de 
características materiales, que por cierto revisten el mayor 
interés, pues afectan más directamente al desarrollo de la 
vida física, son mucho más fáciles, como se verá más ade­
lante.

En vista de lo anterior, el profesorado de la Escuela tie­
ne que atender en lo relativo a educación cultural, a tres con­
sideraciones, aparte de la que entraña la enseñanza acadé­
mica o teórica, que también es de carácter cultural: Prepara­
ción sintética en ciencias sociales, particularmente en socio­
logía, etnografía, economía y aun arqueología mexicana, por 
ser necesaria para la mejor identificación de los objetos de 
procedencia prehispánica. Investigación elemental directa 
consistente en adquirir el tipo y la proporción de caracterís­
ticas culturales que presentan los habitantes de quienes se 
trata de elevar el nivel cultural. Aplicación práctica de las 
conclusiones obtenidas o sea procurar de modo efectivo la
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substitución de características retrasadas e ineficientes por 
las eficaces y útiles. Por lo pronto y en vista de las dificul­
tades ya expuestas, las labores deben circunscribirse a las 
características de cultura material.

Nada sugerimos respecto a preparación, pues ésta puede 
obtenerse con textos adecuados y si es posible, por medio 
de profesores en las respectivas materias. En cuanto a in­
vestigación directa vamos a permitirnos exponer la que, res­
pecto a cultura material, se hizo bajo nuestra dirección en el 
Instituto de Investigaciones Sociales de El Mexe, esperando 
que sus orientaciones y resultados puedan servir de algo, so­
bre todo a los misioneros y que sus errores sean perdonados, 
siquiera por ser la primera investigación de su género que 
se efectuó en el país. 

En primer término se hizo una exploración o reconoci­
miento general en los pueblos de la zona irrigada, compren­
dida en la adjunta lista Núm. 5 a fin de darse cuenta, ya sea 
superficialmente, del aspecto que presentaban las caracterís­
ticas materiales de gran número de habitantes y sobre todo 
de ejercitarse en identificar los objetos de los tipos cultura­
les respectivos. De entre estos pueblos se escogió un grupo 
de aquellos que se consideraron como representativos y en 
cada uno de ellos fue visitada cierta cantidad de casas, esta­
bleciéndose relaciones con los habitantes de ellas, tarea esta 
última muy delicada, pues para alcanzar éxito es indispensa­
ble despojarse temporalmente de la idea de que se está al­
ternando con personas interiormente culturales; hay que 
aparentar incultura, hay que descender a su nivel, pues de 
otra manera no se penetra en su mentalidad ni se conquista 
su simpatía. En seguida, se tomó nota de todos los objetos 
que había en cada casa, de todos los que llevaban consigo 
hombres, mujeres y niños, de los que empleaban en sus la­
bores fuera de la casa, de los artículos de que constaba su 
alimentación, etc. Por último, se ordenaron esos objetos por 
su género y especie y se les dio entrada en la clasificación 
cronológica, económica y cultural que formulamos especial­
mente con tal objeto. Como ejemplo de la clasificación va­
mos a transcribir aquí algunos fragmentos entresacados de 
nuestra documentación.

Los capítulos de clasificación son: Origen de los obje­
tos, a fin de señalar si fueron introducidos en la época colo­
nial, en la contemporánea o bien ya existían en México en la 
época prehispánica. Cultura a que pertenecen los objetos, ya 
sean de tipo indígena o mexicano o moderno u occidental. 
Producción, es decir, si han sido producidos en el pueblo, en 
la región o fuera de ésta, pero dentro del país o bien en países
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extranjeros. Resultado del uso o consumo del objeto, el 
cual puede ser eficiente como por ejemplo el de los zapatos o 
deficiente como el del arado de madera o egipcio. Por último, 
perjudicial como el de la marihuana, el alcohol, etc. Frecuen­
cia en el uso o consumo para indicar si éste es continuo como 
el de la tortilla por ejemplo o si esporádico u ocasional como 
el de la carne, que en muchos pueblos sólo se consume de tiem­
po en tiempo.

Anotadas las cifras correspondientes a todos esos obje­
tos, se dedujeron los porcentajes correspondientes a cada uno 
de los siete capítulos aludidos; estos porcentajes indican co­
mo resultado final y de indiscutible veracidad, la altura que 
alcanza el nivel cultural de la población considerada; la im­
portancia de su intercambio comercial y de su producción do­
méstica y el resultado benéfico o perjudicial de las caracte­
rísticas culturales que posee. A continuación mencionamos 
los porcentajes observados en el Valle del Mezquital compa­
rados con los de la Colonia Escudero, Gro., y los de pueblos 
del Valle de Cuernavaca. (16)

En el caso del Mezquital se ve claramente que en un 
87.30% los objetos o características culturales de los habi­
tantes, son de origen colonial y prehispánico o sea anticua­
dos, en tanto que sólo el 12.70% son de origen moderno. En 
cuanto a cultura, se ve que un 37.40% del total de objetos 
que usan son del tipo indígena o sea iguales a los que usaban 
sus antecesores antes de la Conquista: metate, petate, mol­
cajete, etc. En el capítulo de producción vemos que el 
86.50% o sean las nueve décimas partes de esos objetos, son 
en conjunto de producción mexicana y una décima parte pro­
cede de importación, lo cual también da idea de inferioridad 
cultural, pues no obstante que en estos últimos tiempos nues­
tra industria se ha desarrollado rápidamente, todavía está 
lejos de producir en cantidad y calidad todos los objetos que 
requiere el hombre de cultura moderna. El examinar los por­
centajes correspondientes a resultado del uso o consumo, pa­
rece a primera vista que, en contradicción de lo antes expues­
to, la vida de los campesinos de cultura mixta es satisfacto­
ria, puesto que en un 80.10% sus características materiales 
son eficientes, en tanto que las deficientes sólo representan 
el 14.60% y las perjudiciales el 5.30%. Esa eficiencia sí es 
efectiva para la inferior situación cultural en que actualmen­
te se encuentran, pero no para la etapa superior a que debe 
conducírseles.

(16) Investigaciones que se hicieron en la Dirección de Población 
Rural de la Secretaría de Agricultura, cuando estuvo a cargo del subs­
crito en el año de 1934.
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Comparando la tabla del Mezquital con las de la Colonia 

Escudero, Gro., y la de pueblos del Valle de Cuernavaca, que 
fueron elaboradas de la misma manera, se ve que el nivel 
cultural de los habitantes de la colonia es muy superior, ya 
que la cantidad de características culturales de origen pre­
hispánico y de tipo indígena es mucho más alta en el Mez­
quital que en Escudero; el consumo de objetos de producción 
extranjera mayor y la proporción de características perjudi­
ciales es de un 500%. Causa extrañeza que los pueblos es­
tudiados en el Valle del Mezquital adolezcan de tal inferio­
ridad cultural, pues están inmediatos a la carretera de La­
redo y cercanos a la Capital y por lo tanto a su influencia 
civilizadora, pues distan de ella de tres a cinco horas, en tan­
to que Escudero está en un rincón de la Costa Grande de Gue­
rrero, a seis horas de Acapulco, con molestas vías de comu­
nicación en invierno y muy difíciles en verano. Una de las 
explicaciones que podrían hacerse a este respecto, consiste 
en que la costa de Guerrero en la que está situada la Colonia 
Escudero, es incomparablemente más fértil y por lo tanto, 
económicamente más productiva que la región del Mezquital. 
Por otra parte, dicha colonia está constituida por antiguos 
soldados revolucionarios que por sus viajes por diversas re­
giones de la República y su contacto directo con centros de 
cultura moderna, pudieron asimilarse con facilidad caracte­
rísticas de este tipo.

Los pueblos del Valle de Cuernavaca se encuentran, de 
acuerdo con esos datos, en un nivel cultural mucho más alto 
que los del Mezquital y un poco más bajo que la Colonia Es­
cudero.

Respecto a aplicación de las conclusiones que se obten­
gan de investigaciones como la arriba descrita, no podemos 
sugerir métodos para proceder a la substitución de las carac­
terísticas retrasadas e ineficientes por las eficaces, pues el 
buen resultado de esa tarea, que es la meta final que se per­
sigue, depende del criterio personal de quienes la efectúen, 
de su preparación y experiencia, del valor de la investiga­
ción que previamente hayan hecho, etc.; sí es de recomen­
darse que se procure hacen esa substitución gradual y no pre­
cipitadamente. Además, no hay que abrigar el prejuicio de 
considerar que todas las características indígenas son incon­
venientes y deben ser substituidas por las modernas de tipo 
europeo, pues se crearía una situación inestable y, por lo tan­
to, los resultados serían contraproducentes. Recuérdese siem­
pre, que se trata de substituir las características que hacen 
anormal el desarrollo de la población, por aquellas que tien­
dan a normalizarlo, cualesquiera que sean su origen y tipo
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cultural; así, los vicios que la civilización moderna ha traí­
do consigo, deben ser substituidos por características éticas 
de cualquier procedencia. Debemos declarar a este respecto 
que la moralidad de profesores y misioneros es condición fun­
damental para el buen éxito en toda labor, pero principalmen­
te en esta clase de trabajos.

CAPÍTULO V
ALGUNAS SUGESTIONES FINALES

Creemos suficientemente demostrado lo inconveniente 
que es que la “Escuela Regional Campesina” de El Mexe, 
Hgo., atienda a la vez las necesidades educativas de los ha­
bitantes de las zonas irrigada y árida que integran la región 
de El Valle del Mezquital, por lo que es de sugerirse que la 
actual Escuela sea exclusivamente dedicada a la población de 
la primera y se establezca otra en la segunda, por ejemplo en 
Ixmiquilpan.

LA ESCUELA DE LA ZONA IRRIGADA.—“EL MEXE”

Las tierras.—Lo indicado respecto a las tierras que posee
la Escuela, es ceder su explotación a campesinos pobres de 
la zona, exigiendo que se asocien cooperativa o colectiva­
mente o influyendo con las correspondientes entidades oficia­
les a fin de que obtengan refaccionamiento; los campesinos 
cíe la zona en general, podrían también asociarse; una peque­
ña extensión de dichas tierras sería reservada para destinar­
la a campo de experimentación. Parte del edificio, la maqui­
naria, los establos, el ganado, la instalación lechera, las tro­
jes, etc., se pondrían a la disposición de la cooperativa, cuyo 
funcionamiento sería debidamente supervisado.

El profesorado.— Habría un Director debidamente selec­
cionado y remunerado en vista de su competencia, honorabi­
lidad y amplitud de criterio. El profesorado interno consta- 
ría, como hoy, de dos grupos, uno de agrónomos y otro de 
profesores, respectivamente dedicados a: 1o.—La enseñanza 
agrícola de los jóvenes internados en la Escuela y el mejora­
miento técnico de la producción regional agrícola por medios 
educativos; para esto, los trabajos de aclimatación, cultivos 
perfeccionados, intervenciones veterinarias, transformación 
de productos agrícolas en industriales, etc., se efectuarían no 
sólo en el pequeño campo experimental, sino también en las 
tierras de la cooperativa y en las de los campesinos de la zona,
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teniendo siempre presente cuál es el carácter y el límite 

de las enseñanzas que en cuanto a agricultura corresponde 
impartir a la Secretaría de Educación. Entre los m ás com­
petentes agrónomos y veterinarios que formen este profeso­
rado, se elegirá a los que formulen pequeños textos para exa­
minar y aprobar la Superioridad y en los cuales se muestren 
las deficiencias de la agricultura y la ganadería de la región 
y se señalen los medios de corregirlas a fin de que una y otra 
mejoren cualitativa y cuantitativamente. Aquellos alumnos 
que alcancen el título de maestro rural, utilizarán estos tex­
tos para la enseñanza de sus alum nos en las escuelas que les 
correspondan. 2o.—La enseñanza académica, como ya se in­
dicó, es fundamentalmente igual a la urbana, por lo que se 
pueden adoptar los métodos de ésta, aunque sintetizados; es 
necesario que la distribución del tiempo entre la enseñanza 
agrícola y la académica sea hábilmente hecha, a fin de que 
no se perjudique una u otra como sucedía en el pasado.

El profesorado externo, que está formado por misioneros 
o profesores ambulantes, dedicaría sus actividades como 
hasta hoy, al perfeccionamiento de los maestros rurales y a 
la enseñanza de medios que mejoren integralmente a la po­
blación regional, inspirándose en los resultados de las inves­
tigaciones que hizo el Instituto y en las que ellos mismos lle­
ven a cabo, principalmente en los temas que aquél no abordó. 
Distribuirán profusamente cartillas relativas al objeto de su 
misión. Por último, estarán obligados a llevar consigo en 
sus recorridos, durante cierto tiempo, a los alumnos que han 
terminado los estudios del plan general o los correspondien­
tes a la carrera de maestro rural, para que conozcan objetiva­
mente las necesidades de la región y la manera de satisfa­
cerlas. 

El personal del Instituto será reconcentrado en la Secre­
taría para dedicarlo a la investigación en otras escuelas y 
regiones y aun en la zona árida, algunos de cuyos aspectos 
no pudieron ser considerados en 1935.

El plan general de estudios comprenderá un primer ci­
clo de dos o tres años que serán cursados por todos los alum­
nos, quienes recibirán una preparación principalmente enca­
minada a que sepan mejorar la producción de la tierra, atien­
dan a elevar su standard de vida y estén capacitados para 
organizarse cooperativa o colectivamente al salir de la Es­
cuela, sin que ésta quede obligada a ningún compromiso pos­
terior con los alumnos que terminen esta educación, que des­
de el punto de vista académico, debe ser muy restringida.

El plan de extensión.—Entre los alumnos que hayan mos­
trado más competencia en los arriba citados cursos y obtengan
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mejores calificaciones al terminarlos, se seleccionará un 

pequeño grupo que numéricamente corresponda a las nece­
sidades efectivas de la zona en cuanto a escuelas rurales y se 
ampliará su educación con un segundo ciclo que durará dos 
o tres años más, a fin de que puedan desempeñar el puesto 
de maestro rural y se les extienda el título respectivo. Las en­
señanzas académicas serán intensificadas durante este se­
gundo ciclo para compensar el carácter sumario de las que re­
cibieron durante el desarrollo del plan general. Los maestros 
rurales así formados ocuparán las escuelas de la zona irriga­
da. Para que estos maestros indistintamente pudieran ser 
empleados en escuelas de una u otra zona, sería necesario que 
cursaran el primer ciclo en la de El Mexe y el segundo en la 
de Ixmiquilpan en la zona árida. (17)

LA ESCUELA DE LA ZONA ÁRIDA.—IXMIQUILPAN

En términos generales la organización de esta escuela 
sería análoga a la de la anterior, pero como en la zona casi 
ño hay producción agrícola, sino que las fuentes de vida prin­
cipales son las industrias derivadas de los recursos naturales 
espontáneos, el grupo de agrónomos será substituido por uno 
de competentes maestros industriales, quienes no sólo ense­
ñarán los oficios fundamentales, sino también el modo de 
aprovechar industrialmente aquellos recursos. Los más com­
petentes de entre estos maestros estarán obligados a formu­
lar pequeños textos de redacción amena y estilo sencillo, en 
los que se describirán los recursos existentes, los sistemas 
deficientes de transformación industrial que actualmente se 
observan y los usos que tienen, así como los sistemas efica­
ces que pueden substituir a aquéllos. También se explicarán 
las posibilidades de explotación que presentan aquellos recur­
sos que nunca han sido utilizados. En un pequeño mapa ad­
junto al texto se hará la localización geográfica y la localiza­
ción específica de unos y otros recursos. (18)

Periódicamente se harán excursiones a fin de identifi­
car en el terreno dichos recursos, comprobando lo que asien­
ta el texto aludido. Durante estas excursiones se formarán 
por los alumnos pequeñas colecciones sintéticas de animales, 
minerales y vegetales de la región. Los alumnos que estudien

(17) El señor Subsecretario nos hizo a este respecto interesan­
tes sugestiones, que hemos aprovechado en esta exposición.

(18) En este informe se exponen datos relativos a recursos na­
turales que deben ser aprovechados por dicho profesorado, sobre todo 
los relativos a minerales.
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geografía, estarán obligados a hacer, bajo la dirección 
del profesor, una representación en relieve y a corta escala 
de El Valle del Mezquital, que comprenda no sólo los acciden­
tes geográficos que lo forman, sino también la localización 
de los recursos minerales, vegetales y animales.

Por último, se establecerán donde sea conveniente, pe­
queñas instalaciones para la transformación y explotación de 
materias primas que sirvan de tipo o ejemplo, a fin de que 
niños y adultos puedan a su vez emprender explotaciones aná­
logas.

Los misioneros desempeñarán en esta escuela labores 
análogas a las indicadas respecto a la Escuela de El Mexe.

La expuesta enseñanza tiende entre otras cosas a esti­
mular el aprovechamiento doméstico o familiar de tales re­
cursos naturales, para que esto produzca, si es posible, mayo­
res ingresos en el individuo y la familia, pero sobre todo pa­
ra que puedan satisfacer por sí mismos mayor número de ne­
cesidades de vida y sea ésta más cómoda y agradable de lo 
que ha sido antes.

En esta escuela los alumnos cursarán un primer ciclo de 
dos a tres años que los capacitará para desempeñar oficios y 
aprovechar los recursos naturales de la región. Un pequeño 
grupo de los más aptos continuará el segundo ciclo de análoga 
duración y suministrará maestros rurales para la zona árida.

Sería conveniente que algunos de los alumnos de esta es­
cuela que estudien para maestros rurales, sólo cursen en ella 
el primer ciclo y en la agrícola de El Mexe el segundo, pues 
de este modo podrán atender escuelas en toda la región.

LISTA DE POBLADOS DEL VALLE DEL MEZQUITAL 
(ZONA IRRIGADA) CUYOS HABITANTES FUERON 
CULTURALMENTE INVESTIGADOS POR EL INSTI­
TUTO DE INVESTIGACIONES SOCIALES, ADSCRI­
TO A LA ESCUELA REGIONAL CAMPESINA DE 
“ EL MEXE” . (1)

1 —Acayutlán.
2. — Atenco.
3. —Bocaja.
4. — Bocamiño.
5. —Canguihuindo.
6. — Castillo Viejo o Hacienda Vieja (Semi-irrigada).
7. —Dos Cerritos.

(1) Manuel Gamio, ex-Director del Instituto de Estudios Sociales.
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8. —El Huatzó.
9. —El Mexe.

10. — El Nueve.
11. —El Rosario.
12. —El Teñe.
13. —Guadalupe Victoria.
14.   —Huitel.
15. —La Puerta.
16. — La Reforma.
17. —Mangas.
18. —Mizquiahuala.
19. —Motho Batha.
20. —Poxindeje.
21. —Pozo Grande.
22. —Progreso o La Venta.
23. —San Antonio Motho Batha o Zaragoza.
24. —San Gabriel.
25. —San Juan Tepa (Semi-irrigada).
26. —San Miguel de la Cal (Semi-irrigada). 
27.   —San Salvador (Semi-irrigada).
28. —Santa María Amajac.
29. —Santa María Batha.
30. —Tecomatlán (Semi-irrigada).
31. —Tecatepec.
32. —Tenango.
38.   —Tepenene.
34. —Tezontepec de Aldama.
35. —Veracruz.
36. —Jagüey Blanco.
37. — Xochitlán.



Seis Conferencias sobre la URSS

LA CONFEDERACIÓN GENERAL DE OBREROS Y CAMPESI­
NOS DE MÉXICO invita a los trabajadores y al público en general, 
a las Conferencias que sustentarán, de acuerdo con el siguiente Pro­
grama, los compañeros VICENTE LOMBARDO TOLEDANO, dele­
gado de la propia Confederación ante las organizaciones de trabaja­
dores europeos, y VÍCTOR MANUEL VILLASEÑOR, miembro de la 
Unión de Trabajadores Intelectuales Asalariados, que acompañó al ca­
marada Lombardo Toledano en su viaje de estudio y de amistad pro­
letaria.

P R O G R A M A :

Lugar: TEATRO HIDALGO.
Fechas: Lunes 11, miércoles 13, viernes 15, lunes 18, miércoles 20 

y viernes 22 de noviembre de 1935.
Hora: Las 20.30 (8 1/2 P. M .)

ENTRADA LIBRE 

PRIMERA CONFERENCIA 

La Estructura Política de la U. R. S. S.

a).—Caracteres geográficos del país. b ) .—Caracteres etnográfi­
cos. c ) .—E1 régimen zarista. d).—La Revolución de 1905. e).—La 
Guerra de 1914. f ) .—Formación del Partido Comunista. g).—La Caí­
da del Imperio. h ) .—El Gobierno Provisional de Kerensky . i).—Teo­
ría marxista del Estado. k).—La Constitución de la U. R. S. S. l ).— 
El sistema electoral. m ).—La función de los soviets. n ) .—El Estado 
soviético, el Partido Comunista y los sindicatos obreros. o).—Proyecto 
de reformas a la Constitución de la U. R. S. S .  p).—Dictadura del 
proletariado y democracia burguesa. q).—Democracia proletaria y 
fascismo.

Conferenciante: Vicente Lombardo Toledano.
Fecha: Lunes 11 de noviembre.

SEGUNDA CONFERENCIA 

La Estructura Económica de la U. R. S. S.

a).—Situación económica de Rusia en la época zarista . b).—Teo­
ría marxista sobre la organización económica en el régimen de la
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dictadura del proletariado. c).—Primer proyecto de Lenin sobre la   
organización económica de la U. R. S. S. d).—El comunismo de gue­
rra. e).—La N. E. P, f ).—El problema de la planificación económi­
ca. g).—EL GOSPLAN. h).—El primer Plan Quinquenal y sus re­
sultados. i ) .—El segundo Plan Quinquenal, sus objetos y sus resul­
tados. j ) . —Perspectivas de la planificación económica en la U. R. S. S.

k).—La crisis económica en el mundo capitalista y la situación 
económica en la Unión Soviética.

Conferenciante: Víctor Manuel Villaseñor.
Fecha: Miércoles 13 de noviembre.

TERCERA CONFERENCIA 

Condiciones Actuales de la Vida del Pueblo Soviético.

1.—Características de la vida material. a).—La alimentación, el 
vestido, la habitación; el niño, el joven, el adulto, la familia, la comu­
nidad campesina, la ciudad. b).—El problema de la desocupación en 
los países capitalistas y en la U. R. S. S. c).—La retribución del 
trabajo en la U. R. S. S. d).—Instituciones y servicios de previsión 
social.

2.—Características de la vida cultural. a).—Grados y servicios 
de la educación pública. b ).—La educación social, la educación políti­
ca, la educación estética, la educación física. f).—El concepto de la 
cultura en la U. R. S. S. g).—El individuo y la colectividad, h).—
La selección de los mejores.

Conferenciante: Vicente Lombardo Toledano.
Fecha: Viernes 15 de noviembre.

CUARTA CONFERENCIA

Cómo Resolvió el Régimen Soviético el Problema de las 
Nacionalidades Oprimidas.

a).—Antecedentes del problema de las nacionalidades en Europa, 
en Asia y en África. b).—-Lenin y el problema de las nacionalidades. 
c).—Las nacionalidades y el Tratado de Paz de Versalles. d).—Legis­
lación de la U. R. S. S., respecto de las nacionalidades. e).—La li­
beración de las nacionalidades oprimidas: bases económicas; liberación 
de la mujer; el problema de la lengua nacional; escuelas; formación 
de dirigentes. “ Cultura de forma nacionalista y de contenido socialis­
ta” . f) .—Situación actual de las minorías nacionales en los países 
capitalistas. g).—El problema indígena en México.—La dominación 
Española.—El régimen liberal.—La llamada incorporación del indio 
en la civilización.—Soluciones iniciales posibles.

Conferenciante: Vicente Lombardo Toledano.
Fecha: Lunes 18 de noviembre.

R E V I S T A  F U T U R O

i
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QUINTA CONFERENCIA 
Posibilidad del Triunfo del Comunismo en el Mundo.

a).—Actitud de los países capitalistas respecto de la U. R. S. S. 
b).—Actitud de la U. R. S. S., frente a los países capitalistas, c ) .— 
Socialismo en un solo país. d).—El nacimiento del fascismo y la con­
ducta de la U. R. S. S. e).—El problema de la paz internacional y 
la U. R. S. S. f ).—Actitud actual de la Internacional Comunista, 
g).—La próxima guerra.

Conferenciante: Víctor Manuel Villaseñor.
Fecha: Miércoles 20 de noviembre.

SEXTA CONFERENCIA 

El Mundo del Porvenir.

a).—El espíritu de las masas en la U. R. S. S. b).—La mujer 
soviética, c).—La familia socialista, d).—La nueva generación, e ) . 
—La riqueza individual y la felicidad humana, f).—La alegría de 
vivir, g ).—Invocación a Lenin.

Conferenciante: Vicente Lombardo Toledano.
Fecha: Viernes 22, de noviembre.

“ POR LA REVOLUCIÓN SOCIAL” .—-México, D. F„ noviembre 
de 1935.—POR EL CONSEJO NACIONAL: Fernando Amilpa.—Ben­
jamín Tobón.—Rubén Magaña.—Blas Chumacero.— Rafael Ortega.— 
Tomás Palomino Rojas.—Melitón Ramírez.

NOTAS: 1.—Las conferencias serán ilustradas por numerosos cua­
dros estadísticos, cartas geográficas, proyecciones fotográficas y di­
bujos, y serán radiadas por la Estación Radiodifusora X F X de la 
Secretaria de Educación (610 kilociclos).

2.—Dada la importancia de estas Conferencias y atendiendo la 
solicitud de numerosas personas y organizaciones de trabajadores, la 
Editorial “ Futuro” hará desde luego la publicación correspondiente.



I M P O R T A N T E
LA EDITORIAL “FUTURO” EN SU AFÁN 

DE SERVIR DE VEHÍCULO DE DIFUSIÓN A 
LAS NUEVAS IDEAS FILOSÓFICAS, CIENTÍ­
FICAS Y POLÍTICAS, INICIARA DESDE EL 
MES DE NOVIEMBRE LA PUBLICACIÓN DE 
LOS PRINCIPALES LIBROS DE TEXTO QUE 
SE EMPLEAN EN LAS ESCUELAS PRIMA­
RIAS Y SECUNDARIAS DE RUSIA.

EL LENGUAJE SENCILLO Y CLARO EN 
QUE ESTÁN ESCRITOS, PERMITE QUE ES­
TAS OBRAS ESTÉN AL ALCANCE DE LAS 
PERSONAS QUE SE INICIAN EN EL CONOCI­
MIENTO SISTEMÁTICO DE LOS DIVERSOS 
FENÓMENOS DEL UNIVERSO Y DE LAS LE­
YES QUE LOS RIGEN. AHORA BIEN, COMO 
EL CONOCIMIENTO DE ESTOS FENÓMENOS 
ES PRECISAMENTE LA BASE DE LA ENSE­
ÑANZA SOCIALISTA QUE SE IMPARTE EN 
LAS ESCUELAS PRIMARIAS Y SECUNDA­
RIAS DE MÉXICO, QUEREMOS PRESTAR UN 
POSITIVO SERVICIO A LOS PROFESORES Y 
A LOS ALUMNOS DE NUESTRO PAÍS AL LLE­
VAR A CABO TAL PUBLICACIÓN.

EL PRIMER LIBRO QUE SE PONDRÁ A 
LA VENTA EN EL REFERIDO MES, ES EL 
DE “GEOGRAFÍA DE LOS PAÍSES CAPITA­
LISTAS”.

PARA INFORMES: MOTOLINÍA 19.—TE­
LÉFONOS: ERIC.: 3-70-11 Y MEX.: L-33-94.



LAS ÚLTIMAS

NOVEDADES

VERDADERAS CREA­
CIONES DEL GENIO DE 
N UESTRO SIGLO

L A  M A N U F A C T U R A  
M Á S P E R F E C T A  EN  
ESE GÉNERO

LA FÁ BRICA DE TELAS 
D E A R T I S E L A  Q U E  
CUENTA CON LA M A­
Q U IN A R IA  M Á S M O ­
D E R N A  Y  CO N  LO S  
MEJORES T É CNICOS

MEXICAN SILK MILL INC ., S. A .
la . Calle de González Bocanegra Núm. 67

México, D, F,



E l  A l c o h o l  d e  9 6 °  p e r f e c t a m e n t e  
d e o d o r i z a d o  n e u t r o ,  q u e  o f r e c e  a  

 s u s  c l i e n t e s  e l  I n g e n i o  d e  S a n  
C r i s t ó b a l ,  e s  e l  m e j o r  p a r a  L i c o ­

r e s  y  P e r f u m e r í a



Distribuidores exclusivos para la Rep.  Mexicana 
H. STEELE & CO.

APARTADO 2584. MEXICO, D. F .

ANTONIO PONCE LAGOS
A BO G A D O .

ASUNTOS CIVILES 
Y

ADMINISTRATIVOS

IS A B EL  L A  C ATÓLICA 24, D ES P. 104.
Teléfonos: 3-34-85. J-14-44.

D O N D E  
COMPRAR 
E S  U N  
P L A C E R

EL PALACIO DE 
HIERRO, S. A.

RESTAURANT

PRINCIPAL

DONDE MEJOR 
S E  C O M E ,

ABSOLUTA HIGIENE 
EN EL S E R V IC IO .

CALLE DE BOLIVAR. 
(Junto al cine Principal.)





“ EL ATEN EO ”
ALMACÉN DE LIBROS 

Madero Núm. 27. México, D. F.

EL SABER ES LA LLAVE DE LA FORTUNA Y 
LOS LIBROS SON LA LLAVE DEL SABER

MEDICINA, DERECHO, ECONOMÍA, COMERCIO, 
SOCIOLOGÍA, LITERATURA, ARTES Y OFICIOS

Solicite nuestros Catálogos y los recibirá gratis. Tenemos 
un extenso surtido en toda clase de Obras a precios 

que no admiten competencia.

H A R R Y  S K I P S E Y
I N G E N I O

“ E L  M O D E L O ”
VILLA CARDEL, VER.

Azúcar
Granulado de la mejor calidad

Alcohol
de 96° perfectamente refinado, PURO.

Oficinas en México, D. F.: 
M E S O N E S  24,  P L A N T A  B A J A .  
Tel. Eric. 2-80-37 Tel. Mex. J -35-42



Consuma Usted Produc­
tos Nacionales de Alta 
Calidad y Bajo Precio

PETRÓLEOS DE MÉXICO,
S. A.

COLÓN 4 1 MÉXICO, D. F.



A n u n c i o s ,
C a r t e l e s ,

F o l l e t o s ,
R e v i s t a s ,

L i b r o s ,
M a g a z i n e s ,  y

t o d a  C l a s e  d e  T r a b a j o s  F i n o s  d e  I m p r e n t a

IMPRENTA MUNDIAL,
S .  A .

Gerente: RAFAEL QUINTERO

Tel. Mex. L-22-17 
„ Eric. 4~08"01

Plaza de Miravalle Núm. 13 
México, D. F.



Rusia en el Pasado y  
en el Presente

El Socialismo frente 
al Capitalismo

La verdad sobre la 
Unión de Repúbli­
cas Soviéticas

El P orvenir del So­
cialismo

P r ó x i m o  n ú m e r o ,  
dedicado a la U. R .S. S.






